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Conversación con el lector

La Biblioteca Biográfica Venezolana es un proyecto de lar­
go alcance, destinado a llenar un gran vacío en cuanto se 
refiere al conocimiento de innumerables personajes, bien 
se trate de actores políticos, intelectuales, artistas, cientí­
ficos, o aquellos que desde diferentes posiciones se han per­
filado a lo largo de nuestra historia. Este proyecto ha sido 
posible por la alianza cultural convenida entre Bancaribe 
y el diario El Nacional, y el cual se inscribe dentro de las 
celebraciones del bicentenario de la Independencia de Ve­
nezuela, 1810-2010.

Es un tiempo propicio, por consiguiente, para intentar 
una colección que incorpore al mayor número de venezo­
lanos y que sus vidas sean tratadas y difundidas de manera 
adecuada. Tanto el estilo de los autores a cargo de la colec­
ción, como la diversidad de los personajes que abarca, per­
mite un ejercicio de interpretación de las distintas épocas, 
concebido todo ello en estilo accesible, tratado desde una 
perspectiva actual.

Al propiciar una colección con las particulares caracte­
rísticas que reviste la Biblioteca Biográfica Venezolana, 
Bancaribe y el diario El Nacional buscan situar en el mapa 
las claves permanentes de lo que somos como nación. Se 
trata, en otras palabras, de asumir lo que un gran escritor, 
Augusto Mijares, definió como lo “afirmativo venezolano”. 
Al hacerlo, confiamos en lo mucho que esta iniciativa pue­
da significar como aporte a la cultura y al conocimiento 
de nuestra historia, en correspondencia con la preocupa­
ción permanente de ambas empresas en el ejercicio de su 
responsabilidad social.

Miguel Ignacio Purroy Miguel Henrique Otero
Presidente de Bancaribe Presidente Editor de El Nacional
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Entre Mérida y el Sena

Caracciolo Parra Pérez nace el 19 de marzo de 1888 en una espaciosa 
casa identificada con el número 18-73, ubicada en la avenida Bolívar 
de la apacible ciudad de Santiago de los Caballeros de Mérida, en el 
hogar del médico Ramón Parra Picón y Juana Pérez Bracho. Nació en 
una ciudad de letrados, como lo era también su seno familiar. Allí, al 
pie del monte andino, rodeada de montañas, temperaturas frescas y 
vistas a las nieves que se instalan en los encumbrados picos que cir­
cundan la ciudad, transcurrirán sus primeros años, hasta la juventud 
universitaria. Su educación, propia de toda sociedad conservadora, 
religiosa y devota, la realizará en el colegio del Sagrado Corazón de 
Jesús de Mérida, para luego seguir estudios superiores en la Universi­
dad de Los Andes, donde se graduará de abogado en 1909, a los 22 
años de edad. Para optar por el Doctorado en Leyes presentará su tesis 
sobre “El Juicio de Divorcio”. El título de abogado será, según algunos 
escritores como Penzini Hernández, tan sólo un “adorno de señorío 
intelectual”, pues su verdadera vocación estaba en las letras, la histo­
ria y la diplomacia. Luego emprenderá un viaje al extranjero, portan­
do consigo su amor a las letras y el compendio intelectual de uno de 
los venezolanos más acabados de su tiempo.
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Coincide el año de su nacimiento con la fundación de la Academia 
Nacional de la Historia, de la cual será uno de sus miembros más dis­
tinguidos. Y también con el centenario del nacimiento de Santiago 
Mariño, a partir de cuya figura escribirá uno de sus más acabados 
trabajos de investigación sobre la historia de Venezuela (publicado en 
ocho tomos), donde abarcará el período comprendido entre la Inde­
pendencia y la Guerra Civil de 1848-1849.

La ciudad de Mérida, aislada del país y del mundo por su geografía, 
apenas contaba con once mil habitantes. Estaba distribuida en ocho 
calles longitudinales y veintitrés transversales, tal como la describe el 
escritor Tomás Polanco Alcántara en su magistral biografía de Parra 
Pérez. Era el asiento del gobierno del estado de los Andes, que incluía 
a los actuales Trujillo, Táchira y Mérida. Llama la atención que con 
esos pocos pobladores ya existiera la emérita Universidad de Los An­
des, varias bibliotecas privadas y se editaban cinco periódicos en algu­
na de las tres imprentas allí ubicadas. Todo ello no viene sino a reafir­
mar la gravedad intelectual de la Mérida de entonces que, con el 
discurrir del tiempo, se verá reflejada en el desempeño de algunos de 
sus insignes pobladores.

Para la fecha del nacimiento de Parra Pérez, la Universidad de Méri­
da ya contaba con setenta y ocho años de fundada. Tanto su abuelo 
(Parra Olmedo, conocido como “el Rector Heroico”) como su padre (Pa­
rra Picón) fueron distinguidos profesores de dicha casa de estudios y 
ambos ocuparon el rectorado por muchos años. Fue en esos tiempos 
que Ramón Parra Picón tuvo el privilegio de conferirle a su hijo Ca­
racciolo el título de doctor en Derecho en una ceremonia que fue una 
de las primeras que celebraba la Facultad de Ciencias Políticas.

Desde su juventud, Parra Pérez estuvo rodeado de personalidades de 
alto vuelo intelectual, con sólida formación académica y notorias in­
quietudes literarias. El hecho de que su padre y su abuelo hubieran 
sido por varios años profesores y rectores de la Universidad de Mérida 
sembró en el joven Caracciolo una inocultable vocación intelectual, el 
amor a los libros y el afán por las bibliotecas.
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Existen abundantes referencias sobre estos temas, descritos por el pro­
pio Parra Pérez en el célebre discurso con el que debía incorporarse a la 
Academia Venezolana de la Lengua, texto que no pronunció al momento 
de su designación por distintas circunstancias que no permitieron que 
ocupara el sillón que había dejado libre otro ilustre venezolano, el doc­
tor Esteban Gil Borges. En ese “Discurso Malogrado”, como lo tituló el 
propio autor, el cual fue publicado en 1963, un año antes de su falleci­
miento, Parra Pérez nos revela con lujo de detalles su amor por las 
letras y los autores que más influyeron en su formación intelectual. 
“Yo estaba aún en ese período de la mocedad en que, para algunos, sólo 
la literatura interesa”, escribió. Tenía apenas diez y ocho años, pero ya 
había sido iniciado por Julio Sardi en el culto a los escritores contem­
poráneos franceses, cuyas obras leyó con avidez y devoción.

Entre las colecciones de libros que poseía en su hogar, figuraban 
obviamente los tratados de medicina de su padre, pero también libros 
de renombrados literatos franceses que el joven Caracciolo pudo leer 
en ese idioma, gracias a las enseñanzas de monsieur Gazzoti, un eba­
nista y músico italiano instalado en Mérida, y de Pedro Enrique Bour- 
goin, profesor de francés en la citada universidad.

Tanto su padre como su abuelo ejercieron una profunda influencia 
en Parra Pérez durante sus años de estudiante universitario. De allí 
que el joven también sintiera curiosidad por las letras y los grandes 
autores venezolanos como Manuel Díaz Rodríguez, Pedro Manuel Ar- 
caya y César Zumeta, cuyos nombres solía citar con frecuencia, pues 
eran sus referencias. Como también lo sería Renán en el mundo de las 
letras francesas (a pesar de la prohibición que sobre este autor pesaba 
por orden de la “Silla Apostólica”), como se comprueba en los diálogos 
que años más tarde sostendría con otro distinguido compatriota: Este­
ban Gil Borges.

Otros autores a los que seguía en sus lecturas eran el francés Pierre 
Joseph Proudhon (reconocido por su carácter revolucionario en el 
mundo intelectual americano), el inglés Lord Macaulay, quien difun­
dió las ideas de libertad de pensamiento a través de los medios, el
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belga Mauricio Maeterlinck, con quien años más tarde entablará amis­
tad en París, y Honoré de Balzac. Figuraban también los clásicos espa­
ñoles del llamado Siglo de Oro de la literatura y los escritores venezo­
lanos del siglo XIX. El citado “Discurso Malogrado”, pronunciado en 
acto celebrado el 5 de julio de 1960 y publicado por la Academia Na­
cional de la Historia, es una pieza de lectura ineludible para quienes 
deseen ahondar en la profundidad del conocimiento literario de nues­
tro biografiado, discípulo privilegiado de las más notorias corrientes 
intelectuales de su época.

En esos años la vocación por las letras lo llevó, junto a otro grupo de 
jóvenes merideños, a fundar el grupo “Génesis”, una suerte de círculo 
literario que produjo una revista de literatura y arte, pero que tam­
bién sirvió como centro de convergencia para la discusión de las ideas 
políticas e intercambios ideológicos entre los periodistas e intelectua­
les que comenzaban a discrepar del régimen de Juan Vicente Gómez.

En sus años de estudiante universitario también incursionó en el pe 
riodismo. Escribió artículos para la revista Génesis, publicada en Méri­
da, y para los periódicos El Pueblo y El Fonógrafo, de Maracaibo, y Paz 
y Trabajo, de Egido. Así, pues, su nombre ya era conocido aún antes de 
culminar sus estudios gracias a sus trabajos para estos medios, en los 
cuales abordó temas vinculados con la comunidad merideña.

En 1906, en plena adolescencia, el joven Caracciolo emprendió su 
primer viaje a París en compañía de sus padres. Ya se encontraban allí, 
como estudiantes de Medicina, dos de sus hermanos, Hugo y Alberto. 
Desde esos años quedó fijada su atracción por Francia y por su rica 
vida intelectual. Él perteneció a esa generación de venezolanos que 
prefirió salir al exterior para ampliar sus horizontes intelectuales y 
encontró en Francia el lugar ideal para desarrollar sus vocaciones.

Años más tarde, con ocasión del centenario de la Independencia de 
Venezuela, se trasladó a Caracas, no con la intención de participar en 
las celebraciones de esa fecha, sino con el propósito de gestionar su 
viaje a Europa. Las circunstancias del destino hicieron que en esos tiem­
pos de incipiente apaciguamiento político -que luego develarían su
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verdadero rostro-, figurara un abogado merideño, el doctor Pedro 
María Parra, sin ninguna vinculación familiar con él, como diputado 
del Congreso Nacional por su estado natal. Fue a este personaje a quien 
Parra Pérez le expresaría sus deseos de incorporarse al servicio exte­
rior, y en quien encontraría receptividad con respecto a esta aspira­
ción, al punto de que poco tiempo después sería designado para ocu­
par un modesto cargo en la misión diplomática venezolana en Francia. 
Otras versiones indican que fue su tío Parra Picón, para entonces vice­
presidente de la República, quien intercedió para que ingresara a la 
carrera diplomática. En todo caso, ambas explicaciones pueden ser no 
sólo válidas sino complementarias.

Así, pues, fue en 1911 cuando se instaló, ya con más sentido de per­
manencia, en la capital francesa, donde se inscribió como oyente en 
los cursos de la Facultad de Derecho y en la Escuela Libre de Ciencias 
Políticas. Allí quedó seducido por la historia de las ideas y las ideas 
políticas, materias a las que se dedicó con pasión y que se revelaron 
como dos de sus temas preferidos. Esa primera etapa se extendió hasta 
1919 y en ella realizó sus primeras incursiones en el mundo diplomá­
tico, primero como agregado en la Legación venezolana en Francia y, 
luego, como secretario de la misma representación, cargo al que fue 
ascendido en 1913. Durante los cuarenta años siguientes prestará fun­
ciones ininterrumpidamente en otros países como Suiza, Italia, Gran 
Bretaña y España hasta alcanzar el rango de embajador y ejercer como 
ministro de Relaciones Exteriores.

De modo pues que la diplomacia fue su ambiente natural, que a la 
par de su bagaje intelectual y conocimientos de la política mundial, le 
permitieron ejercer con brillo y responsabilidad las misiones que le 
fueron confiadas, siempre poniendo en alto el nombre y prestigio del 
país en el ámbito internacional.

Parra Pérez no se alejará del país por razones políticas ni porque 
estuviese siendo perseguido. Lo hará para encontrar en el exterior la 
tranquilidad necesaria para acometer el análisis, estudio y reflexión 
sobre la historia y sus grandes protagonistas.
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En este primer período de su estancia en Francia cultivó una estre­
cha amistad que permaneció por muchos años con otros dos persona­
jes de la diplomacia venezolana: Henrique Gil Fortoul y Esteban Gil 
Borges. Los tres llegaron a ocupar los más altos cargos del Ministerio 
de Relaciones Exteriores. Ningún otro diplomático venezolano ha te­
nido la oportunidad, como la tuvo Parra Pérez, de seguir de cerca el 
curso de dos guerras mundiales, la reconfiguración de la nueva esce­
na mundial y la Guerra Civil Española.

La Legación venezolana en París se ubicaba en los alrededores de la 
Cámara de Diputados, en la ribera izquierda del río Sena. Con el con­
sejero Gil Borges, su superior jerárquico, solía compartir largas e ins­
tructivas charlas, a veces controvertidas y apasionadas, sobre temas 
de literatura francesa, como lo serían también las discusiones sobre el 
estilo, la forma y la gramática que emplearía en sus textos literarios y 
en la redacción de informes para la Cancillería venezolana.

Durante su temporada en Francia, país que definitivamente será 
decisivo en su formación espiritual, mantuvo amistad con un impor­
tante número de intelectuales latinoamericanos, entre los que desta­
ca el escritor nicaragüense Rubén Darío, el poeta argentino Leopoldo 
Lugones, el escritor peruano Francisco García Calderón y el uruguayo 
Héctor Hugo Barbagelata. Todos ellos eran asiduos colaboradores de 
la renombrada publicación venezolana El Cojo Ilustrado, lo que reve­
la la comunidad de valores intelectuales que compartía esta pléyade 
de hombres de letras. Además, algunos de ellos integraron la Liga de 
la Fraternidad Intelectual Latina.

En 1914 estalla la Primera Guerra Mundial, y ante las amenazas de 
una ocupación alemana en Francia, los agentes diplomáticos acredi­
tados en París se vieron obligados a trasladarse, con sus familiares, a 
la ciudad de Burdeos. Tomás Polanco Alcántara narra los apremios 
económicos vividos por los diplomáticos venezolanos, entre ellos Es­
teban Gil Borges, Henrique Gil Fortoul y Parra Pérez, ante el cese de las 
actividades bancarias y las dificultades que significaba para dichos
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funcionarios la suspensión de los sueldos, lo cual les exigió no pocos 
sacrificios personales.

Pero las penurias económicas no coartaron la inquietud intelectual 
de Parra Pérez y aprovechó su permanencia en Burdeos para reflexio­
nar sobre Bolívar y escribir allí su primera gran obra: Bolívar. Contri­
bución al Estudio de sus Ideas Políticas, la cual fue publicada en París 
en 1928, y traducida luego al inglés. Una versión en italiano hecha por 
Paolo Nicolai fue publicada en 1930 por el Instituto Cristóbal Colón 
de Roma.

Esa misma vocación, persistencia y disciplina serán rasgos inheren­
tes a su personalidad que se evidenciarán, a lo largo de los años, en 
una voluminosa obra literaria. “He pasado la vida escribiendo y es 
posible que entre las cuatro o cinco mil cuartillas que he emborrona­
do se hallen muchas que contribuyen a elucidar puntos importantes 
de la historia nacional”, dijo en Diario de Navegación, una de sus obras.

En 1916 regresa de nuevo a París para ocuparse de los asuntos pro­
pios de su cargo como secretario de la Legación de Venezuela. Allí es­
tuvo presente hasta el fin de la Guerra Mundial. Narra Henrique Gil 
Fortoul, su entrañable amigo y compañero de labores en Francia, en 
una entrevista que le hiciera Ana Mercedes Pérez, publicada bajo el 
título “Las Historias que hacen la Historia”, que ambos compartieron 
la alegría de atestiguar el Armisticio de París y formaron parte de los 
miles de espectadores aquel I a de noviembre de 1918 que entre llan­
tos, júbilo, gritos y abrazos recibían el fin de la guerra y la instalación 
de la paz en territorio europeo.

En agosto de 1917, José Ignacio Cárdenas renuncia al cargo de minis­
tro de la Legación venezolana en Francia y lo sucede interinamente el 
joven secretario Parra Pérez, quien actúa como encargado de la Lega­
ción hasta la llegada del nuevo titular, el doctor José Gil Fortoul, en 
diciembre de ese mismo año.
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Dos inquietudes vocacionales, la diplomacia y la historia, girarán 
permanentemente en la vida de Caracciolo Parra Pérez, entrecruzán­
dose y delineándose como las facetas más visibles de su trayectoria 
profesional e intelectual. Para algunos, su dilatada y exitosa carrera 
diplomática fue la característica que lo encumbró internacionalmen­
te. Para otros es, primero que todo, un hombre de letras que fue acu­
mulando con el tiempo un profundo conocimiento histórico, al pun­
to de que su labor editorial resulta realmente extraordinaria. Según 
éstos, su mejor desempeño fue el que dejó en los libros (cuyos ejempla­
res, al menos los clásicos, fueron editados en distintas capitales del 
mundo, y se exhibían y vendían en las librerías de París o Madrid o 
Roma, tal vez con mayor frecuencia que en Venezuela misma), por lo 
que, según José Rondón Núcete, merece que se lo nombre “el mejor 
historiador venezolano de todos los tiempos” (José Rondón Núcete, 
Biografía de un Merideño Universal, Frontera, 7 de abril de 1983).

Su trayectoria como escritor en los cincuenta años de vida intelec­
tual que transcurren entre 1913 y 1963 quedó plasmada en más de 
nueve mil páginas escritas “en los momentos que nos dejara libres el 
desempeño de los cargos y misiones diplomáticas que nos ha confiado
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el gobierno”, como lo advierte el propio autor en la nota explicativa 
del texto Páginas de Historia y  de Polémica. Pocos venezolanos pue­
den exhibir esa colosal producción editorial e intelectual.

En su obra histórica se revela una escritura distinta a la que ofrecen 
los manuales o textos convencionales. Se trata, más bien, de una vi­
sión integral y ordenada de la historia, en la que profundiza, por ejem­
plo, en las conexiones entre Venezuela y Europa. Para ello pondrá toda 
su voluntad en estudiar documentos, revisar minuciosamente archi­
vos, analizar objetivamente los hechos y acontecimientos para, a par­
tir de éstos, darles una interpretación más sistemática y rectificar vi­
siones incompletas sin ánimos complacientes para oídos interesados.

En sus escritos se observa el dilema que confronta todo historiador 
en torno a la búsqueda de la verdad, la imparcialidad y las dificulta­
des que supone concentrarse en lo esencial y aislar lo relativo de cada 
cosa. Su visión sobre la manera de analizar y presentar los hechos his­
tóricos lo llevó a contradecir a quienes presentaban nuestra historia 
como una simple sucesión de batallas.

Sobre su actividad diplomática nos ocuparemos en detalle en otros 
capítulos. Pero sobre lo segundo rescatemos algunas expresiones y 
comentarios hechos por Ramón J. Velásquez en su discurso de incor­
poración a la Academia Nacional de la Historia, justamente para ocu­
par el sillón que dejara vacante nuestro biografiado.

Dice Velásquez que las investigaciones históricas de Parra Pérez apun­
tan a encontrarle vinculaciones universales al desarrollo político y 
social de Venezuela. Y, añade, su labor historiográfica introduce una 
innovación en muchos conceptos tenidos como verdades para la épo­
ca, constituyéndose en el iniciador de una corriente que, inspirada en 
la veracidad y la objetividad, construye “un nuevo legado histórico 
nacional”. La obra sobre Santiago Mariño constituye una empresa 
emblemática para intentar esa gran revisión de la historia “a la cual 
pretendemos dar algunos retoques”, como lo señala el propio autor 
en el prólogo del sexto volumen de dicho trabajo.
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Como pocos, continúa Velásquez en su disertación, Parra Pérez esta­
ba en capacidad de descifrar las claves del destino histórico nacional. 
Para ello no sólo se valió de las experiencias que acumuló en sus inves­
tigaciones y análisis, sino que lo enriqueció con la experiencia propia 
como actor principal en muchos de los acontecimientos de la realidad 
del poder en Venezuela.

El propio Parra Pérez pretende, con notoria modestia, definir su con­
dición de intelectual. Así lo escribe en su “Discurso Malogrado”:

Yo estaba aún en ese período de la mocedad en que, para algunos, sólo la literatura 

interesa. Advirtiera temprano que jamás podría ser lo que se llama corrientemente un 

literato, por falta de imaginación y de espíritu contemplativo, amén de otras/alias no 

menos estridentes (Parra Pérez, Caracciolo. “El Discurso Malogrado”. Texto ínte­

gro publicado en el diario El Nacional, jueves 22 de octubre de 1964).

En otra oportunidad, en un homenaje que le ofreciera un grupo de 
intelectuales franceses, dijo:

(...) yo, no soy, en efecto, un hombre de letras. Cuando a los diez y ocho años comencé a 

escribir, como casi todo el mundo lo hace a tal edad, abrigaba, sí, la esperanza de serlo 

algún día. Consejeros caritativos no tardaron en demostrarme que erraba mi camino, 

porque era evidente que carecía sobre todo de imaginación, cualidad que parecía indis­

pensable para ejercer el oficio (Felice Cardot, Carlos. Parra Pérez, historiador y diplo­

mático, p. 5).

Pero volviendo a sus vocaciones permanentes, Parra Pérez revela ante 
ese mismo grupo que lo homenajeaba en París, en 1922, que “me consa­
gré entonces al estudio de la historia, en cuyo dominio es posible, más 
que en cualquier otro, darse apariencia de decir algo nuevo, pillando a 
los demás y sin funestas consecuencias”. Y es que en efecto fue un histo­
riador ecléctico porque no se ató a determinada escuela de pensamien­
to que generalmente termina parcelando la historia, sino que despunta
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como un investigador que analiza los hechos históricos, los compara, 
los interpreta sin deformaciones o dañosas interpretaciones.

En algunos de sus libros se advierte claramente ese rasgo del análisis 
riguroso de los hechos históricos registrados en los documentos origi­
nales, los cuales revisa y desmenuza con pasión, para luego darles la 
correcta y objetiva interpretación. Decía Pardo de Leygonier que a Pa­
rra Pérez nada le era extraño en el dominio de la historia. Si algo ca­
racteriza su obra de historiador es su sustancia analítica, su universa­
lidad filosófica, su método riguroso, y la robustez y elegancia de su 
estilo. Ello constituiría la médula y esencia misma de la historia. Pero 
esa manera de escribir sobre la historia va de la mano con la proyec­
ción crítica hacia el presente y el porvenir, la búsqueda constante de 
la verdad bajo el impulso de las ideas y sin que medren falsos naciona­
lismos que afecten el verdadero sentido de los hechos.

Fue ciertamente un gran narrador, pero también manejó con luci­
dez los criterios historiográficos. En alguna oportunidad se quejaba 
de los pocos registros escritos dejados por los hombres públicos vene­
zolanos: “Las memorias individuales son elemento indispensable para 
la historia”, dijo, y agregó: “(...) cuán deplorable es que los proceres de 
la independencia no hayan escrito nada, por falta de tiempo o por 
otra causa. Apenas tenemos la magnífica Autobiografía de Páez, los 
apuntes de Urdaneta, la obra de Posada Gutiérrez y alguna otra nota 
de menor interés”.

Al decir de Guillermo Morón, en las obras de Parra Pérez convergen 
el criterio científico con el arte de escribir. Y es que manejaba una 
ortodoxa conceptualización de la historia, al punto de que llegó a pre­
guntarse si la circunstancia de escribir libros sobre temas históricos 
era suficiente credencial para calificar a alguien de historiador. Com­
prender la historia, a su juicio, significaba ver cómo el presente surgía 
del desarrollo del pasado. Sus cualidades de escritor también fueron 
resaltadas por el académico Ramón Díaz Sánchez, quien celebró que 
“su elegancia de narrador, su finura y riqueza de matices, su donairo­
sa ironía y su dominio cabal del idioma ofrecen a su vocación de escri­
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tor un admirable vehículo para sus universales conocimientos” (Díaz 
Sánchez, Ramón. “Contestación al discurso de incorporación de Ca- 
racciolo Parra Pérez”, serie Individuos de Número, número 15, Acade­
mia Nacional de la Historia, p. 27).

Algunos de sus escritos fueron catalogados como excesivamente po­
lémicos. Tal fue el caso de El Régimen de Cultos en Venezuela, lo mis­
mo que una de sus obras maestras, Miranda y  la Revolución Francesa, 
por citar tan sólo un par de ejemplos. A estos señalamientos asume con 
naturalidad una respuesta: “la historia es polémica continua si por esta 
última se entiende, como es debido, la ventilación de los hechos que se 
aspira dejar averiguados” (Parra Pérez, C. Discurso de Incorporación a 
la Academia Nacional de la Historia). Y agrega, para subrayar su tesis, 
que siendo la polémica el arte que trata la defensa de las plazas, el 
historiador debe defender su verdad y atacar el error ajeno. Y es que, en 
efecto, fue así que siempre asumió su responsabilidad como historia­
dor: analizando los hechos con objetividad y serenidad analítica.

Su inclinación por las investigaciones históricas la manifestó desde 
su adolescencia, aunque será -como se ha dicho- en Burdeos, entre 
1914 y 1916, durante las primeras semanas de la guerra europea, cuan­
do se dedique a estudiar el pensamiento político del Libertador. Así lo 
advertía el académico Díaz Sánchez al suponer que, a su salida del 
país para iniciar su largo periplo europeo, Parra Pérez llevaba ya defi­
nida su vocación de historiador.

Ese primer libro, Bolívar, contribución al estudio de las ideas políti­
cas, es una muestra de lo que será una extraordinaria obra historio- 
gráfica. En este caso, el texto fue más producto de sus propias reflexio­
nes que de trabajos de investigación con base en documentos históricos, 
dada la ausencia de fuentes a consultar en ese lugar. De allí lo valioso 
de esa obra centrada en sus propias meditaciones sobre la figura de 
Bolívar y su ideario.

Además del Libertador, otros dos personajes de nuestra indepen­
dencia ocuparon la mayor atención y buena parte del tiempo del 
historiador. Nos referimos al precursor Francisco de Miranda y a San­
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tiago Mariño. Ambos habían sido casi olvidados por nuestros histo­
riadores y sobre ellos pesaban no pocos prejuicios que el merideño 
intentó despejar a través de sus investigaciones, su análisis y su afi­
nada prosa.

Su segundo libro será justamente sobre Miranda: Francisco de Mi­
randa y  la Revolución Francesa, escrito en francés y editado en 1925 
en plena madurez intelectual. Por su rigurosidad histórica se le consi­
dera como uno de los más autorizados mirandistas, dada la pasión 
que por este personaje reveló desde 1917. A los efectos de llevar a cabo 
esta segunda obra que comentamos, durante seis años estudió y revisó 
más de doscientos títulos sobre la Revolución Francesa. La edición en 
castellano fue publicada en 1966, dos años después de su fallecimien­
to. Según apunta Rafael Armando Rojas, la obra fue objeto de acalora­
das discusiones entre historiadores franceses que tenían visiones en­
contradas del procer venezolano. En efecto, como narra Polanco 
Alcántara, resulta muy singular que una obra escrita por un autor no 
francés sobre un tema propio de la Revolución Francesa despertara 
tal grado de interés en los medios intelectuales europeos. Y agrega, 
para sustentar este aserto, lo que dijo el historiador y político francés 
Edouard Claverie sobre el asunto: “el Sr. Parra Pérez pretende enten­
der la historia de Francia mejor que un francés de Francia” (Polanco 
Alcántara, Tomás. Con la pluma y con el frac, p. 229). Otros intelectua­
les de Francia, Italia y Bélgica tuvieron palabras de reconocimiento 
hacia la obra, por lo que se puede concluir que, en términos genera­
les, más allá de alguna que otra expresión destemplada, fue recibida 
con beneplácito y calificativos de encomio.

En el fondo, la polémica que en algunos círculos de historiadores 
despertó la obra de nuestro biografiado tiene que ver con la derrota 
de los ejércitos franceses comandados por el general Charles Dumo- 
riez en Neerwinden (Bélgica) por los ejércitos de Austria, batalla en la 
que intervino Miranda como comandante de uno de los frentes de 
batalla y quien fuera señalado por aquél como causante de tal fracaso 
militar. Las críticas lanzadas por Dumoriez contra la actuación de
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Miranda fueron recogidas por buena parte de la historiografía france­
sa que repitió a coro aquellos mismos juicios.

En este caso, Parra Pérez sale en defensa de Miranda ante la oleada 
de críticas, infundios y tergiversaciones levantadas en su contra, al 
tiempo que lo reivindica como uno de los estrategas más destacados 
de la Revolución Francesa. Su labor de investigación lo llevó a recorrer 
los Archivos Nacionales de Francia, los del Departamento de Asuntos 
Exteriores del Gobierno francés, del Foreign Office, del Departamento 
de Guerra, la Oficina de Archivos Públicos y del Museo Británico, los 
Archivos Históricos de Rusia, Suecia, Francia y otras bibliotecas de va­
rias ciudades europeas.

Para autores como Díaz Sánchez, este libro sobre Miranda es el pun­
to de partida de su aquilatada carrera como escritor -sin desmerecer 
de la calidad intelectual de lo escrito en años anteriores-, una suerte 
de cantera para la investigación y el estudio durante por lo menos dos 
lustros, y en donde el autor trata la historia como una ciencia pero, 
además, donde hace uso de una rigurosa objetividad e imparcialidad. 
En este caso, además, con un evidente propósito de justicia que le tra­
jo no pocas y prolongadas polémicas. De cualquier modo, su incansa­
ble afán por las investigaciones sobre Miranda y su obra escrita en 
torno a este personaje le han merecido el calificativo -ya citado- de 
uno de los más autorizados “mirandistas”.

Su admiración por el personaje se advierte también en los escritos 
contenidos en su obra Páginas de Historia y  de Polémica, en la que 
penetra con rigurosidad histórica en varios capítulos de la vida del 
precursor en Europa; aclara dudas sobre la autenticidad del testamen­
to de Miranda; esclarece el curioso problema histórico de la fecha de 
su nacimiento, sobre lo cual se han suscitado algunas contradiccio­
nes; refuta las leyendas y calumnias que se tejieron sobre Sarah An­
drews, la madre de sus hijos Leandro y Francisco; revela con precisión 
cómo llegaron a Londres los papeles, documentos y manuscritos que 
integran el valioso archivo de Miranda, y cómo fue que logró ubicar y 
adquirir para nuestro país esa impresionante colección documental.
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Esa misma pasión por el personaje lo llevó a polemizar en varias 
ocasiones con renombrados escritores de la época. Así, en 1923, escri­
be una extensa y muy elaborada carta al señor Pouget de Saint André, 
autor de un texto titulado Les Auteurs cachés de la Revolution Fran­
çaise, a quien llama la atención sobre algunos conceptos inexactos 
sobre el desempeño de Francisco de Miranda en la Revolución France 
sa y los errores de los que éste se hace eco. Refuta, con sólidos argu­
mentos, fechas y lugares de la actuación del venezolano en Europa y 
objeta las acusaciones de que Miranda servía como agente de Inglate 
rra, entre otras razones, por la comodidad material con que vivió en 
París entre 1795 y 1797. Citemos el párrafo final de dicha carta, que se 
encuentra en su obra Páginas de Historia y  de Polémica:

Lo más triste de la historia que se ha fabricado de Miranda es que se desconoce total­

mente el carácter e idealismo del hombre y se estima cómodo catalogarlo, sin examen, en 

la categoría de aventurero. Se dice amigo de cábalas: yo pienso, sobre todo, a las cabalas 

que se tuvieron contra él; conspirador: perteneció a la conspiración perpetua de la liber­

tad contra la tiranía; intrigante: los latino americanos saben cuánto contribuyeron a la 

Independencia de sus países, desde México hasta La Plata, treinta años de intrigas mi- 

randinas. Para colmo de desgracia, los historiadores románticos queriendo defender a 

Miranda, siempre contra alguien, han alterado los hechos casi tanto como quienes lo 

han atacado (Parra Pérez, C. Páginas de Historia y de Polémica, p. 9).

A esta misma línea de su producción intelectual pertenecen sus obras 
Delphine de Custine, editada en 1925, y Miranda y  Madame de Custi- 
ne, publicada en 1950. En estas obras, el autor destaca por la elegancia 
del narrador. La finura y la riqueza de matices les brindan a sus escri­
tos una cualidad de la mejor prosa francesa. En ellas el autor se trans­
forma en avezado psicólogo y describe con elegancia y plasticidad a la 
bella y reflexiva marquesa de Custine en sus relaciones con Miranda. 
La obra llegó a ser un relativo éxito editorial, como lo revela el hecho 
de que la edición francesa llegó a vender más de 500 ejemplares, can­
tidad superior a lo que el autor había esperado por la escasa publici­
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dad que se hizo. Fue traducida al inglés luego de unas azarosas nego­
ciaciones con los editores.

La pasión de Parra Pérez por este personaje y las investigaciones ade­
lantadas en torno al Precursor le animaron a emprender la escritura 
de su Historia de la Primera República, que al decir de historiadores 
como Carlos Felice Cardot, es una obra de grandísimo prestigio, bue­
na parte de la cual está dedicada a la acción de Miranda en la emanci­
pación de Venezuela. Añade el estudioso, prevalido de muy valiosas 
fuentes y de un sesudo análisis de los hombres y las circunstancias, 
que Parra Pérez dibuja en su libro un paisaje acucioso de la historia de 
la Primera República, perdida bajo la jefatura de Miranda, contra quien 
se levantaron no pocos juicios que intentaron opacar su imagen.

La tercera de sus obras sobre los héroes nacionales, tal vez la más 
destacada y a la que dedicó los últimos veinte años de su vida, es Mari­
do y  la independencia de Venezuela, publicada en cinco gruesos to­
mos de más de 500 páginas cada uno, además de los tres volúmenes 
de Marido y  las Guerras Civiles con igual número de páginas. En cuan­
to al primero de éstos, se trata de un recorrido por cuarenta años de la 
historia de Venezuela, de la mano de uno de sus actores más emble­
máticos. Este trabajo lo sitúa en la cima de su trayectoria de historia­
dor. Es sin duda el esfuerzo historiográfico más acabado de Parra Pé­
rez, tanto por su actualidad como por la densidad del contenido 
documental.

Ajuicio de algunos escritores como Juan Bautista Rojas, en esta obra 
el autor trata de aclarar situaciones y sucesos tergiversados que con­
tribuyeron a crearle a Mariño esa imagen de díscolo dirigente que lo 
muestra como disidente ante el Libertador, conspirador contra Páez y 
sostenedor del régimen de Monagas. En ello coincide Rafael Armando 
Rojas cuando afirma que el propósito de Parra Pérez fue despejar el 
camino frente a un personaje cuya figura había sido maltratada injus­
tamente por los historiadores. Se encargará en estas páginas sobre 
Mariño de corregir los errores, las interpretaciones amañadas y la 
manifiesta mala fe de la que fuera víctima. También Tomás Polanco
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Alcántara coincide con estas opiniones al señalar que Parra Pérez ve 
en Mariño a un personaje maltratado, injustamente ignorado y juzga­
do con menosprecio.

Nadie mejor que el propio autor para definir su objetivo al adentrar­
se en esta tarea de revisar un buen trecho de la temprana historia re­
publicana de Venezuela. Felice Cardot recoge algunos comentarios cru­
zados con Parra Pérez sobre la extensión de la obra y la frecuente 
inserción de documentos que presentó, dado el deseo que tenía de des­
plegar una visión completa de la vida del discutido general. Agregaba 
el propio Parra Pérez: “Esperamos que no podrá llamársenos panegi­
rista del general, pero sí aceptaremos que se nos tenga por su abogado” 
(Felice Cardot, Carlos. Parra Pérez Historiador y  Diplomático, p. 9). Tam­
bién aclaró que su obra no pretendía inventar un anti-Bolívar, como 
algunos pensaron que intentaba lograr con sus estudios sobre Miran­
da. Las expresiones utilizadas para referirse al Libertador no necesi­
tan de explicaciones ni aclaratorias pues nunca han estado enjuego 
sus juicios y criterios sobre su persona o acción. “El Libertador no ha 
menester para su gloria que lo defiendan ni lo ensalcen” (Felice Car­
dot, Carlos. Parra Pérez Historiador y  Diplomático, p. 10).

Por otra parte y, a fin de cuentas, su obra sobre Mariño representa 
un esfuerzo por colocarlo en su debido lugar en la historia, desprovis­
to de las “impurezas” con las que quisieron rodearlo y de las incom­
prensiones de muchos de sus contemporáneos.

A fin de escribir esta obra, para la cual el autor recopiló legajos y 
papeles entre 1941 y 1945, tuvo que reconstruir la documentación 
perdida luego del desafortunado asalto a su residencia por unas tur­
bas que destruyeron la biblioteca donde se encontraban los borrado­
res originales. Su trabajo lo continuará en París, donde logrará juntar 
de nuevo buena parte del material documental a partir del cual llegó 
a publicar ocho volúmenes sobre Mariño hasta que lo sorprende la 
muerte cuando estaba por terminar el último tomo.

En su afición por escribir sobre Miranda, Bolívar y Mariño, tal vez 
hayan influido aquellas palabras de José María Vargas que cuando leyó
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lo asombraron tanto: “Venezuela ha menester enderezar la marcha 
tortuosa de los héroes”, así como la de los ciudadanos. A esto agrega­
ría luego el propio Parra Pérez, en su discurso de incorporación a la 
Academia Nacional de la Historia, que “para enderezar la marcha tor­
tuosa de los unos es necesario seguir la marcha recta de los otros”.

En línea con lo anterior, Parra Pérez se extrañaba de ver cómo en las 
celebraciones del 5 de julio, la mayoría de los discursos se centraban 
en el clamoroso recuento de la gesta militar, sin insistir en el ideario 
del movimiento independentista, ideas éstas plasmadas en

el propósito de fundar un régimen que garantizase el ejercicio de los derechos del ser 

humano, en el respeto de los principios que la democracia declaraba y declara como 

insustituibles, es decir, de la igualdad ante la ley, de la seguridad frente a eventuales 

abusos de poder público, de la propiedad como fruto del trabajo individual, del libre uso 

de la palabra y del escrito, de la facultad, en fin, de concurrir a la constitución de un 

gobierno por medio del sufragio universal (Parra Pérez, C. Discurso de Incorporación a 

la Academia Nacional de la Historia, 5 de julio de 1960).

Se reconoce también que Parra Pérez fue uno de los venezolanos que 
mejor trabajó la investigación histórica en los archivos europeos. Así, 
por ejemplo, estudió a profundidad la correspondencia del coronel 
conde de Adlercreutz, ministro de Suecia y Noruega en Venezuela, y 
amigo del general Páez alrededor de 1848, quien describe el acontecer 
político de ese año y los episodios relacionados con Antonio Leocadio 
Guzmán, señalado como “conspirador comunista” por la misma épo­
ca en que Carlos Marx diera a conocer su famoso Manifiesto.

Sus memorias, publicadas bajo el título de Diario de Navegación, las 
comenzó a escribir en diciembre de 1935, pocos meses antes de su 
ingreso a la vida política venezolana, y las terminó de editar a finales 
de 1963, un año antes de su muerte. Sobre este texto, Simón Alberto 
Consalvi nos presenta un lúcido y detallado estudio introductorio que, 
a manera de prólogo, da cuenta de los momentos más resaltantes de 
su trayectoria en el servicio público. La obra, que abarca sus años de
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1936 a 1941, se inicia con algunas advertencias, como aquella en la 
que señala que no conoció personalmente al general Gómez. Agrega 
que no llegó a ocupar cargos relevantes durante su administración y 
que todos sus ascensos en la carrera diplomática a lo largo de 34 años 
de servicio se ajustaron a los criterios institucionales que entonces 
prevalecían. Por último, señala que en este libro dirá toda la verdad, 
sólo la verdad, aunque no todas las verdades. Hay verdades inútiles y 
verdades perniciosas. Para reconstruir este período de su trayectoria 
profesional, Parra Pérez apela a sus notas, crónicas e interpretaciones 
personales, pero que son, a veces, más exhaustivas que las que regis­
tran los propios archivos oficiales de ese período.

No pretendemos profundizar sobre el concepto de la historia que cul­
tivó, ni ahondar en su dilatada obra editorial más allá de lo reseñado en 
estas páginas. Sin embargo, resulta imposible dejar de mencionar en 
este recorrido del historiador obras como El Régimen Español en Vene­
zuela, La Monarquía en la Gran Colombia e, incluso, una de ellas muy 
singular dentro del ámbito de la teología: los Diálogos Bizantinos.

Tal vez el esfuerzo más acabado en el análisis de la obra histórica de 
nuestro biografiado fue uno realizado en 1961 por estudiantes de la 
Facultad de Humanidades y Educación de la Universidad Central de 
Venezuela, que con riguroso método y técnicas de investigación trabaja­
ron sobre este tema. Las jornadas de este seminario concluyeron con un 
estudio titulado El Concepto de la Historia en Caracciolo Parra Pérez.

Un dato curioso aportado por sus familiares, y el cual pudimos cons­
tatar al revisar algunos de sus textos, es el esmero con que se dedicaba 
a preparar la edición de sus obras, las cuales incluían grabados de los 
personajes tratados, tal como consta en un ejemplar editado para él 
mismo de la obra Miranda y la Revolución Francesa. O, como es el caso 
del libro Miranda y  Madame de Custine, adornado con hermosas acua­
relas y dibujos del personaje, que hasta fueron expuestas públicamen­
te. Sumado a esta dedicación, se agregaba el cuidado en el manejo de 
los contratos para la edición de sus obras, que constan en el copioso 
archivo personal de la familia.
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Un tema ineludible en este recorrido de su trabajo como historiador 
será su empeño por encontrar y recuperar la valiosísima colección del 
Archivo de Miranda que por 114 años permaneció en Inglaterra en 
poder de los descendientes de lord Bathurst y que hoy reposa en la 
Academia Nacional de la Historia como uno de los grandes tesoros del 
acervo documental venezolano. Como sabemos, el Precursor Miranda 
fue un empedernido aficionado a dejar registradas en su archivo las 
descripciones de todo cuanto vio así como las entrevistas que sostuvo. 
En fin, se trata de un acopio minucioso de notas, papeles, documen­
tos de viajes que integran hasta el día de hoy una de las más notables 
colecciones de documentos venezolanos. Éstos, en los momentos acia­
gos en que era conducido a la prisión de La Guaira y, más tarde, rum­
bo a Cádiz donde habría de morir, fueron a parar a manos del gober­
nador británico de Curazao, John Hodgson, en 1812, para luego ser 
llevados a Londres por expresas instrucciones de éste.

Según lo advierte el propio Parra Pérez en una aclaratoria que envió 
a la Revista Nacional de Cultura en carta fechada en julio de 1951, 
toda esta empresa está debidamente sustentada. Esto lo decía a propó­
sito de algunas consejas que ponían en duda su actuación en la recu­
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peración del archivo de Miranda y en la forma como se adquirieron 
tales documentos. Añadía que su “leyendofobia” en materia de histo­
ria venezolana se acentuaba en razón de la insistencia de algunos en 
inventar leyendas como aquella según la cual el “descubridor” de los 
papeles de Miranda habría sido Alberto Adriani. Se pretendía incrimi­
narle de “aprovechador” de méritos de otro, lo cual desmintió en tér­
minos incuestionables. “Nunca he puesto en mi cabeza plumas aje­
nas”, escribió en la citada comunicación. Para esclarecer su actuación 
en este asunto apela a una nota que envió al diario La Esfera en agosto 
de 1941 en la que, con lujo de detalles, narra que a propósito de unas 
investigaciones que estaba adelantando en el año 1925 en el Public 
Record Office de Londres para uno de sus libros, pudo conocer a través 
de un alto funcionario de dicha oficina, el señor A. E. Stamp, a través 
de una conversación que éste había sostenido con el profesor William 
S. Robertson, investigador de la Universidad de Illinois, sobre la exis­
tencia de algunos papeles de Miranda ubicados en la biblioteca de los 
descendientes de lord Bathurst, en el castillo de Cirencester del con­
dado de Gloucester, en Inglaterra. Agrega que con cartas halladas en 
diferentes departamentos de la antes nombrada oficina pública de 
Londres, pudo formar un expediente demostrativo del envío a Inglate­
rra de los papeles de Miranda.

Comenta que de inmediato le escribió a lord Bathurst solicitándole 
permiso para examinar personalmente los documentos, pero como 
debía regresar a Berna, donde se desempeñaba como representante 
diplomático, le encomendó a Alberto Adriani, en ese momento en Lon­
dres, para que, con su autorización, diese un primer vistazo a los do­
cumentos, lo cual hizo con rapidez. No quería mezclar la memoria de 
Adriani -a quien guardaba especial afecto- con detalles baladíes, pero 
como “cazador de verdades a través de libros y papeles” no quería que 
bajo pretexto alguno se dijeran mentiras acerca de su persona. Por eso 
señaló: “Adriani no estudió con tal hijo de Lord Bathrust, supo sólo 
por mí de la existencia del Archivo citado, se ocupó de él a mi solici­
tud, porque yo no podía volver en aquel momento a Londres y fue
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presentado a la familia del lord en Cirencester, a donde le indiqué que 
fuese, previa autorización que a aquél pedí al efecto” (Parra Pérez, C. 
“Las Peripecias del Descubrimiento del Archivo de Miranda”, Revista 
Nacional de Cultura No. 89. Noviembre-diciembre de 1951, p. 39).

Continúa el relato y explica que en otro viaje a Londres le escribe de 
nuevo a lord Bathurst para que le enviase los papeles de Miranda al 
Public Record Office donde, en compañía del señor Stamp, efectuaría 
una revisión minuciosa de toda la documentación, lo cual hizo opor­
tunamente. Comprobado así que se trataba de la valiosa colección de 
papeles del Precursor de la Independencia, y luego de transar con los 
“propietarios o poseedores” de éstos la suma de 3.000 libras por la 
colección, le escribe al general Gómez y al ministro del Interior, Pedro 
Manuel Arcaya, solicitándoles autorización para la adquisición de los 
mismos y el envío de la suma antes citada. En la comunicación para 
las autoridades venezolanas, Parra Pérez señala: “El Archivo de Miran­
da existe en poder de un lord inglés, que lo vende. Aconsejo que se lo 
compre rápidamente, porque es posible que se adelante a hacerlo al­
guna universidad norteamericana” (Parra Pérez, C. “Las Peripecias del 
Descubrimiento del Archivo de Miranda”, Revista Nacional de Cultu­
ra, No. 89. Noviembre-diciembre de 1951, p. 37). Concretada la tran­
sacción, los papeles de Miranda fueron trasladados por Parra Pérez a 
París y de allí a Venezuela.

Para despejar cualquier sospecha o sombra de duda en torno a la 
manera como se “descubrieron” los papeles de Miranda y de quiénes 
fueron sus únicos y verdaderos responsables, culmina su nota hacien­
do una suerte de catálogo de preguntas y respuestas en las que aclara 
de una vez por todas: primero, que fue el señor A. E. Stamp, del Public 
Record Office de Londres, quien “descubrió” y señaló la existencia de 
los papeles de Miranda en la biblioteca que perteneció a lord Bathrust 
en el castillo de Cirencester. Segundo, que el profesor William Robert- 
son examinó los papeles en cuestión. Tercero, que fue nuestro biogra­
fiado quien supo de la existencia de tales documentos y propuso al 
Gobierno de Venezuela que se adquirieran. Y cuarto, que el doctor Al­
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berto Adriani, a petición suya, fue al castillo de Cirencester y precisó 
el hallazgo de los papeles del procer.

Con ello se debe dar por cerrada una discusión que a nuestro juicio 
está suficientemente clara y que no desmerece en absoluto del papel 
que correspondió jugar a cada uno de los distintos personajes que co­
nocieron e intervinieron en la recuperación del archivo de Miranda.
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Parra Pérez estuvo en la Legación venezolana en Francia entre 1913 
y finales de 1917, año en que asume la jefatura de esa representación 
el doctor José Gil Fortoul a quien tenía como uno de sus autores prefe­
ridos, además de ser el padre de su compañero de trabajo y amigo por 
largos años, Henrique Gil Fortoul. Su nombramiento como Consejero 
en la apacible Berna ocurre los primeros meses de 1918. Allí estará 
oficialmente bajo las órdenes de Gil Fortoul (padre), quien tenía la 
doble condición de ser el jefe de la Legación venezolana en Suiza y en 
Francia, aunque sus ocupaciones fundamentales eran las de plenipo­
tenciario del Gobierno venezolano para la controversia sobre los lími­
tes con Colombia que ambos países habían sometido en 1916 a la deci­
sión del Consejo Federal Suizo. Esa doble condición de Gil Fortoul le 
obligaba a ausentarse de Berna con frecuencia, por lo que Parra Pérez 
fue designado como encargado de negocios, lo cual le permitió ac­
tuar con entera libertad y autonomía en todo lo concerniente a la 
conducción de esa Legación.

Al concluir la sentencia del Tribunal Arbitral Suizo se dio por termi­
nada la misión de Gil Fortoul y se designó en su reemplazo al señor 
Simón Barceló como ministro en Francia y Suiza. Parra Pérez quedó
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como responsable de la fase final de la negociación del arbitraje, lo 
que, en principio, lo dejaba sin la condición de encargado de la Lega­
ción en Berna. Consciente como estaba de las potenciales dificultades 
que comportaba esa situación, en la que ya no actuaría como diplo­
mático ante la Confederación, amén del hecho de que las gestiones 
relativas al arbitraje estaban por culminar -lo que de hecho implica­
ba una suerte de limbo administrativo para él-, Parra Pérez escribió a 
las autoridades venezolanas para informar sobre la situación y apro­
vechó para advertir, además, sobre la grave situación financiera que le 
impedía instalar una oficina adecuada para la Legación, en lugar del 
cuarto de hotel donde se alojaba y que usaba como despacho. Con­
cluía su epístola con un pedido para que se le dejase ejercer la jefatura 
de la Legación en Suiza en las condiciones en que la ejerció desde su 
llegada a Berna.

El Presidente de la República consideró pertinentes los argumentos 
de Parra Pérez, lo cual no fue del agrado de Barceló, quien aspiraba 
ejercer plena y simultáneamente las Legaciones en Francia y Suiza. 
Un hecho curioso registrado en la obra de Polanco Alcántara da cuen­
ta de que en noviembre de 1923, y con escasa diferencia de días, am­
bos, Parra Pérez y Barceló, presentaron credenciales como plenipoten­
ciarios de Venezuela ante el Gobierno suizo, una circunstancia a todas 
luces extraña y poco común en los cánones diplomáticos.

No fue éste el único incidente que resintió las relaciones entre Parra 
Pérez y Barceló. Se conoce también de otro que involucraba una carta 
de aquél dirigida a un autor francés en la que rebatía unas opiniones 
de éste sobre Miranda y que fueran reproducidas en el diario El Uni­
versal de Caracas y también, por mediación de unos amigos suyos, en 
una revista francesa que era crítica del gobierno de Gómez. Lo cierto 
del caso es que el ministro Barceló le recriminó a Parra Pérez haber 
publicado dicho texto al tiempo que informó a las autoridades vene­
zolanas sobre el artículo que había aparecido en una revista “hostil al 
gobierno venezolano” y que “publica infamias contra el Presidente y 
su familia”.
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No sabían los responsables de esta “gestión” que Parra Pérez, intu­
yendo las eventuales implicaciones políticas que le acarrearía el episo­
dio, se había anticipado a informar a Gómez, advirtiéndole que tal 
publicación se hizo sin su conocimiento.

También tuvo que vérselas con los celos que despertaba en algunos 
miembros de la delegación venezolana en la Conferencia de la Socie 
dad de Naciones -que se desarrollaba en Ginebra en las postrimerías 
de la Primera Guerra Mundial-, no sólo su presencia en dichos en­
cuentros, sino el hecho de ejercer la presidencia de la delegación en 
su condición de Encargado de Negocios ante el Gobierno suizo. En 
carta dirigida al general Gómez, César Zumeta, uno de los miembros 
de la delegación, recomendaba que se separara a Parra Pérez de tales 
funciones. Será de este personaje de quien nuestro biografiado se dife­
renciará tanto en el desempeño profesional como en el estilo, trato y 
desenvolvimiento personal, características que le ganaron no pocos 
recelos y envidias, y que dieron pie a la planificación de maniobras en 
su contra. Parra Pérez, sin embargo, en todo momento sólo tuvo pala­
bras de encomio hacia sus compañeros de delegación en la Sociedad 
de Naciones, de lo cual hay testimonios escritos en abundancia.

Llevaba seis años como consejero al frente de la Legación venezola­
na en Suiza y en cumplimiento de una destacada actuación en los 
trabajos de la Sociedad de Naciones, cuando plantea a las autoridades 
su ascenso al rango de ministro. Entre sus argumentos explica que 
cerrar la representación en el país europeo implicaría la culminación 
de su carrera. Asimismo advierte que tal designación no comportaría 
crear una nueva misión, pues ya estaba funcionando; que no despla­
zaría a nadie por cuanto la venía ejerciendo desde su llegada a Berna, 
y que elevaría el nivel de la representación, con lo cual se prestaría un 
mejor servicio a la nación venezolana.

Parra Pérez manejó con habilidad las negociaciones con el Gobier­
no para conservar la Legación en Suiza, la cual había sido creada fun­
damentalmente para el seguimiento de la cuestión de límites con Co­
lombia sometida al arbitraje de ese país. Para algunos, concluidas esas
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tareas, no había razón para mantener la Legación. Sin embargo, Pa­
rra Pérez insistió ante las autoridades sobre la conveniencia de que 
ésta permaneciese abierta, pues servía de plataforma de contacto con 
la Sociedad de Naciones, que funcionaba en Ginebra; lo mismo ha­
cían las delegaciones de otros países. Los argumentos fueron acepta­
dos y se mantuvo nuestra representación diplomática en la capital 
helvética. En cambio, su planteamiento de ascenso no fue atendido 
favorablemente.

Durante los años 1923 a 1927, Parra Pérez asistió a innumerables 
conferencias internacionales en representación de Venezuela y parti­
cipó en los trabajos de algunas comisiones dentro de la Sociedad de 
Naciones. En 1923 obtuvo para nuestro país un puesto en la Comisión 
Permanente de Comunicaciones y Tránsito, y ese mismo año fue nom­
brado miembro de la Comisión de Control de la organización. Al año 
siguiente fue designado para formar parte de la delegación para la 
Conferencia Internacional de Emigración e Inmigración que se reali­
zó en Roma, a la cual no pudo de asistir y por lo cual llegaron algunos 
rumores malintencionados a oídos de las autoridades venezolanas. 
También participó en la Conferencia Internacional sobre Comercio de 
Armas que se celebraría en Ginebra en mayo de 1925.

Su desempeño al frente de la Legación venezolana en Suiza fue no 
menos que impecable. Mantuvo estrechas relaciones con los círculos 
de ese Gobierno europeo, con la sociedad y con sus colegas diplomáti­
cos acreditados en Berna. Fue apreciado y reconocido como uno de los 
funcionarios con mayor autoridad intelectual y en ello contribuyó no 
sólo su amable personalidad, sino la aparición del libro Miranda y la 
Revolución Francesa, que elevó su prestigio e influencias entre los 
medios oficiales y diplomáticos en Berna.

Sus tareas como plenipotenciario para las negociaciones finales del 
arbitraje en Suiza terminarán el 1 de julio de 1925, aunque continua­
rá en sus funciones como consejero y encargado de negocios en Berna 
hasta 1927.
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Poco antes de finalizar la Primera Guerra Mundial, el Presidente de 
los Estados Unidos, Woodrow Wilson insistió en la necesidad de crear 
una organización mundial para la reorganización de las relaciones 
internacionales. Concluida la guerra y suscrito el Tratado de Versalles 
de 1918, se aprueba el pacto constitutivo de la Sociedad de Naciones o 
Liga de Naciones, el cual fue suscrito el 29 de junio de 1919 y abierto a 
la firma de los países que habrían de integrarla.

El Gobierno de Venezuela fue invitado a suscribir el documento de 
constitución del nuevo órgano mundial, y, ante estas circunstancias, 
no fueron pocos los que opinaron a favor o en contra. El Presidente 
provisional de Venezuela, Victorino Márquez Bustillos, abrió un pro­
ceso de consultas con distintos sectores de la sociedad venezolana. Si 
bien Gil Fortoul, ministro plenipotenciario de Venezuela en Francia y 
el propio canciller Gil Borges estaban conscientes de las ventajas que 
implicaría aceptar la invitación a formar parte de dicho organismo, 
otras figuras, como Pedro Manuel Arcaya, sostenían lo contrario.

Por otra parte, el general Gómez tuvo inicialmente una declarada aver­
sión a que Venezuela formara parte de dicha organización. Temía que 
la presencia de los países pequeños llegara a resultar inútil ante la ac­



Biblioteca Biográfica Venezolana

38 Caracciolo Parra Pérez

ción de las grandes potencias que habían resultado victoriosas en la 
guerra. Se preguntaba, “si los grandes se ponen de acuerdo, ¿para qué 
vamos a estar nosotros en esa Sociedad? Y si los grandes no se ponen de 
acuerdo, ¿qué vamos a hacer nosotros en esa Sociedad?”. Finalmente 
Venezuela suscribió el pacto el 3 de marzo de 1920. Firmó en nombre de 
la nación nuestro representante en Francia, José Gil Fortoul, y la deci­
sión fue ratificada por el Congreso Nacional pocos meses más tarde.

Se decidió que la Liga o Sociedad de Naciones tuviese su sede en Gi­
nebra tras arduas negociaciones diplomáticas en las que se discutió el 
ofrecimiento que hicieran las autoridades suizas. También se hablaba 
de Versalles, Bruselas y La Haya. Privaron en esta escogencia los ante­
cedentes de Suiza como país que privilegió la difusión de las ideas 
sobre la paz, la tolerancia y las libertades muchos años antes de que se 
entablara un debate sobre la creación de un organismo internacional 
que asegurara la paz mundial. A esto se sumarían además otros crite­
rios como el de la tradicional neutralidad suiza.

La Liga contaba entre sus órganos con una asamblea general, forma­
da por todos los Estados miembros; un consejo con dos tipos de inte 
grantes, unos de carácter permanente y otros elegidos por la asam­
blea, y, por último, con un secretariado permanente.

El pacto estipulaba igualmente la existencia de diversas comisiones 
y oficinas internacionales especializadas. Se crearon también algunos 
organismos técnicos para las comunicaciones y el tránsito, así como 
para la higiene, los asuntos económicos y financieros y de coopera­
ción intelectual; y también otros de carácter internacional, tales como 
la Organización Internacional del Trabajo, la Corte Permanente de 
Justicia Internacional y la Unión Internacional de Socorros.

Desde el año de su fundación hasta 1937, la marcha de la Sociedad 
de Naciones estuvo ligada a los grandes desarrollos mundiales. Sus 
trabajos estuvieron esencialmente dedicados a las cuestiones organi­
zativas y al logro de los propósitos del Tratado. Hay, por otra parte, 
quienes resumen este período en dos grandes ciclos. El primero iría 
desde su fundación hasta 1931, durante el cual se construyen espacios
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para alcanzar las metas fundacionales de la organización. El segundo, 
por su parte, comenzaría precisamente ese año de 1931, con el con­
flicto en Manchuria, abarcaría la Conferencia de Desarme del año 1932, 
la separación de Alemania en 1933, la guerra del Chaco entre Bolivia y 
Paraguay, los conflictos entre Perú y Ecuador, la muerte del Rey de 
Yugoslavia en 1934, el plebiscito del Sarre, el rearme de Alemania, el 
ataque de Italia a Etiopía y la ocupación de Renania por parte de las 
fuerzas de Hitler.

Parra Pérez formó parte de la delegación de Venezuela desde la se 
gunda asamblea ordinaria del organismo celebrada en 1921. También 
actuó en varias comisiones y en la Organización de Cooperación Inte­
lectual. Entre ese año y 1936, asistirá a poco más de treinta reuniones 
de la Comisión de Control y a trece conferencias de la organización. 
Sus labores en la Sociedad de Naciones se desarrollaron fundamental­
mente en el marco de la Quinta Comisión, en la que se abordaban los 
asuntos financieros y presupuestarios de la Liga y de la que fue electo 
vicepresidente en 1926. Pero también estuvo involucrado en otras 
materias, como las del uso indebido de las drogas, los refugiados de 
guerra, la protección de la mujer y la constitución de la Unión Inter­
nacional de Socorros. En todos estos asuntos se dedicará con empeño 
y obtendrá palabras de encomio de sus colegas.

En el año 1928 ocurre un hecho singular para la Sociedad de Nacio­
nes. Se trata de la firma en París del Pacto Briand-Kellog, mediante el 
cual se logran avances importantes en la búsqueda de la paz, la conde­
na a la guerra, la solución de los conflictos por medios pacíficos; en 
suma, un esfuerzo por alcanzar la reordenación de las relaciones in­
ternacionales.

Entretanto, la asamblea debate sobre el alarmante tema del tráfico 
ilícito de drogas. En estas discusiones Parra Pérez advierte sobre los 
graves peligros que se derivan de este comercio ilegal. Llama la aten­
ción de los delegados por lo poco que se había hecho para erradicar 
un mal que comprometía la salud y ponía en jaque la moralidad de 
los pueblos, al tiempo que les invitaba a darle a este problema un tra­
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tamiento colectivo y universal. No obstante sus esfuerzos, poco pudo 
hacer la organización para controlar la producción de drogas.

Esa inquietud por la producción y el tráfico de drogas ocupará la 
atención de Parra Pérez por varios años. En su intervención ante la 
asamblea de 1934 hace un nuevo llamado a la comunidad internacio­
nal ante las dimensiones que venía cobrando el flujo de la toxicoma­
nía y señala la necesidad de ver con sumo cuidado este problema que 
amenazaba a la humanidad de una manera “más peligrosa aún que el 
alcoholismo, la sífilis y la guerra”.

A la par de los trabajos en la Quinta Comisión, Parra Pérez estuvo 
involucrado a fondo en los asuntos de la Comisión de Control en la 
que, como ya se dijo, se abordaban materias relativas a la situación 
financiera y presupuestaria de la organización, así como los procedi­
mientos y organización de las diferentes oficinas administrativas de 
la Sociedad. De hecho, entre 1925 y 1935 asistió a cuarenta reuniones 
de esta instancia de la que fue designado miembro permanente en 
1928. Aunque en algún momento anunció su decisión de separarse de 
dicha comisión, los demás integrantes de la misma le convencieron 
de que desistiera de sus planes.

Sus informes al Gobierno nacional son reveladores de la responsa­
bilidad que asumió ante todo cuanto podía interesar a la República. 
En marzo de 1938 informa con lujo de detalles al canciller Gil Borges 
acerca de la misión enviada por el secretario general de la Sociedad a 
varios países suramericanos que eran miembros de la organización. 
Allí, además de señalar el alcance de la misma, Parra Pérez comenta 
las cualidades personales y los antecedentes profesionales de cada 
uno de los integrantes de la delegación. Con precisión de avezado 
analista, advierte de las actitudes poco favorables hacia América Lati­
na que habían revelado algunos miembros de la misión, así como 
“las palabras despectivas” que habría emitido uno de estos persona­
jes en alguna ocasión.

Comenta en el citado informe que “a pesar del conocimiento que 
posee sobre los asuntos continentales y de sus relaciones personales
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con varios de los hombres políticos americanos, no es seguro que el 
Secretario General haya dado prueba de acierto nombrándole para ser 
parte de la misión” (Informe confidencial del 22 de marzo de 1938 al 
canciller Gil Borges. Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores).

La crisis económica de los años treinta, el crecimiento sostenido de 
las actividades de la Sociedad y el desafío administrativo y financiero 
que comportaba la construcción de la sede de la organización, hicie­
ron aún más complejas las tareas de esta comisión.

Los dieciséis años de actuación de Parra Pérez en la Sociedad de Na­
ciones formaron parte de la evolución de su trayectoria política y pro­
fesional, años en los que continuó su desempeño diplomático en im­
portantes misiones en Suiza, Italia e Inglaterra. Fue ese contacto 
directo, y por muchos años, con personalidades de todo el mundo, lo 
que contribuyó a su experiencia en el campo de la diplomacia. Su lar­
ga actuación como delegado de Venezuela a la Sociedad de Naciones y 
miembro de la Quinta Comisión le brindó una experiencia valiosa sobre 
el desenvolvimiento de las actividades de la propia organización.

Esa continua presencia en los trabajos de la Sociedad le permitió 
familiarizarse no sólo con los mecanismos y procedimientos de la 
misma, sino con los delegados asistentes a las reuniones con quienes 
trabó amistad. El trato por largos años con diversos delegados, entre 
ellos los de las grandes potencias, le ayudó a desarrollar una particu­
lar habilidad para saber interpretar la psicología de muchos de ellos, 
conocer sus reacciones, detectar si actuaban por instrucciones de sus 
Gobiernos o por iniciativa propia, lo que sólo se logra luego de años 
de experiencia y de agudo sentido político. Por todo ello, su período 
en las sesiones de la Sociedad de Naciones se tradujo en años de madu­
ración en lo intelectual, en lo diplomático y en lo político.

Su empeño, carácter amistoso y tono conciliador, además de su pres­
tigio intelectual, le ayudaron a que se convirtiera en una de las figu­
ras latinoamericanas más respetadas en la Sociedad. La influencia y 
solidez de sus juicios, sus criterios y argumentaciones, contribuyeron 
a que se ganara el respeto de muchas delegaciones con las cuales tra­
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bajó decididamente en la construcción de consensos en pro de la cau­
sa continental. Si algo tenía claro Parra Pérez era el papel que podían 
jugar los latinoamericanos en el seno de una organización dominada 
por las potencias europeas.

Reconocidos investigadores de este período de las relaciones inter­
nacionales han asegurado que la presencia de Venezuela en la Socie­
dad de Naciones fue destacada. Tales conceptos fueron confirmados 
por algunos medios latinoamericanos, como una interesante nota de 
la prensa argentina donde se señalaba que “los delegados Venezola­
nos apoyaron con elocuencia y decisión las tesis más generosas y los 
principios más elevados. Ellos constituyeron el núcleo de una pléyade 
excepcional que honró a la América Hispana en la labor eficiente de 
las comisiones como en las sesiones plenarias (...) Venezuela afirmó y 
reiteró con brillo infrecuente, el concepto de la solidaridad america­
na” (Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores). Aunque estos 
comentarios se referían a la participación de Diógenes Escalante, Cé­
sar Zumeta y Caracciolo Parra Pérez, era general la opinión de que fue 
este último quien, con su prestigio y respetabilidad, sobresalía entre 
los delegados latinoamericanos en general.

Por otra parte, la escasa coordinación entre los diplomáticos latino­
americanos, la falta de profesionalismo entre muchas delegaciones, 
las rivalidades y la desconfianza que dominaban en el grupo, conspira­
ban contra cualquier intento de consolidar una posición común frente 
a determinados temas. Gradualmente, los latinoamericanos se dieron 
cuenta de que a pesar de las diferencias podían adoptar posiciones co­
munes, como ocurrió en ocasión del homenaje a Bolívar en el centena­
rio de su muerte durante la Asamblea de ese año 1930. Paulatinamente 
se fue forjando un sentimiento de solidaridad americana en cuya cons­
trucción Parra Pérez jugó un papel de primer orden. Este reconocimien­
to será un factor importante para su futuro desempeño como canciller 
de Venezuela y, más tarde, en sus labores ante la UNESCO.

Con todo, Parra Pérez estaba muy consciente de las limitaciones que 
comportaba el hecho de representar a un país de escaso peso de cara a
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las grandes decisiones políticas, un país pequeño y lejano para mu­
chas de las potencias europeas. Otro dato que supo tomar en cuenta se 
derivaba del hecho de representar a una nación con una situación 
política particular como era la de Venezuela bajo el régimen de Gó­
mez, lo cual afectaba su participación en la Sociedad. Por todo lo ante­
rior Parra Pérez debía manejarse con especial cuidado, audacia y habi­
lidad. “Audacia para adoptar posiciones, a nombre de Venezuela, dentro 
de las poco precisas y escasas líneas de su política internacional; habi­
lidad para no encontrarse en posiciones de choque político local que 
pudiesen destruir su trabajo” (Polanco Alcántara, Tomás. Con la plu­
ma y con el frac, p. 123).

Conocedor cabal del funcionamiento de la organización y de cómo 
se movían los intereses de los Estados miembros, Parra Pérez, a fin de 
cuentas, experimentó cierta frustración ante la actividad de la asam­
blea de la Sociedad de Naciones, por la que nunca sintió particular 
entusiasmo, y sobre el papel secundario que cumplían los países pe­
queños que generalmente eran relegados a actuar como “comparsas” 
de buena intención. Narra Parra Pérez en su libro Páginas de Historia 
y de Polémica que la Sociedad de Naciones se vio impedida de cumplir 
con sus más nobles objetivos con respecto al establecimiento de la paz 
y que siempre fue como “las aspas de un molino que giraban en el 
vacío”. Añade: “(...) ni siquiera llegó a coordinar sus métodos de acuer­
do con aquella idea que servía de base al Pacto”. Subraya asimismo 
que “la impotencia de la Sociedad fue la impotencia de las grandes 
potencias para contentar sus apetitos rivales” (Parra Pérez, C. Páginas 
de Historia y  de Polémica, p. 264).

Su escepticismo sobre la Sociedad, a la que calificó en alguna opor­
tunidad como “vasto monumento vacío y sonoro”, estaba fundado “en 
el nido de intrigas tejidas por funcionarillos irresponsables”, y por la 
existencia de una burocracia que se vio mermada en sus capacidades 
a raíz de la partida del primer secretario general, Eric Drummond, 
para quien siempre tuvo palabras de reconocimiento por su labor.
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Señalaba también Parra Pérez el papel central que desempeñaron 
Inglaterra y Francia en la política europea y cómo esto se vio refleja­
do en las tareas de la Sociedad, razón por la cual ésta “se convirtió 
muy luego en un instrumento de la política anglo-francesa”. Estas 
reflexiones eran el producto de una visión propia y desde adentro de 
las reales posibilidades que tenían nuestros países. Aún así, siempre 
sostuvo que era más conveniente para el país estar dentro que fuera 
del organismo.

Fueron igualmente años de acontecimientos no menos importantes 
en la escena internacional: el avance de Hitler sobre el territorio euro­
peo, el rearme de Alemania, el ascenso de Mussolini en Italia, la Gue­
rra Civil Española. Estos hechos tendrán sin duda alguna un profundo 
impacto sobre la Sociedad.

Pero fueron los acontecimientos en Etiopía los que más influyeron 
en que un buen número de países latinoamericanos quedaran “decep­
cionados”, o mejor dicho, tal vez convencidos de las pocas posibilida­
des que les ofrecía la condición de ser miembros de la organización.

En la memoria presentada por el Ministro de Relaciones Exteriores 
se dice:

El año pasado, llamado por vosotros a informar sobre la permanencia de Venezuela 

en la Liga de las Naciones recomendé continuar nuestra colaboración en la obra de la 

paz y de organización internacional que todavía se creía posible. Durante el último año 

se han observado claras manifestaciones de una disminución de la fe de los pueblos en la 

eficacia de la Liga para mantener en el mundo un estado de derecho y de paz. La política 

exterior debe tener en cuenta esos cambios de la realidad internacional, y el Ministerio 

de Relaciones Exteriores no recomendará en las presentes circunstancias la permanen­

cia de Venezuela en la Liga. Corresponde al Congreso, considerando la actual situación 

internacional, resolver si será más conveniente para los intereses del país continuar 

prestando su colaboración (...) pero sin asumir las inmediatas responsabilidades inhe­

rentes a la condición de miembro de aquél organismo internacional (Ministerio de 

Relaciones Exteriores, Libro Amarillo, 1938).
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Planteadas así las cosas, en la sesión del 17 de mayo de 1938 se discu­
tió sobre el retiro de Venezuela de la Sociedad de Naciones y se aprobó 
la conveniencia de esta decisión. En consecuencia, el 11 de julio de 
1938, el canciller Gil Borges comunicó al señor J. Avenol, secretario 
general de la Sociedad de Naciones, la decisión del Gobierno de Vene­
zuela de retirarse de la organización en uso de las facultades previstas 
en el propio pacto. El retiro oficial se materializaría dos años más tar­
de, al cumplirse el lapso establecido en el citado acuerdo.

Esta medida fue recibida favorablemente por diversos sectores de la 
comunidad internacional. Por ejemplo, en círculos políticos y diplo­
máticos de Washington se abrigaba la convicción de que esta decisión 
contribuiría con la idea de crear una sociedad interamericana de na­
ciones. Aunque también se interpretaba como el creciente rechazo de 
los países del hemisferio a verse envueltos en los problemas de Euro­
pa. Lo cierto es que con el retiro de Venezuela, ya serían nueve las 
naciones suramericanas que abandonaban la Liga. Venezuela fue miem­
bro de la Sociedad desde el 12 de enero de 1920. Entre 1929 y 1931 
ocupó un puesto en el Consejo como miembro no permanente.
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En marzo de 1927 ocurre el ascenso y el traslado de Parra Pérez como 
enviado extraordinario y ministro plenipotenciario de Venezuela ante 
el Gobierno de Italia. Venía a sustituir a César Zumeta, con quien ha­
bía compartido responsabilidades en la delegación venezolana ante la 
Sociedad de Naciones. Para esa época no se solía acreditar a funciona­
rios con rango de embajadores, y las representaciones diplomáticas 
tenían el carácter de Legación y no de Embajadas. En este cargo per­
manecerá por ocho años hasta ser nombrado ministro de Instrucción 
Pública en 1936.

Eran tiempos en los que se consolidaba el fascismo en Italia como 
expresión de las ideas totalitarias, con Benito Mussolini a la cabeza 
del Gobierno, al tiempo que había crecientes presiones por parte de la 
comunidad internacional. Se trataba, pues, de circunstancias comple­
jas en las cuales se desenvolvería su oficio diplomático, por lo que 
Parra Pérez debía hacer uso de mucho tino para no herir susceptibili­
dades propias de los Gobiernos totalitarios, ni tampoco aparecer co­
honestando políticas combatidas por sus opositores.

Por tales razones no debe sorprender que su actuación en esa nueva 
misión diplomática se concentrara en la observación prudente de los
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acontecimientos políticos en ese país, en la transmisión de informa­
ción oportuna de tales acontecimientos al Gobierno venezolano, la 
promoción de los valores culturales de nuestro país, la asistencia a 
numerosas conferencias internacionales y la continuación de sus tra­
bajos en la Sociedad de Naciones. Por otra parte, no dejaba de ser otro 
escollo el hecho de haberse desempeñado por más de una década como 
diplomático en países con libre ejercicio democrático y de respeto a 
las libertades individuales.

Parra Pérez sostuvo un par de encuentros oficiales con Mussolini a 
los pocos días de su arribo a Roma en 1927. En ambos pudo percibir de 
éste un trato cordial hacia Venezuela y su gobierno. Parra Pérez ad­
vierte en el jerarca italiano una personalidad particular, que sabe en­
cantar a sus interlocutores con expresiones de extrema cordialidad. 
La tercera oportunidad ocurre en 1928 y, en sus informes a la Cancille­
ría, da cuenta del planteamiento del Duce (“guía”, “líder”) de utilizar 
capital italiano para explotar petróleo venezolano y del ofrecimiento 
de respaldar las aspiraciones venezolanas de asumir un puesto en el 
Consejo de la Sociedad de Naciones. Parra Pérez fue partidario de esta 
iniciativa y así lo comunicó a las autoridades de nuestro país al adver­
tir que el concurso de diversos intereses en la explotación de nuestra 
riqueza ayudaría a defendernos de la ambición de algún poderoso ve­
cino. Es esta una visible alusión a la necesidad de diversificar nuestros 
potenciales socios en un negocio estratégico para el país en tiempos 
en que la propaganda norteamericana intentaba justificar ante la opi­
nión pública europea su política continental.

Durante los años de 1929 a 1939 Parra Pérez observa con preocupa­
ción, y así lo informa al Gobierno venezolano, el sentimiento arma­
mentista alentado por el régimen y los crecientes peligros que entra­
ñaba el fascismo italiano. En su gestión en Roma debió superar las 
presiones del Gobierno fascista en torno a algunas reclamaciones se­
cundarias de carácter financiero a favor de empresas italianas, venti­
ladas éstas en los tribunales venezolanos, y cuyos dictámenes fueron 
favorables a Venezuela. Las pretensiones de los italianos llegaron in­
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cluso a condicionar la expedita autorización para el levantamiento de 
un monumento al Libertador, mientras se buscaba una resolución fa­
vorable a estas demandas económicas.

Sus mensajes a la Cancillería son muy elocuentes acerca de la reali­
dad política del momento y de cómo la adulancia de buena parte de la 
sociedad italiana había venido convirtiendo al Duce en una persona 
distante, con una arrogancia desenfrenada -casi sin límites-, una fi­
gura con actitudes cesáreas y de desplantes petulantes incluso hacia 
el cuerpo diplomático acreditado en Roma. Tales comentarios dejan 
traslucir una actitud que contrasta con la visión inicial que Parra Pé­
rez tuvo de este personaje.

Coinciden estos primeros años en Roma con ciertas circunstancias 
que causaron intranquilidad en nuestro biografiado. Problemas de 
salud de sus familiares, dificultades de carácter económico y otras 
cuestiones de orden personal, hicieron que Parra Pérez le planteara al 
canciller Itriago Chacín la renuncia a su cargo. Sin embargo, nuestro 
biografiado continuará en Roma y las circunstancias negativas que le 
motivaron a esa decisión fueron superándose al punto de que no vol­
vió a plantear la cuestión.

La conmemoración del centenario de la muerte del Libertador fue 
una ocasión propicia que Parra Pérez supo manejar diligentemente a 
través de una intensa labor en los medios romanos, que publicaron 
artículos sobre el legado político, moral e histórico de Bolívar. Ade­
más, pudo concretar un acuerdo para la instauración de un monu­
mento al procer que, aunque no fue una iniciativa suya, y su inaugu­
ración se realizaría en el año 1934, vino a coronar con brillo las 
actividades del centenario.

Su constante preocupación y actitud vigilante ante los asuntos que 
afectaban los intereses nacionales le hizo advertir al Ejecutivo sobre 
los planes de Colombia de adquirir un lote de armamento militar de 
fabricación italiana. El 9 de julio de 1935 informó al general Gómez 
acerca de las gestiones adelantadas por ese país para la compra de un 
dique flotante que llegaría a Cartagena para el cuido de unidades de
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guerra. A esa advertencia al Gobierno venezolano la acompañaba otra 
no menos acertada en cuanto a la necesidad de llegar a un acuerdo 
con Colombia en materia de armamento, toda vez que un desbalance 
afectaría a Venezuela a la hora de pactar con la nación neogranadina. 
Decía en el informe enviado a las autoridades: “Es necesario que Vene 
zuela no se deje distanciar demasiado por el país vecino en materia de 
armamentos navales y fluviales porque esto pondría a Colombia en 
capacidad de ejercer una presión decisiva en conversaciones futuras 
sobre tránsito y navegación” (Polanco Alcántara, Tomás. Con la pluma 
y con el frac, p. 88). Con esto último se refería al Tratado de Límites 
que se llevaba a cabo con el país vecino y que concluiría en 1945.

Convocado por el gobierno del general López Contreras para asumir 
nuevas funciones en el Ejecutivo, concluye su misión diplomática en 
Roma luego de ocho años de gestiones. Se despide oficialmente de 
Mussolini el 30 de enero de 1936. Era la sexta o séptima oportunidad 
que se reunía con el jefe del Gobierno italiano, quien en privado se 
desenvolvía cortésmente con sus interlocutores, a diferencia de como 
lo hacía en sus encuentros públicos, en los que mantenía posturas 
distantes. En sus notas personales Parra Pérez cuenta que luego de sus 
comentarios iniciales acerca del cambio de gobierno en Venezuela, 
Mussolini conversó con él sobre varios temas de la política mundial, 
entre éstos el caso de Etiopía, que generó fuertes enfrentamientos en­
tre Italia y la Sociedad de Naciones por las sanciones que quería impo­
ner la organización tras la violación de su pacto.

La postura que sobre este tema asumió nuestro país en el seno de la 
Sociedad se debatía entre la actitud “excepcional y categórica” del can­
ciller Itriago Chacín -quien sostenía inflexiblemente que Venezuela, 
conforme a su tradición de país amante de la paz y la justicia interna­
cionales, debía seguir cumpliendo las estipulaciones del acuerdo y 
privilegiar los medios diplomáticos y los esfuerzos conciliatorios an­
tes que los coercitivos en la resolución de conflictos internacionales- 
y la visión compartida por los delegados Zumeta, Escalante y Parra 
Pérez de considerar la orientación de la mayoría de la Asamblea -que
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incluía a las delegaciones latinoamericanas-, que juzgaban “imposi­
ble poner obstáculos al procedimiento de aplicación del Pacto”. El de 
bate sobre la cuestión se inició los primeros días de octubre y había 
presiones para activar los mecanismos de sanciones contra Italia pre­
vistos en el acuerdo, luego de que se aprobara que el Gobierno de la 
nación europea había quebrantado las disposiciones del mismo.

La opinión mayoritaria de la Asamblea y del Consejo era calificar a 
Italia como país agresor. La delegación venezolana se vería en apuros 
si la Cancillería no aceptaba la interpretación general de la aplicabili- 
dad de las sanciones, lo cual comportaría un aislamiento del senti­
miento en que todos convenían, incluso Latinoamérica.

En el momento de las intervenciones, la delegación venezolana en­
cabezada por César Zumeta expresó que la coerción podía, a veces, 
agravar los conflictos y extenderlos, en lugar de apaciguarlos. Agrega­
ba que, dado que la idea del pacto era organizar la paz y reglar los 
conflictos por vías distintas a las de la fuerza, hacía un llamado a las 
partes a apoyar el acuerdo. Concluyó la intervención advirtiendo las 
dificultades que tendría Venezuela de acompañar las sanciones pro­
yectadas. Con esta intervención, la delegación venezolana se ajustaba 
a los términos de las instrucciones recibidas de la Cancillería.

Sin embargo, ocurre que la Asamblea decidió crear una Comisión de 
Coordinación, la cual estaría integrada por todos los Estados miem­
bros y, muy razonablemente, la delegación venezolana se abstuvo de 
pedir que se le excluyera. Lo que hicieron nuestros delegados fue ad­
vertir que no tenían instrucciones ni autorización para formar parte 
de los trabajos inmediatamente.

Fue aquí cuando el canciller Itriago Chacín expuso la interpretación 
venezolana y anunció que Venezuela no aceptaba tomar parte en la 
aplicación de sanciones. Argumentaba que la Liga no era un Súper- 
Estado y, por lo tanto, no tenía capacidad para imponer sanciones coer­
citivas que pudiesen conducir a la guerra. No obstante la “robustez e 
independencia de su criterio jurídico”, la argumentación del canci­
ller venezolano tuvo escaso eco en la Asamblea de la Sociedad de Na-
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dones, donde esa tesis no era compartida. En otras palabras, nuestro 
Gobierno iba contra la corriente mayoritaria de la Asamblea, a riesgo 
de causar un “incomprensible aislamiento”.

La actitud que asumieron los delegados venezolanos, según Parra Pé­
rez, fue la de tratar de presentarle al canciller la real situación que 
reinaba en el seno de la organización. En un informe para Itriago Cha- 
cín dieron cuenta detallada de los pormenores de la convocatoria de la 
Asamblea, cuyo propósito “no era pronunciar condena moral sino aso­
ciarse a la decisión del Consejo que comprobó el día 7 la ruptura del 
Pacto por Italia”. Le hicieron ver la casi unanimidad de criterios que 
prevalecía en la Asamblea y que los elementos utilizados en la declara­
ción leída por la delegación venezolana se ajustaba a las instrucciones 
recibidas. También le aclararon que era imposible no figurar en la co­
misión, pues estaba constituida por todos los Estados miembros.

El informe presentado aclaró la situación. La conducta de los delega­
dos quedó aprobada y se les autorizó para concurrir a las sesiones de 
la Comisión de Coordinación.
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La muerte del general Juan Vicente Gómez, en diciembre de 1935, 
sorprende a Parra Pérez en Roma, desde donde advertía, con una sen­
sación de convicción y esperanza, que la transición conducida por el 
ministro de Guerra, López Contreras, se adelantaría sin mayores trau­
mas, que “se contaba con las fuerzas necesarias para contener a Eusta­
quio y a otros bárbaros de su ralea” y que el país se enrumbaría “a un 
régimen más conveniente que el actual” (Parra Pérez, Caracciolo. Dia­
rio de Navegación, p. 31).

Había mantenido un intercambio epistolar con su entrañable ami­
go y confidente político Diógenes Escalante sobre el porvenir de Vene­
zuela, y ambos preveían su regreso al país, donde seguramente se ha­
brían de incorporar a la política interna y, eventualmente, a labores 
en el gabinete ejecutivo. Las conversaciones que había sostenido por 
muchos años con Escalante y otros sobre la política interna venezola­
na le permitieron conjeturar sobre el destino de la Venezuela postgo- 
mecista y los nuevos espacios que se abrían para el país.

El fin de una férrea y larga dictadura personalista planteaba para 
muchos venezolanos incógnitas de no poco alcance. El tránsito hacia 
una nueva realidad política dependería de la “energía” y la “cordura”
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que supiera desplegar el sucesor López Contreras para prevenir los 
desbordes y el caos. Aunque estos temidos episodios fueron más o 
menos contenidos, siempre se abrigaban temores de desbordes y si­
tuaciones que pudieran salirse de control y sumir a Venezuela en la 
anarquía.

Veinticinco años había permanecido Parra Pérez en el exterior para 
la fecha en que asume López Contreras la conducción del país y, aun­
que la eventualidad de un regreso a Caracas había sido motivo de ex­
tensas reflexiones con sus más allegados, siempre estuvieron presen­
tes en su pensamiento los riesgos que suponían los avatares de la 
política y su ausencia física del país por tantos años.

Al igual que Escalante, Parra Pérez se dispuso a viajar a Caracas, 
donde todo parecía indicar que ambos serían incorporados a cargos 
ejecutivos. El Presidente provisional designó a Escalante como minis­
tro de Relaciones Interiores pero confirmó inicialmente a Itriago Cha- 
cín como canciller, cargo cuya designación había despertado expec­
tativas. Parra Pérez recibió la noticia con naturalidad y, aunque 
hubiese aspirado al cargo, no vaciló en calificar de acertada la ratifi­
cación del titular. Tuvo palabras de reconocimiento hacia el jefe de la 
diplomacia venezolana, a quien se refirió en términos correctos. Ase­
guró que Itriago Chacín había sabido manejarse con habilidad en las 
difíciles condiciones que supuso el régimen autocràtico desapareci­
do. Pocas semanas más tarde, en febrero de 1936, López Contreras 
designaría al doctor Esteban Gil Borges como titular del Ministerio 
de Relaciones Exteriores.
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A muy pocos días de la muerte de Gómez, Parra Pérez envió a Dióge- 
nes Escalante un extenso y detallado memorando con sus opiniones 
sobre distintos temas de política y administración. En realidad se tra­
taba de un documento que intentaba presentar de manera organiza­
da su visión sobre el porvenir de Venezuela, basado en puntos sobre 
los cuales ambos habían conversado extensamente en los últimos tiem­
pos. El memorando estaba presentado a manera de un programa ur­
gente de transición, pero lo más importante en este caso era que dicha 
pieza revelaba de manera coherente y sistematizada el pensamiento 
político del diplomático. Es la visión de un estadista que trata de jun­
tar sus ideas sobre los temas más acuciantes del país, como la política 
interna, la política exterior, la defensa nacional, la hacienda pública, 
la economía y la instrucción pública. Un acucioso análisis de este do­
cumento lo presenta Simón Alberto Consalvi en el ya referido prólogo 
a Diario de Navegación.

Comienza el memorando con un llamado a los venezolanos a pres­
tar su colaboración al nuevo Presidente, de servirle con sinceridad, 
sin lisonjas ni adulaciones. Advierte sobre la necesidad de que las nue­
vas autoridades ofrezcan al país un programa concreto que atienda
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todos los aspectos de la administración. Apunta que las suyas son unas 
anotaciones prácticas, sin literatura, y escritas al correr de la pluma.

Su primera observación tiene que ver con la necesidad de obrar con 
prudente firmeza en el reemplazo de buena parte del personal vincu­
lado a la malversación e incapacidad en la función pública. Sostiene 
que debe hacerse con tacto pero de manera sistemática, a fin de que 
las nuevas autoridades logren inspirar confianza. Especial cuidado, 
apunta, debía tenerse para con los militares, “con cuya lealtad es in­
dispensable contar”, aunque recomendaba una selección rigurosa de 
sus miembros, así como la fusión con elementos nuevos que ofrecie­
ran su voluntad de servicio al recién instalado Gobierno. Resaltaba 
como condiciones auspiciosas para acometer la transformación na­
cional el hecho de que López Contreras no sólo gozara de la confianza 
del Ejército sino de que fuera “el más civil de los militares” (Parra Pé­
rez, Caracciolo. Diario de Navegación, p. 41).

Entrando ya en medidas concretas, sugiere la aplicación de un régi­
men de libertades para la prensa a fin de que se ventilen y se discutan 
los grandes problemas nacionales aún a riesgo de que se criticara al 
Gobierno. Es útil abrir el campo a la polémica, afirmó, “el temor al 
periódico es el principio de la sabiduría para ladrones y prevaricado­
res” (Parra Pérez, Caracciolo. Diario de Navegación, p. 41).

En el plano político, sostuvo que el tema más acuciante era la refor­
ma de la Constitución y, en especial, el de la duración del mandato 
presidencial, la no-reelección y la escogencia del vicepresidente. Tam­
bién sugería una suerte de descentralización del poder a favor de las 
provincias y dejar libertad para que en éstas “renazca la actividad polí­
tica”. Parra Pérez estaba consciente de la imperiosa necesidad de privi­
legiar los espacios de libertad luego de más de tres décadas de gobier­
no autoritario. En ese mismo orden sugería la creación de un cuerpo 
de justicia y paz responsable de la seguridad ciudadana que actuara 
como una verdadera policía y no como un instrumento de represión.

En materia de política exterior establecía dos prioridades fundamen­
tales, aunque no las únicas. La conservación de buenas relaciones con
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los Estados Unidos y el estrechamiento de los vínculos con la vecina 
Colombia. Este escenario de las prioridades en el ámbito de las relacio­
nes internacionales incluía también al Brasil, “cuya influencia en 
América Latina es considerable”. Planteaba ya algo que no vino a ma­
terializarse sino cuarenta años después: la creación de una Comisión 
Asesora de Relaciones Exteriores. Concluía esa parte de sus observa­
ciones con la necesidad de fortalecer institucionalmente la Cancille­
ría a través de la formación y selección de su personal diplomático.

Sobre las finanzas de la República, recomendaba el pago de la deuda 
para asegurarse las fuentes de crédito internacional, aunque sostenía 
que en esta coyuntura debían utilizarse los recursos propios existen­
tes, por más modestos que fueran. Ahondando en el tema económico, 
proponía cinco estrategias para enfrentar la situación:
1. Decretar una moratoria a favor de las empresas clave sin menos­

cabo de su crédito.
2. Establecer de inmediato una prima de exportación para el café y 

el cacao.
3. Eliminación de los monopolios.
4. Creación de un mecanismo de compensaciones similar al de la 

Asociación Nacional de Cafeteros de Colombia.
5. Limitar las importaciones de artículos de lujo.

Ante una materia tan sensible como la defensa nacional, proponía 
no sólo mantener la prohibición de porte de armas en el país, que es 
provechosa a efectos de guardar el orden público, sino evitar la con­
centración permanente de fuerzas militares en Caracas. Concluía este 
capítulo con la recomendación de enviar a oficiales de todas las armas 
a realizar estudios en Europa. Sus sugerencias abarcaban también 
políticas para la aceptación de inmigrantes calificados, el envío de 
jóvenes a perfeccionar sus estudios en el exterior, y la creación de es­
cuelas para la formación de maestros y profesores.
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Su arribo a Caracas, procedente de Francia, ocurre el 21 de febrero 
de 1936, cuando ya había sido designado el doctor Esteban Gil Borges 
como ministro de Relaciones Exteriores. Al día siguiente se entrevista 
con el presidente López Contreras, quien lo recibe con muestras de 
afecto. Durante la entrevista -narra en su Diario de Navegación- el 
Presidente le informa que lo había llamado con la intención de nom­
brarlo ministro de Relaciones Exteriores, pero que luego consideró 
conveniente designar en ese cargo a Gil Borges. El mandatario tam­
bién le dijo que próximamente procedería a reorganizar su Gabinete 
y que confiaba le aceptara una de las carteras.

Pocos días más tarde, un emisario del Presidente lo visitó para ofre­
cerle, en su nombre, la dirección del Ministerio de Instrucción Públi­
ca, la cual aceptó por razones de peso y, tal vez de compromiso, aun­
que estaba al tanto de las incomodidades que le comportaría tal 
obligación que, además, consideraba en el fondo como una desacerta­
da decisión del Presidente. Se anticipaba Parra Pérez a las vicisitudes 
que habría de enfrentar en ese cargo que, por su prolongada ausencia 
del país, lo haría sentirse deshabituado en momentos de plena ebulli­
ción política de un estudiantado que vería con cierta resistencia su
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designación en ese despacho. Efectivamente, algunas publicaciones 
estudiantiles identificadas con la izquierda cuestionaron su nombra­
miento y le endilgaron no sólo una supuesta falta de competencia téc­
nica en esa materia, sino “sus servicios a la dictadura”. Aunque estos 
comentarios públicos no habrían de amilanarlo en un principio, cier­
tamente incidirán más tarde en su decisión de renunciar al cargo.

Pero, durante su gestión, Parra Pérez acometió de inmediato la reor­
ganización del Ministerio de Instrucción Pública, rodeándose de figu­
ras reconocidas como José Joaquín González Gorrondona, Augusto Mi­
jares y Mariano Picón Salas. Con intensidad trabajó durante las pocas 
semanas que permanecería en ese despacho para formular un conjun­
to de reformas de urgente y necesaria aplicación. Pero la magnitud de 
la tarea que tenía por delante era colosal ante al deterioro de la educa­
ción pública de esos tiempos, cuyo estado era peor que el de países con 
menores recursos que Venezuela. Se trataba, en suma, no de una refor­
ma sino prácticamente de la creación de la instrucción pública en el 
país, lo cual pasaba necesariamente por un aumento del presupuesto, 
la creación de escuelas normales tanto en Caracas como en las princi­
pales ciudades del interior, la fundación de escuelas rurales, la crea­
ción de un Instituto Pedagógico Nacional, la estimulación del deporte 
y la educación física, entre otras medidas. En todos estos proyectos con­
taba con la valiosa asesoría de Mariano Picón Salas, a quien lo avalaban 
sus conocimientos de la educación chilena y el ejemplo de otros países 
latinoamericanos como Argentina, Uruguay y México.

Por cierto, el hecho de traer profesores de otros países no estuvo exen­
to de intrigas promovidas por algunos sectores que intentaron malo­
grar las relaciones del ministro con algunos de sus cercanos colabora­
dores, como el propio Picón Salas, aunque, en el fondo, se trataba de 
una campaña que no ocultaba sus propósitos de ver destituido a Parra 
Pérez. El estado en que se encontraba la educación venezolana era, a 
su juicio, “un abismo monstruoso de nuestra ignorancia rural y la 
falta de coordinación de los planes y métodos educativos”. Para en­
frentar este reto era necesario adelantar no sólo una gran reforma de
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los programas y métodos sino también atacar el analfabetismo y en­
cargarse de la formación del profesorado, el perfeccionamiento de los 
estudios científicos y humanísticos de las universidades, entre otras 
inaplazables acciones. Entendía Parra Pérez que las universidades de­
bían disfrutar de autonomía administrativa y docente. Sus planes apun­
taban también a beneficiarse de las experiencias positivas de algunos 
países europeos que habían alcanzado altos niveles de desarrollo edu­
cativo. La idea era adaptar esas experiencias a nuestras especificida­
des y realidades locales. Muy especialmente le interesaban las expe 
riencias de los países latinoamericanos.

La ebullición estudiantil y las reiteradas manifestaciones de dirigen­
tes universitarios en su contra no cesaron. Sus detractores lo califica­
ban de “godo”, “reaccionario” y “gomecista”, junto a otras expresio­
nes que el propio ministro asumía como pintorescas y hasta divertidas. 
La agitación del país tenía causas profundas y revelaba la voluntad de 
renovación y libertad existente en la sociedad venezolana tras la caída 
de la dictadura, pero encontraba frente a sí a un gobierno dispuesto a 
manejar con prudencia, contemporización y con cierta tolerancia la 
situación, aunque este tipo de manejo generara desconcierto entre 
algunos integrantes del Gabinete. Parra Pérez entendió que el presi­
dente López Contreras, con su proverbial paciencia, estaba obligado a 
atender los reclamos del estudiantado como una fórmula para conte­
ner la agitación y el desasosiego universitario al tiempo de ir ganando 
la adhesión de este sector al nuevo gobierno.

Todas estas circunstancias fueron haciendo mella en el espíritu de 
un hombre poco acostumbrado a esta clase de ataques y hasta ajeno a 
los enredos políticos y administrativos propios del momento. Ante tales 
circunstancias, el titular del Ministerio de Instrucción Pública habría 
de resolver, como un deber de conciencia, si su permanencia en el 
cargo contribuía al apaciguamiento del país o si, por el contrario, era 
más bien un obstáculo. Sus juicios y opiniones las conversó con el 
Presidente en varias oportunidades y terminó recogiéndolas en su dia­
rio de la siguiente manera:
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Usted recordará, mi general, que al aceptar el Ministerio le rogué tomara en cuenta 

mi intención de examinar, con vista de la situación y de los hechos, si estaría en condicio­

nes de ser verdaderamente útil a usted y al gobierno en el cargo con que me ha honrado. 

Juzgo llegado el momento de pronunciarme por la negativa. Usted sigue una política, 

probablemente buena; pero debe poner de su parte todos los elementos que le permitan 

apurar la experiencia para que ésta sea completa y probante. Ponga, pues, en mi lugar 

a otro Ministro que tenga la venia de quienes se han apoderado del movimiento estu­

diantil, y déjeme volver a la carrera diplomática.

Parra Pérez presentó por escrito su renuncia el 20 de marzo, y aun­
que el Presidente deseaba conservarlo en otra cartera, mantuvo firme 
su deseo de reincorporarse al servicio diplomático. Para sustituirle 
sugirió el nombre del escritor Rómulo Gallegos, sobre quien, en efec­
to, recayó el nombramiento, luego de que el doctor Atilano Carnevalli 
-en quien el Presidente había pensado en un principio- se negara. 
Gallegos permanecería en el cargo durante sólo tres meses.
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Pocos días después de abandonar el despacho de Instrucción Públi­
ca, Parra Pérez será designado ministro plenipotenciario en Gran Bre­
taña. En sus notas describe la ceremonia de presentación de creden­
ciales ante Eduardo VII y el tono cálido y amistoso en que discurrió la 
conversación. Se siente en sus explicaciones que el hombre ha vuelto 
a su medio natural, de desenvolvimiento profesional y diplomático, 
ámbito en el cual se desempeña con soltura, aunque sin desatender 
los asuntos del acontecer político y la gestión pública venezolana, 
como se confirma en los intensos intercambios epistolares sosteni­
dos con ministros y altos funcionarios gubernamentales a quienes 
transmitió regularmente sus opiniones sobre temas de la realidad 
nacional. En una oportunidad escribe a Rómulo Gallegos sobre la 
eventual contratación de profesores expulsados de Alemania. En otra 
le informa al ministro de Hacienda sobre la cuestión monetaria y, en 
el mismo sentido, transmite sus observaciones sobre el tema petrole­
ro y la necesidad de utilizar en la agricultura los recursos que de allí 
se derivasen.

Su vocación por los temas internacionales, en un lugar privilegiado 
como lo era Londres para la observación de los grandes acontecimien­
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tos mundiales, así como sus conversaciones con importantes figuras, 
como el secretario de Asuntos Exteriores de esa nación, Anthony Edén; 
el ministro de Checoslovaquia, Jan Mazarick; el embajador de Alema­
nia, Joaquín Von Ribbentrop; así como los encuentros con lord Peth, 
entre muchos otros, le facilitó seguir de cerca los desarrollos de la 
política europea de esos años, al tiempo que le permitieron advertir 
los sentimientos anexionistas que abrigaba la política del Reich ale­
mán con respecto a Austria. A Von Ribbentrop lo describió, en uno de 
sus informes, como un individuo maleducado, de pocos modales, gro­
sero y con una fracasada gestión como embajador. Añadía que su mi­
sión era cautivar a los ingleses para lograr un acuerdo con Alemania 
pero fracasó en esa tarea.

En cuanto al petróleo, le escribe al ministro de Hacienda sobre el 
informe de la Venezuelan Oil Company, y le previene sobre las amena­
zas que comportaría el eventual cierre de algunos pozos y, con ello, la 
reducción de los ingresos del Gobierno. También se preocupa por al­
gunos planes del Ejecutivo de recibir en especies el pago de los “royal­
ties petroleros” para luego licitarlos al mejor postor en el mercado 
internacional. Consideraba que esta propuesta era “inadecuada e im­
practicable”, y lo pudo confirmar luego de conversaciones que sostuvo 
con algunos representantes europeos. Esas observaciones lo motiva­
ron a escribirle al ministro de Hacienda, a quien expuso con detalles 
sus reticencias sobre tal iniciativa. Tal vez hayan servido estas conside­
raciones para que las autoridades venezolanas abandonaran el plan.

En este recorrido resulta inevitable evocar ciertos paralelismos entre 
Parra Pérez y la figura de otro distinguido venezolano, el doctor Este­
ban Gil Borges, a quien precisamente en 1941 sucedió en el cargo de 
canciller, y circunstancias de las que fueron testigos y protagonistas.

Así, por ejemplo, ambos estuvieron como diplomáticos en la Lega­
ción venezolana en Francia entre 1913 y 1914, donde compartieron la 
antesala de la Primera Guerra Mundial, los apremios que comporta­
ban esas difíciles circunstancias pero, también, animadas charlas so­
bre el sentido de la historia y la trascendencia de la literatura.
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También habría de coincidir con Gil Borges en las discusiones que 
condujeron al ingreso de Venezuela en la Sociedad de Naciones, pos­
tura defendida con firmeza por éste, y en cuyas actividades Parra Pé­
rez estuvo involucrado desde los primeros años de su creación.

Otra feliz circunstancia que vincula a estos dos personajes es el he 
cho de que Parra Pérez fuera designado para ocupar el sillón que deja­
ra vacante Gil Borges en la Academia Venezolana de la Lengua. Por 
diversas razones tal distinción nunca llegó a materializarse, pero el 
discurso que tenía previsto para esa ocasión, y que fuera publicado 
años más tarde, contiene extensas y generosas expresiones de admira­
ción y respeto hacia Gil Borges, no sólo desde la perspectiva de su vi­
sión humanista, sino también de su sentido perfeccionista, sus pre­
ceptos de moral, el apego a la forma, a las ideas y los principios.

El destino y las circunstancias políticas del momento harían tam­
bién que estuviera de nuevo cerca de asumir la Cancillería para reem­
plazar a Gil Borges durante una de las crisis políticas que sacudieron 
al gobierno del general López Contreras en el año 1938. Todo parecía 
indicar que así sucedería, como de hecho se podía colegir de las con­
versaciones sostenidas con su amigo Diógenes Escalante, para enton­
ces embajador de Venezuela en los Estados Unidos, quien había reci­
bido el encargo de sondear con urgencia a Parra Pérez para saber si 
aceptaría la cartera de Exteriores. Sus primeras reacciones fueron de 
sorpresa, porque, a su juicio, no había motivos para una crisis minis­
terial en ese momento. Sin embargo, estaba claro de que no podría 
rehusar una propuesta de esa naturaleza que, en el fondo, era un 
cargo para el cual se sentía preparado. De hecho, esta era la segunda 
oportunidad en la que el presidente López Contreras consideraba nom­
brarlo canciller.

Su entrevista con el Presidente ocurre al día siguiente de su llegada 
a Caracas y, por el tenor de las conversaciones, se podía concluir que 
sería el nuevo ministro de Relaciones Exteriores, a quien ya le había 
impartido instrucciones sobre la conducción de algunos asuntos de 
política internacional que debía acometer de inmediato. “Hable con
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el doctor Gil Borges y póngase al corriente de los asuntos, sobre todo 
de los de Colombia, porque queda entendido que usted lo reemplaza­
rá”, le dijo López Contreras al momento de la despedida.

Sin embargo, no estaba convencido de las razones de la “famosa cri­
sis política” que motivaba esta decisión y le desagradaba la idea de 
suceder a un hombre con quien había forjado estrechas relaciones y 
por quien profesaba además aprecio y guardaba sentimientos de gra­
titud. Así, se entrevistó con el canciller Gil Borges, con quien analizó 
el tema de las relaciones con Colombia, pero sin avanzar más allá de 
ciertas generalidades.

En todo caso, ocurrió un hecho que fue clave en su decisión de re­
chazar la designación como titular del Ministerio. Por esos días corrie­
ron rumores sobre unos supuestos comentarios del ministro plenipo­
tenciario de Colombia en Venezuela en los cuales censuraba al canciller 
Gil Borges al tiempo que elogiaba a Parra Pérez, halagaba sus senti­
mientos de amistad hacia Colombia y sus buenas relaciones persona­
les con altos dignatarios de ese país. Tales comentarios fueron mani­
pulados, tergiversados y utilizados políticamente, razón por la cual 
rehusó de manera irrevocable su eventual designación al frente de la 
Cancillería.

La conversación que sostuvo con López Contreras sobre este incómo­
do asunto la plasmó en sus notas de la siguiente manera: “No sabría 
aceptar, mi general, en ningún caso, que pudiera decirse nunca, con 
apariencias de razón o por simple malignidad, que he sido candidato 
de Colombia al cargo de Ministro de Relaciones Exteriores de Vene­
zuela” (Parra Pérez, C. Diario de Navegación, p. 255). Presentó muchos 
más argumentos para rechazar su nombramiento; algunos fueron re 
futados por el Presidente, quien, no convencido del todo, le reprochó 
a su interlocutor, aunque en tono amistoso, su poca disposición de 
contribuir con su Gobierno. Por circunstancias que no vienen al caso, 
la crisis política se superó a comienzos de agosto de ese año y el canci­
ller Gil Borges fue ratificado en su cargo, manteniéndose en funcio­
nes hasta el fin del mandato del presidente López Contreras. Lo que
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vale la pena señalar aquí es que el gesto de Parra Pérez fue de despren­
dimiento, nobleza y gallardía.

Pero el azar parecía estar marcando a estas dos figuras, ya que algu­
nos años más tarde, al asumir la Presidencia de la República el general 
Isaías Medina Angarita, Parra Pérez fue designado ministro de Rela­
ciones Exteriores, en sustitución de Gil Borges, como se dijo párrafos 
más arriba.

Sin embargo, como hemos visto, las inquietudes de nuestro biogra­
fiado no se limitaban al campo de las relaciones exteriores. Desde los 
años en que se desempeñaba como consejero en Suiza, siempre mani­
festó interés en que el Gobierno estableciera una política inmigrato­
ria capaz de atraer a cientos de europeos que abandonaban sus países 
de origen. Sostenía que era perfectamente razonable que nuestro país 
sirviera de asiento a importantes contingentes humanos, para lo cual 
proponía revisar el modelo aplicado por Australia y sugería la crea­
ción de un organismo autónomo dependiente del Ministerio de Fo­
mento para canalizar el proyecto de recepción de extranjeros y la ela­
boración de un estatuto cuya realización sería altamente provechosa 
para Venezuela.

Pero ya trataremos este asunto con mayor detalle. Por lo pronto vol­
vamos a la gestión de Parra Pérez en Londres como embajador. Allí fue 
un hombre de iniciativas. Su copioso intercambio epistolar con los 
miembros del Gabinete Ejecutivo lo revela. A éstos hará recomenda­
ciones sobre el mejoramiento de la seguridad social y la desvaloriza­
ción de la moneda. Asimismo, no perderá la oportunidad de darles su 
opinión sobre temas tan diversos como un proyecto cinematográfico 
sobre el Libertador, la conservación de los bosques, el asentamiento 
de los colonos europeos en Venezuela o la designación de nuestro país 
como sede de la reunión de peritos de la Oficina Internacional del 
Trabajo, etcétera.

Igualmente, registra en su diario las gestiones que le encomendara 
su hermano Hugo para acometer un proyecto de siembra o cultivo de 
peces y truchas en lagunas, ríos y torrentes del estado Mérida, para lo
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cual Parra Pérez sostuvo conversaciones con técnicos y expertos britá­
nicos, quienes le presentaron algunos informes sobre este proyecto.

Recordemos que el desarrollo de los acontecimientos en España du­
rante la Guerra Civil estuvo siempre presente en las conversaciones 
que sostuvo con diferentes interlocutores. De hecho, en sus apuntes 
comenta las conversaciones que sostuvo con personajes de la política 
europea en torno a este tema, tales como el embajador alemán Von 
Ribbentrop, quien se refirió al apoyo de Alemania e Italia al régimen 
de Franco en términos de su contribución a la civilización y a que 
“jamás permitirá Alemania la instauración de un gobierno rojo en la 
península, suceda lo que suceda”.

Con especial detalle informa al canciller Gil Borges sobre la cuestión 
española, la eventualidad de que Alemania e Italia entrasen en la Gue­
rra Civil, y la posibilidad de que el tema fuera discutido en la Asam­
blea de la Sociedad de Naciones. También le habla sobre su pronóstico 
del triunfo militar de Franco. Con claridad advierte a las autoridades 
sobre los posibles escenarios que pudieran plantearse, incluyendo el 
espinoso tema del reconocimiento del estatus de beligerancia al Go­
bierno de Franco, lo que de hecho supondría la existencia de dos go­
biernos: la “República Española”, instalada en Valencia, y el “Estado 
Español” de Salamanca.

Coincidieron sus años en Londres con las presiones que ejercieron 
algunos sectores políticos en el Congreso para que Venezuela se retira­
ra de la Sociedad de Naciones, organización con la cual, como hemos 
visto, Parra Pérez estuvo vinculado por mucho tiempo y con cuyos ob­
jetivos se sentía identificado. El discurso del canciller Gil Borges ante 
el Congreso de la República en defensa de la permanencia de Venezue­
la fue “rico en doctrina jurídica y en sólidos conceptos de alta políti­
ca”, sentenció Parra Pérez en sus notas, para luego hacer suyas las 
palabras del ministro: “(...) quienes piensen en abolir a la Sociedad de 
Naciones piensen también en la organización internacional que debe­
rá reemplazarla” (Parra Pérez, C. Diario de Navegación, p. 198). Aun­
que su visión de la organización internacional era, como se ha dicho,
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un tanto escéptica, sostuvo una vez más que era preferible estar den­
tro que fuera de ella.

Estando en Londres, plantea en un par de ocasiones su traslado a 
otra misión. Alega como razones el alto costo de la vida y las limita­
ciones económicas que le impedían desenvolverse como correspon­
día. Sus reclamos serán atendidos y, a mediados de 1937, es traslada­
do a Berna, ciudad en la que anteriormente sirvió durante siete años, 
por la que sentía especial afecto, y donde había estrechado vínculos 
personales con destacadas figuras de ese país que, además, fueron 
consolidándose con motivo de sus frecuentes viajes a Ginebra para 
asistir a las reuniones de la Sociedad de Naciones, de la Oficina del 
Trabajo y de la Cruz Roja Internacional. Su traslado a Suiza ocurrirá 
en tiempos del retiro de Venezuela de la Sociedad de Naciones, deci­
sión que, como ya sabemos, no compartía pero sobre la cual ya no 
venía al caso insistir.

Sus inquietudes por la situación política en Venezuela eran perma­
nentes y los encantos de la bucólica y apacible Berna no llegaban a 
atemperar su espíritu que siempre mantuvo un ancla en el país y de 
todo cuanto allí acontecía. La evolución y desarrollo político de Vene 
zuela eran constantes en sus pensamientos. Le preocupaba sobrema­
nera el desenvolvimiento institucional de las organizaciones políticas 
venezolanas, cuyas estructuras no habían experimentado mayores 
transformaciones. Sostenía que los partidos eran fundamentales para 
asentar a los Gobiernos, y que no había régimen que no dependiera de 
uno que ejerciera el poder en su nombre y que aplicara su propio pro­
grama de mando. A diferencia de los Estados totalitarios, que viven 
bajo la tiranía de un hombre, que son como la encarnación de un 
partido, afirmaba que los gobiernos debían apoyarse en organizacio­
nes políticas.

Su identificación con el pensamiento liberal - “decididamente, soy 
liberal por los cuatro costados”, escribe en su diario- lo impulsaba a 
sostener que un “liberalismo remozado podría servir de barrera al co­
munismo”, pero que también podía convertirse en una fuerza con arrai-
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go popular. Le inquietaba el protagonismo de los sectores de la llama­
da izquierda y la propaganda “comunista” alentada desde la Rusia es- 
talinista. Sostenía que el comunismo era inviable y, como ejemplo, 
citaba precisamente el caso de Rusia, que luego de poco más de veinte 
años (1917-1937) de tiranía, todavía estaba en la fase de “edificación 
del socialismo”.

Tales reflexiones las transmitía al coronel Medina Angarita, a quien 
le sugería apoyar la reorganización de las antiguas fuerzas políticas 
del Partido Liberal y el Partido Nacionalista, que no sólo podían cons­
tituir un frente común “activo y constructor” para frenar a los comu­
nistas, sino “servir de ejes a la nueva vida cívica de Venezuela” (Parra 
Pérez, C. Diario de Navegación, p. 225). No obstante lo anterior, Parra 
Pérez reconocerá más tarde sus exagerados temores y lo vano de sus 
afirmaciones. Pero encontrará sosiego luego de un mensaje de opti­
mismo que recibió de Medina, quien lo tranquilizó al ratificarle las 
intenciones del presidente López Contreras de no permitir las prácti­
cas de la extrema izquierda, que las Fuerzas Armadas respaldaban ple­
namente a las autoridades y que el país seguiría su rumbo sin riesgos 
ni amenazas de ningún género hacia la democracia.

La conversación con el presidente López Contreras en julio de 1938, 
además del tema antes descrito, versó sobre los pormenores de la si­
tuación política y militar en España, asunto sobre el cual su interlo­
cutor evidenciaba un particular interés. Recordemos que para esos 
momentos se debatía el eventual reconocimiento del estatus de beli­
gerante a las fuerzas nacionalistas del general Franco, y que algunos 
emisarios suyos emprendían giras por los países latinoamericanos con 
vistas a lograr el respaldo de estas naciones al nuevo gobierno insta­
lado en Burgos. En efecto, ya desde 1937 parecía evidente el empuje 
de las fuerzas militares nacionalistas que habían logrado importan­
tes triunfos sobre los republicanos. La situación militar, tras la arre­
metida de los contingentes de Franco, hacía prever la inminente caí­
da de Barcelona.
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Esta percepción lo impulsó a informarle al presidente López Con- 
treras sobre algunas de sus observaciones, en las que razonaba sobre 
la conveniencia de que Venezuela abandonara su postura abstencio­
nista y se inclinara más bien a “tratar con el Gobierno nacional espa­
ñol que ya ha sido reconocido de jure o de facto por muchas nacio­
nes americanas y acaso todas las europeas, salvo tres o cuatro, entre 
ellas Francia y la Unión Soviética” (Archivo del Ministerio de Relacio­
nes Exteriores).

Descartada la posibilidad de designarlo ministro de Relaciones Exte­
riores por su obstinada postura, estuvo en los planes del Gobierno in­
corporarlo a la política interna y designarlo como ministro de la Se 
cretaría de la Presidencia. El coronel Medina Angarita fue uno de los 
encargados de convencerlo de que asumiera esa posición, a la cual 
también se opuso con el argumento de que su larga ausencia del país 
lo había alejado de los actores políticos, y que poco o muy precaria 
sería la contribución que pudiese hacer en esa área. Así las cosas, Pa­
rra Pérez emprendió su regreso a Suiza no sin antes renovarle al presi­
dente López Contreras sus expresiones de gratitud por las constantes 
manifestaciones de amistad.

En otro orden, aunque también vinculado a los episodios mundia­
les de fines del año 1938, Parra Pérez siempre tuvo inquietud por los 
efectos de la propaganda nacional socialista y fascista en los países 
latinoamericanos, y la consolidación de Alemania como la potencia 
más fuerte de Europa. Revisar sus reflexiones de esa época en el Dia­
rio de Navegación y, en especial, los “apuntes” que le envió a López 
Contreras con ocasión de la Conferencia Panamericana de Lima de 
ese mismo año, resulta de especial interés para apreciar la claridad 
de su visión sobre los asuntos mundiales y su impacto en nuestros 
países. En dichas notas se refiere a las distintas circunstancias que 
habían sido capitalizadas como triunfos diplomáticos por parte de 
los llamados Estados totalitarios y el establecimiento “inequívoco” 
del predominio alemán, “conquistador y expansivo”, con un líder 
como Hitler, cuya tiranía sería sólo posible de vencer mediante una
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coalición universal similar a la estructurada en 1914. En línea con lo 
anterior, veía con preocupación la activa presencia soviética en Amé­
rica Latina en labores proselitistas.

Aun cuando, a su juicio, nuestros países estaban inoculados contra 
las ideas de dominación y fuerza propiamente fascistas y nazis, por 
ser contrarias a la conciencia de nuestros pueblos, advertía sobre la 
amenaza que significaba para la libertad de las sociedades latinoame­
ricanas el avance de las ideologías totalitarias que impulsaban Alema­
nia e Italia y, aunque nuestro hemisferio había escapado ya a los ries­
gos que comportaba la conquista europea, no ignoraba el peligro de 
un conflicto en el que necesariamente Venezuela se viese envuelta.

De igual manera prevenía sobre las tendencias ideológicas que pa­
recían orientar las discusiones de la Conferencia Panamericana, an­
tes citada, de “transformar la naturaleza de la Unión Panamericana, 
apolítica hasta entonces, y convertirla en máquina ofensiva antieu­
ropea, a lanzarla en aventuras con el pretexto muy bien presentado 
de defender la democracia (...)” (Parra Pérez. C. Diario de Navegación, 
p. 294). Mediante estas afirmaciones quedaba plasmada no sólo su 
vocación europeísta sino su determinada posición pacifista, contra­
ria al espíritu que se le pretendía imponer a dicha reunión. En el 
fondo, lo que Parra Pérez objetaba era el papel protagónico que ten­
día a asumir Estados Unidos en la Unión Panamericana.
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Parra Pérez, con uniform e d ip lom ático





Ministro plenipotenciario
en Madrid

Tal vez hubiesen influido en López Contreras las extensas conversa­
ciones que sostuvo con Parra Pérez sobre los acontecimientos euro­
peos y sus informes sobre los desarrollos de la Guerra Civil Española, a 
la hora de encargarlo de la Legación en Madrid, la cual aquél aceptó 
con la condición de permanecer como ministro en Suiza. A decir ver­
dad, su traslado a España respondía a cierta lógica: no sólo había estu­
diado con esmerada atención los acontecimientos internacionales que 
se desarrollaban en Europa, sino que estaba enterado con lujo de deta­
lles de la situación militar en ese convulsionado país entre 1936 y 1939. 
Un mapa de la península ibérica colgaba de las paredes de su habita­
ción en Berna, desde donde seguía los avances de las tropas franquis­
tas y los movimientos de retirada de las fuerzas republicanas. Con el 
rigor de un experimentado observador, analizaba los acontecimien­
tos político-militares que marcaban la escena europea e informaba 
de ello regularmente a las autoridades venezolanas. Tales informacio­
nes trascendían lo meramente militar para abarcar sus alcances geo- 
políticos, la conformación de alianzas, los intereses estratégicos de las 
potencias europeas y el papel que jugaba España como país con una 
posición geográfica privilegiada, producto de tener acceso directo al
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Mediterráneo y al Atlántico, lo cual la convertía en una pieza clave del 
tablero estratégico europeo.

Estando aún en Suiza informaba al presidente López Contreras y a la 
Cancillería sobre los episodios finales de la Guerra Civil, así como sobre 
las percepciones que de ésta tenían líderes políticos europeos y diplo­
máticos acreditados en Berna. En esos informes advertía sobre las pos­
turas que próximamente tomarían las autoridades suizas para recono­
cer al Gobierno de Burgos y se permitía insistir en que Venezuela no 
debía demorar más su reconocimiento. Una actitud similar adoptarían 
los gobiernos de Londres y París luego de la pérdida de Cataluña por 
parte de los republicanos y del avance de las fuerzas nacionalistas sobre 
Madrid en línea con las decisiones adoptadas por la mayoría de los paí­
ses con excepción de Rusia y México. Fue éste un triunfo de Franco en la 
esfera internacional que estuvo seguido del desplome del Gobierno Re­
publicano en medio de las divisiones internas, el abandono de sus filas 
por parte de muchos dirigentes y las conspiraciones que lo asediaban. 
Al final, una rebelión dentro de las propias filas republicanas, liderada 
por el coronel Casado contra la autoridad del general Negrín, condujo 
a negociar la rendición de Madrid con las fuerzas de Franco.

Los republicanos andaban en desbandada y más de 50.000 de sus 
partidarios se agolpaban en todos los puertos mediterráneos de Valen­
cia, Alicante y Almería, bajo su control, para tomar un barco que los 
llevara rumbo al exilio. El “Stanbrook” fue el último barco inglés que 
zarpó del puerto de Alicante con más de 2.600 refugiados. Otros 20.000 
republicanos quedarían en el puerto a la espera de otra nave que no 
llegó. El l s de abril de 1939 se difundió el último parte militar que 
anunciaba el fin de la Guerra Civil Española. Irónicamente para los 
republicanos, dos semanas antes, Hitler iniciaba la ocupación de Che­
coslovaquia, decisión que desencadenaría el comienzo de la Segunda 
Guerra Mundial y que tal vez hubiera incidido en el curso de los acon­
tecimientos en España.

A comienzos de marzo de 1939 Parra Pérez recibe un mensaje de la 
Cancillería en que se le anuncia la disposición de reorganizar la Lega­
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ción en España y que, a tales efectos, se ha pensado que él podría asu­
mir esa titularidad.

Pero aún antes de ocupar esas responsabilidades, el Gobierno le en­
comendó una misión urgente para evaluar las posibilidades de admi­
tir en Venezuela a un grupo de refugiados españoles que, al huir de su 
país luego de la caída de Barcelona, se habían asentado en Francia 
desencadenando un problema humanitario de grandes proporciones. 
Las autoridades venezolanas aceptaron un pedido especial que le ha­
cía el Gobierno de Francia para que Venezuela realizara un esfuerzo 
en admitir la mayor cantidad posible de familias.

Se trataba de la ejecución de una política que contribuyera al desa­
rrollo del país a raíz de la creación, en 1938, del Instituto Técnico de 
Inmigración y Colonización. Dentro de esta política de apertura, la in­
migración j udía -producto de la persecución en Alemania- y los exilia­
dos españoles que huían de la cruenta Guerra Civil -quienes llegaron 
al país entre 1936 y 1939, hasta principios de la década de los años 
cuarenta- fueron las corrientes humanas más importantes que se asen­
taron en Venezuela en las vísperas de la Segunda Guerra Mundial.

En el primer informe que envía a la Cancillería, Parra Pérez revela 
en unas cuantas líneas el drama de los refugiados españoles en terri­
torio francés. Se trata, dice, de cerca de medio millón de personas, 
entre éstos unos 200.000 milicianos (dentro de los cuales hay heridos 
en combate), y 210.000 civiles, en su mayoría ancianos, mujeres y ni­
ños, que se encontraban en campos de concentración bajo custodia de 
las autoridades francesas a un costo de más de siete millones de fran­
cos diarios. Aun cuando se esperaba que una buena parte de estos re  
fugiados pudiera retornar a España, se trataba de un proceso extrema­
damente lento y engorroso.

La magnitud de esta tragedia humana era inconmensurable y la reac­
ción internacional, incluida la de los europeos, era algo tímida. En cuan­
to a la respuesta de los países del hemisferio americano, pocos -salvo 
México- tuvieron una actitud solidaria. Algunos anunciaron que no 
podían recibir refugiados porque afectaría el mercado de trabajo de
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sus países. Otros mostraron disposición a aceptar cantidades muy limi­
tadas. Otros simplemente desatendieron el llamado de asistencia.

Sus instrucciones para la selección y eventual envío de refugiados a 
Venezuela eran muy precisas en términos de la disposición a recibir 
familias de agricultores, técnicos, mineros, obreros metalúrgicos y 
empleados especializados en industrias. Aunque también debía ser 
“una selección cuidadosa y excluir extremistas” (Parra Pérez, C. Diario 
de Navegación, p. 319). En tal sentido, sus primeras gestiones con las 
autoridades excluían la aceptación de milicianos, categoría ésta que 
estaba constituida mayoritariamente por comunistas y anarquistas. 
Más allá de estos lincamientos de carácter político, otras dificultades 
(en términos de la incapacidad de las autoridades francesas de poder 
suministrar datos y garantías sobre la “moral” y calificaciones de los 
refugiados) impidieron llevar a buen puerto la misión encomendada 
a Parra Pérez. Se trataba, en efecto, de un proceso muy complejo para 
seleccionar entre ese importante número de refugiados a aquellas 
personas técnicamente calificadas y con las suficientes condiciones 
éticas y de honorabilidad. Ciertamente que dentro de ese numeroso 
contingente humano habría de encontrarse gente honrada y bien cali­
ficada, pero las condiciones y circunstancias de que dependían estas 
tareas no eran las mejores y poco podría hacerse para atender esta 
tragedia humanitaria.

Para bien del país, no fueron pocos los exiliados españoles que en­
contraron en Venezuela una oportunidad para rehacer sus vidas y, al 
mismo tiempo, ofrecernos su aporte profesional en diversas áreas: 
educadores, artistas, médicos, escritores, comerciantes.



Misión confidencial ante 
el Vaticano

Estaba aún en Suiza en los preparativos para su traslado a España 
cuando le encomendaron una misión confidencial ante el Vaticano. 
Sus ocho años de experiencia como ministro plenipotenciario en Roma, 
y las relaciones personales que allí estableció, fueron las razones para 
confiarle esta tarea.

Cuenta Parra Pérez en su Diario de Navegación las instrucciones reci­
bidas del canciller Gil Borges, quien le escribe en abril de 1939 y le dice 
que por sus vínculos de amistad con el secretario de Estado del Vatica­
no, cardenal Luigi Maglione, el Gobierno de Venezuela le solicitaba sus 
buenos oficios para sensibilizar a la Santa Sede en cuanto a la colabora­
ción con las autoridades venezolanas para un plan de “reorganización 
de la iglesia venezolana”. En el fondo, de lo que se trataba era de supe­
rar el entredicho surgido a raíz de la sucesión del arzobispo Rincón 
González y el candidato sugerido por el Vaticano, lo cual había desper­
tado revuelo en el clero y había la necesidad de resolverlo en perfecto 
acuerdo con la Santa Sede. Comenta Parra Pérez en sus notas que, a 
partir de ese momento, se acentuó la división del clero de Caracas en 
facciones rivales, algunas de las cuales no vacilaron en ver al encarga­
do de negocios de la Santa Sede como el responsable de tal anarquía.
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Las gestiones que le fueron encomendadas debían hacerse con extre­
ma delicadeza para no herir susceptibilidades con el representante 
venezolano ante la Santa Sede, el doctor Santos A. Dominici. Así se 
planteó esta gestión como preparatoria de las ulteriores negociacio­
nes oficiales que estarían a cargo de la Legación que dirigía nuestro 
biografiado.

Parra Pérez sostiene una entrevista preliminar con el cardenal Ma- 
glione en presencia de Dominici. Luego prepara un memorando que 
sirvió de base a las discusiones. En dicho documento expone la preocu­
pación del Gobierno por el estado de la Iglesia venezolana. Razona las 
causas de esta situación y expresa la intención del Ejecutivo de adelan­
tar un plan de reorganización con medidas “concertadas entre la San­
ta Sede y el Gobierno”. Entre las materias más urgentes, señala Parra 
Pérez, está la cuestión de la sucesión de monseñor Rincón González y 
la necesidad de nombrarle un coadjutor. La designación de monseñor 
Mejía, hecha por la Sagrada Congregación Consistorial, inquieta a las 
autoridades venezolanas que ven esta decisión no sólo poco adecuada 
para resolver el conflicto, sino que contraviene la ley nacional.

El memorando añade que el Gobierno venezolano solicitó la coope­
ración de la Santa Sede para traer de nuevo la paz al seno de la Iglesia 
y recuperar su prestigio. Advierte que el tiempo no es propicio para 
querellas de jurisdicción sino que deben atenerse a los métodos que 
les han permitido manejar los asuntos eclesiásticos sin choques. Por 
tanto, insiste, la sucesión de monseñor Rincón González debía hacer­
se según las prescripciones del ordenamiento legal venezolano y en 
acuerdo con la Santa Sede.

En este espíritu amistoso continúa Parra Pérez sus conversaciones 
informales con el cardenal Maglione, pero se enfrentará a la posición 
doctrinal del Vaticano en esta materia, la cual es poco permeable a 
influencias personales. El fondo del asunto tenía que ver con las visio­
nes contrapuestas de las potestades para la administración del arzo­
bispado. Para Venezuela, las disposiciones de la Ley de Patronato eran 
suficientes para la designación de las autoridades eclesiásticas y, en
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consecuencia, el nombramiento hecho por la Sagrada Congregación 
Consistorial era irregular. Este impasse sólo podía superarse a través 
de un concordato o por la aplicación del modus vivendi.

Por ello propone dejar a un lado, por los momentos, las cuestiones 
de principio sobre lo cual hay diferencias casi insalvables, para con­
centrarse en un arreglo práctico de la sucesión de monseñor Rincón 
González. Parra Pérez acuerda con el cardenal Maglione explorar esta 
propuesta que se resolvió con el nombramiento de monseñor Castillo 
como coadjutor. Una vez terminada esta misión en el Vaticano, Parra 
Pérez regresó a Berna y de allí pasó a Madrid.

A pesar de que durante los años de la Guerra Civil Española había 
seguido con la mayor atención los desarrollos políticos, militares y 
estratégicos del conflicto, y de que poseía informaciones de primera 
mano sobre el devenir de los acontecimientos, percibía la situación en 
España muy confusa, sobre todo lo relativo a una eventual restaura­
ción de la monarquía con la llegada del general Franco. Sobre este 
tema había sostenido conversaciones con el propio rey Alfonso en Sui­
za, quien le habría anticipado esa posibilidad, no sin antes advertirle 
que sobre esta materia “no debe hablarse en este momento”. Las opi­
niones que manejaba entonces daban cuenta de que, llegada la opor­
tunidad, don Alfonso abdicaría a favor de su segundo hijo, donjuán, 
quien gozaba de las simpatías de un grupo de los mandos militares. 
Finalmente, el rey muere en febrero de 1941 y un mes antes había 
transferido a su hijo los derechos de sucesión a la Corona.

El 25 de abril de 1939, el Gobierno de Venezuela había acordado en 
consejo de ministros el reconocimiento de jure  al nuevo Gobierno 
nacionalista de España. En agosto de ese mismo año se concluyó el 
acuerdo para el establecimiento de relaciones diplomáticas entre Ve­
nezuela y “los territorios ocupados por el gobierno nacionalista espa­
ñol”. Ambos Gobiernos, en consecuencia, designaron “agentes oficio­
sos”, mientras que posteriormente se convendría el reconocimiento 
de agentes consulares que serían designados por cada Gobierno en el 
territorio del otro. Con fecha 18 de abril de 1939 se designó al doctor



Biblioteca Biográfica Venezolana

82 Caracciolo Parra Pérez

Caracciolo Parra Pérez como enviado extraordinario y ministro pleni­
potenciario de Venezuela en el país europeo.

Su arribo a San Sebastián, en mayo de 1939 (donde aún se asentaban 
las misiones diplomáticas antes de su traslado definitivo a Madrid) 
marcaría el inicio de su gestión en España, que estuvo rodeada de cir­
cunstancias auspiciosas. Los antecedentes de su actuación en la Socie­
dad de Naciones en 1937 -cuando, según las instrucciones que poseía, 
votó en contra de la reelección del gobierno republicano a un cargo 
en el Consejo de la Organización-, los contactos que había cultivado 
con algunos “agentes oficiosos” (suerte de enviados diplomáticos) del 
franquismo en Suiza, y las manifestaciones de aprecio que había reci­
bido de algunos miembros del nuevo Gobierno con motivo de su de­
signación como representante diplomático de Venezuela, le augura­
ban una cálida y hospitalaria recepción. Además, su obra sobre El 
Régimen Español en Venezuela -de la cual estaban en cuenta las máxi­
mas autoridades- lo presentaba como amigo y admirador de España. 
También lo favoreció el hecho de representar a un Estado latinoameri­
cano que reconocía al nuevo régimen.

Entre sus primeros encuentros oficiales con las autoridades españo­
las sostuvo una entrevista con el ministro de Asuntos Exteriores, el ge­
neral Conde de Jordana, así como con otros altos funcionarios de ese 
despacho, a algunos de los cuales conocía personalmente. En dicho en­
cuentro, el canciller le subrayó a Parra Pérez la complacencia de España 
con su designación y la esperanza de que pudiesen reafirmarse las rela­
ciones bilaterales, más allá de los vínculos tradicionales en los terrenos 
económico y comercial. En una de sus comunicaciones oficiales a la 
Cancillería venezolana, narra el desarrollo de la conversación en la que 
el Conde de Jordana describe en términos muy elogiosos la figura y 
personalidad del caudillo, sus cualidades personales, así como sus habi­
lidades como militar y estratega. Comenta igualmente que durante la 
conversación, el ministro le hizo ver la inquietud de las autoridades 
españolas por el número de refugiados que irían a Venezuela, y le advir­
tió sobre los riesgos que corría nuestro país ante una aceptación indis­
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criminada de esas personas, a quienes calificó de “elementos indesea­
bles”. Parra Pérez explicó el procedimiento por medio del cual se había 
llevado a cabo el proceso de selección de los españoles que irían a insta­
larse en Venezuela, y le aseguró que la mayoría de los vascos que se 
radicaron en el país habían sido escogidos por sus antecedentes labora­
les y que era gente que contribuiría al desarrollo nacional. Otro asunto 
que se trató en la reunión fue la detención del vicecónsul de Venezuela 
en Barcelona, señor Lavie, quien luego sería liberado y expulsado del 
país. Por el tenor de lo reportado, el cónsul habría infringido las nor­
mas diplomáticas, al involucrarse en materias de política interna.

Parra Pérez debió aguardar en San Sebastián unas tres semanas has­
ta que le fijaran la fecha para la presentación de sus cartas credencia­
les ante el general Franco, quien aún se encontraba despachando des­
de la ciudad de Burgos. El encuentro con el Generalísimo se fijó para 
el 28 de junio a las 11:30 de la mañana. En los archivos del Ministerio 
de Relaciones Exteriores se encuentra la nota que, con fecha l s de ju­
lio de 1939, envió Parra Pérez al canciller Gil Borges, en la que da cuenta 
de los pormenores de dicha ceremonia, a la que asistió acompañado 
por el único funcionario diplomático que tenía la Legación venezola­
na, el agregado José Campbell.

La citada comunicación contiene una descripción detallada de las 
formalidades protocolares del encuentro: escolta militar, himnos na­
cionales, rendición de honores... Los comentarios sobre la conversa­
ción con Franco no van más allá de los saludos y cortesías de estilo, 
expresiones de deseos por “estrechar los lazos de fraternidad hispa- 
no-venezolano”, y que éstos podrían fortalecerse con acuerdos econó­
micos. Curiosamente, no hay registro de que se haya abordado algún 
tema de mayor implicación. Tampoco se comenta nada sobre mate 
rias que, a nuestro juicio, debieron tratarse en ese encuentro. Vale 
acotar aquí que Parra Pérez fue el primer enviado plenipotenciario de 
Venezuela ante las nuevas autoridades españolas.

“Mi misión en España había de ser una de las más agradables que 
haya cumplido en mi carrera diplomática” (Parra Pérez, C. Diario de
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Navegación. Capítulo XXXV, p. 340), aunque no estuvo exenta de limi­
taciones e incomodidades (durante varios meses hubo plato único y 
algunas otras restricciones que obligaban a los miembros del cuerpo 
diplomático a viajar a Lisboa para aprovisionarse de alimentos y medi­
camentos) en un país que había quedado destrozado tras una cruenta 
guerra. Su desenvolvimiento profesional en Madrid se afianzó por los 
contactos que había logrado establecer a lo largo de su carrera y por la 
simpatía con que veían las nuevas autoridades a nuestro país. Sus aná­
lisis sobre el curso de los acontecimientos políticos en España y el de 
sarrollo del conflicto armado en la escena europea reflejaban las in­
quietudes que había en ese momento sobre los pronósticos de la 
expansión de Alemania, el avance de sus fuerzas militares sobre Fran­
cia, un eventual triunfo militar del Eje y la postura que podría asumir 
España en ese conflicto.

En este sentido, Parra Pérez veía con cierta preocupación que Fran­
co, más temprano que tarde, fuese arrastrado por las potencias del 
Eje a embarcarse en el conflicto europeo, a pesar de las expresiones 
que éste le habría transmitido personalmente sobre la autonomía 
española en esta materia tan delicada. “España se manda sola. Espa­
ña no necesita protectores”, le había comentado Franco en una opor­
tunidad durante un acto oficial. Tal comentario venía a cuento en 
respuesta a aquellas versiones según las cuales era inminente la en­
trada de España en la guerra al lado de las naciones del Eje, a pesar 
de que el discurso oficial aseguraba la no-beligerancia de ese país 
frente al conflicto. Con todo, lo cierto era que, según algunas infor­
maciones muy directas de las que disponía, había fundadas razones 
para temer que, a fin de cuentas, a España le resultase casi imposible 
mantener su neutralidad.

En uno de sus mensajes a Gil Borges fechado en agosto de 1939, 
Parra Pérez informa sobre la composición del nuevo Gobierno espa­
ñol, los grupos que lo integraban, así como sobre el equilibrio de las 
fuerzas políticas representadas entre “falangistas puros, carlistas y 
monárquicos alfonsinos”, aunque todos ellos se hallaban encuadra­
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dos sólidamente por los militares bajo la autoridad del Generalísimo. 
Describe el férreo control de Franco sobre sus colaboradores y la línea 
de conducción del Gobierno, que reflejaba claramente no sólo el cre­
ciente poder sino “la concentración en sus manos de todos los resor­
tes de mando”. Se detiene en detalles sobre la reorganización de la 
administración, la desmembración del antiguo Departamento Mili­
tar y su reemplazo por una Junta de Defensa Nacional presidida por 
el propio Franco para asegurarle estabilidad y cumplimiento al vasto 
programa de armamento. En materia de política exterior señala la 
“neutralidad” del Gobierno de la nación ibérica, pero con “preferen­
cia lógica con Alemania, Italia y Portugal”.

A Parra Pérez también le correspondió iniciar conversaciones con 
las autoridades militares españolas sobre la posible adquisición de 
armamento para las Fuerzas Armadas venezolanas, así como otras ta­
reas propias del oficio diplomático y consular.

La permanencia en Madrid sería una de las más breves, pues, a los 
dos años de su llegada, retornó a Caracas donde un nuevo gobierno 
habría de instalarse próximamente.
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No obstante su prolongada ausencia del país, sabemos que Parra Pé­
rez mantuvo frecuente y regular contacto con personajes de la políti­
ca venezolana. Jamás sintió desarraigo de su país. La relación que siem­
pre cultivó, a través de sus vínculos personales e intercambios 
epistolares a los que hemos hecho referencia en páginas anteriores, 
da cuenta de su permanente y estrecha comunicación con figuras de 
la política nacional. En los turbulentos años del postgomecismo, fue 
uno de los consejeros del presidente López Conteras en materia inter­
nacional, así como de connotados miembros del Gobierno. Durante 
las crisis políticas del año 1938, en Venezuela estuvo virtualmente de­
signado como canciller, de no haber ocurrido las circunstancias a las 
que nos hemos referido anteriormente, que lo forzaron a rechazar tal 
designación. El propio doctor Gil Borges, para entonces titular del Mi­
nisterio de Relaciones Exteriores, ante la inminencia de su reemplazo, 
le espetó con un dejo de ironía y visiblemente molesto: “Por fin, Carac- 
ciolo, te podrás sentar en esta silla”.

Los informes de Parra Pérez al Gobierno sobre los acontecimientos 
europeos a partir de 1938, su dominio de la escena de ese momento, la 
claridad con la que expuso los arreglos políticos entre los principales
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dirigentes de Alemania, Inglaterra e Italia, su análisis sobre el debili­
tamiento militar de Francia, en oposición al creciente armamentismo 
alemán, sus advertencias sobre los riesgos que comportaba el auge del 
nacionalsocialismo y las repercusiones que tendría en América Latina 
el inminente conflicto bélico, así como su dilatada experiencia en 
materia diplomática, lo perfilaron como el consejero internacional 
más valioso de que disponían las autoridades en ese momento.

Fue un amigo, Antonio Chalbaud Cardona, quien le comunicó, por 
encargo del presidente electo Isaías Medina Angarita, que éste desea­
ba hablarle y que tenía la intención de nombrarle ministro de Relacio­
nes Exteriores. Fue una decisión acertada y una responsabilidad que 
asumirá con especial empeño durante cuatro años: hasta julio de 1945. 
Poseía todas las credenciales para desempeñar con holgura ese cargo. 
Se trataba de uno de los diplomáticos más avezados en materia inter­
nacional, con una experiencia negociadora, conocimiento profundo 
de la realidad internacional y con contactos en los más altos niveles 
de la política mundial.

Fueron éstas algunas de las razones que tuvo el general Isaías Medi­
na Angarita, al asumir funciones como Presidente de la República, 
para designarlo el 5 de mayo de 1941 como ministro de Relaciones 
Exteriores. En realidad, ambos habían trabado amistad desde los tiem­
pos en que formaron parte del Gabinete de López Confieras.

Cuenta Parra Pérez en sus papeles personales que una de sus prime­
ras acciones al asumir la Cancillería fue la designación de Henrique 
Gil Fortoul como director general y a Manuel Dagnino como director 
de protocolo. Quería conservar al doctor Gustavo Herrera en la direc­
ción de política internacional, pero sus razones para no permanecer 
en el cargo fueron decisivas. Pudo, sin embargo, mantenerlo como 
encargado de los estudios y preparación de los acuerdos y tratados 
con Colombia.

El nombramiento del nuevo canciller ocurre en momentos poco 
auspicios para la paz mundial. La guerra se expandía aceleradamente 
por todo el mundo y con ello el desplome de todo el entramado políti­
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co, jurídico e institucional que pretendía asegurar la convivencia en­
tre las naciones. Por otra parte, había la necesidad de conciliar los 
intereses de un país como la Venezuela de entonces, con los complejos 
problemas derivados del conflicto bélico y, al mismo tiempo, enfren­
tar las limitaciones económicas que suponía la guerra.

Le corresponde, por tanto, a Parra Pérez, asumir la conducción de 
una política exterior bajo los signos de la conflagración. En su ya cita­
da obra Con la pluma y  con el frac, Tomás Polanco Alcántara señala 
que fue posiblemente la etapa estelar de su carrera por la intensidad y 
la variedad de las actividades que le correspondió asumir. Enumera 
asimismo las labores en las que estuvo involucrado personalmente 
nuestro biografiado en su primer año al frente de la Cancillería, entre 
julio de 1941 y abril de 1942: los incidentes fronterizos entre Ecuador 
y Perú: el ataque japonés a los Estados Unidos (7 de diciembre); la rup­
tura de relaciones diplomáticas con Alemania, Japón e Italia (31 de 
diciembre); la Conferencia de Cancilleres en Río de Janeiro (15 de ene­
ro); las negociaciones sobre el envío de fuerzas venezolanas a Curazao 
y Aruba (enero-febrero); la firma del Convenio de Delimitación en el 
Golfo de Paria entre Venezuela y Gran Bretaña (26 de febrero); el ata­
que alemán al buque cisterna venezolano “Monagas” (13 de febrero); 
la negociación del suministro de material de defensa por los Estados 
Unidos (marzo), entre otras.

Sólo a manera de ejemplo, un rápido vistazo a algunos de sus pape­
les y notas personales sobre el manejo diario de la Cancillería -du­
rante el año 1943- revela la variedad de asuntos sobre los cuales tenía 
un riguroso seguimiento. Entre ellos cabe mencionar la designación 
de altos funcionarios al exterior (Picón Salas, Arévalo Cedeño, Parra 
León); la búsqueda de candidatos para la jefatura de la Comisión de 
Límites con Brasil; el problema del transporte de mercancías, etcéte­
ra. De igual modo, registran sus notas la necesidad de conversar con el 
embajador de los Estados Unidos “para obtener precisiones sobre su 
nota relativa a los productos exportados de aquel país” (Archivos per­
sonales de Parra Pérez).
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El litigio entre Honduras y Nicaragua también figura entre sus in­
quietudes, y en varios de sus apuntes registra que es necesario girar 
instrucciones y ordena “telegrafiar a la Embajada en Washington para 
que se informe sobre el resultado de las conversaciones del Ministro 
de Estados Unidos en Tegucigalpa y sobre la opinión del Departamen­
to de Estado en cuanto a la prosecución de la mediación entre Hondu­
ras y Nicaragua” (Archivos personales).

Con igual acuciosidad apunta las decisiones del Gabinete. En una 
de esas notas escribe: “(...) en cuanto a las restricciones impuestas por 
el Gobierno americano, se autorizó al Ministro de Relaciones Exterio­
res para entrar en conversaciones con el Embajador de Estados Unidos 
sirviéndose como base el Memorando presentado con fecha de hoy” 
(Archivos personales).

Lo que cabe resaltar aquí es el meticuloso registro de toda informa­
ción relativa no sólo a la conducción ordinaria o administrativa del 
Ministerio, sino también a temas sustantivos como los límites, la sobe­
ranía y otras negociaciones internacionales.

Pero volvamos a lo anterior. La guerra en Europa avanzaba con toda 
su carga de destrucción, y tanto el Gobierno de los Estados Unidos 
como en el de Venezuela sentían temor ante posibles actos de sabotaje 
en el Caribe por parte de agentes de los “Estados totalitarios”. Por ello 
se iniciaron gestiones para coordinar acciones de seguridad y defensa 
en ambos países, con vistas a contener la amenaza nazi. Se temía, por 
ejemplo, que el delta del Orinoco pudiera ser empleado como refugio 
para los submarinos alemanes; también que los campos petroleros 
fueran objeto de ataques, sin disponer Venezuela aún de piezas de 
artillería suficientes para la defensa de dichas instalaciones, o que 
agentes infiltrados pudieran estar realizando labores de espionaje que 
pusieran en riesgo la seguridad del país.

Entre las medidas discutidas por ambos Gobiernos, se incluía un 
programa de cooperación militar y naval, así como los permisos de 
aterrizaje y de tránsito por el territorio nacional a los aviones milita­
res estadounidenses, asunto éste que en alguna ocasión generó un
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reclamo de las autoridades venezolanas. Estados Unidos pretendía que, 
por las condiciones extraordinarias que se vivían en ese momento, se 
emitieran autorizaciones en bloque o que se negociara un acuerdo 
para flexibilizar las condiciones de los sobrevuelos de aeronaves, eva­
diendo así al máximo los requisitos previos. Parra Pérez fue firme en 
esta materia y le propuso al embajador estadounidense un arreglo de 
licencias provisionales. Este procedimiento se aplicó con efectividad 
en los sobrevuelos para la vigilancia de la frontera con la entonces 
Guayana Británica. Otro requerimiento al que accedió Venezuela, lúe 
go de las consultas necesarias con las autoridades militares, fue la 
cooperación para hacer una suerte de levantamiento aerofotográfico 
de algunas zonas del país.

El control de la información y de las comunicaciones confidenciales 
expedidas y recibidas por las Legaciones de Alemania, Italia y Japón 
era otra materia sensible en tiempos de guerra. Si bien las autoridades 
venezolanas estaban conscientes de las limitaciones de carácter jurí­
dico y la imposibilidad de violar normas y principios de los cuales 
habían sido celosos, se exploraron vías y mecanismos para que, sin 
quebrantar los principios, inmunidades y acuerdos en el ámbito inter­
nacional, se pudiera encontrar alguna fórmula que impidiera el envío 
y recepción de mensajes cifrados de tres informadores como eran los 
agentes diplomáticos de Alemania, Italia y Japón.

También preocupaban a Estados Unidos los suministros petroleros a 
España y, en tal sentido, instruyeron a su embajador en Caracas para 
que expresara al canciller el deseo de que Venezuela ejerciera un con­
trol estricto sobre las exportaciones a dicho país, a fin de que no se 
entregaran cantidades mayores de las que requería para su consumo 
propio. En respuesta, informó que nadie mejor que las propias compa­
ñías petroleras inglesas y americanas para ejercer tal control, pues 
eran éstas las que entregaban los suministros de crudo.

De nuestra parte, inquietaba al Gobierno la eventual escasez de algu­
nos productos y los controles a las exportaciones impuestas en los Esta­
dos Unidos, por lo que se iniciaron negociaciones para alcanzar un acuer­
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do en esta delicada materia. De modo pues que el canciller insistiría en 
la adquisición de armamentos y en la posibilidad de comprar algunos 
de los buques alemanes e italianos que habían sido retenidos.

Entre las más importantes decisiones que Parra Pérez debió asumir, 
destaca la ruptura de las relaciones diplomáticas con los países en 
guerra con los Estados Unidos, así como el diseño de una estrategia de 
cara a la defensa de la nación que estaba amenazada por la presencia, 
en aguas del Atlántico cercanas al Mar Caribe, de submarinos alema­
nes dispuestos a atacar las bases de suministro de petróleo de las fuer­
zas aliadas.

“Graves cuestiones debió considerar y resolver el Gobierno de la Re­
pública en el año transcurrido, acaso las más complejas que se hayan 
presentado al país durante su vida independiente (...) La guerra que 
envuelve al mundo será cada vez más terrible”, señaló el canciller en 
la introducción de la memoria del Ministerio de Relaciones Exteriores 
presentada al Congreso ese año de 1941. Al mismo tiempo citaba las 
circunstancias que habían forzado al Gobierno a tomar, con entera 
conciencia y luego de una madura reflexión, las disposiciones acor­
des a los graves desarrollos. Toda esta actitud estaba en línea con el 
comportamiento que había sostenido el país en las reuniones de can­
cilleres de Buenos Aires, La Habana, Río de Janeiro, Chapultepec y Pa­
namá, esta última donde había sido aprobado, por iniciativa venezo­
lana, el Comité de Neutralidad, cuyos trabajos se hicieron notorios 
hasta el desencadenamiento del conflicto en territorio americano, así 
como otras acciones enmarcadas en el espíritu de solidaridad y coope­
ración hemisférica, con vistas a concretar, en un plan efectivo de cola­
boración política, los antecedentes afectivos e históricos que compar­
tían las naciones americanas.

Se refería especialmente a las circunstancias que conducirían a la 
ruptura de relaciones diplomáticas con las potencias del Eje (Alema­
nia, Italia y Japón), luego de la agresión de este último a Estados Uni­
dos en diciembre de 1941, y a las consecuencias económicas que com­
portaba para nuestro país la propagación de las hostilidades en el
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mundo, en términos de disminución de medios de transporte, la apli­
cación casi exclusiva a fines militares de las actividades productivas 
en los grandes países, la dificultad de obtener materias primas, los 
aumentos de las tarifas, el reemplazo de nuestros proveedores natura­
les, entre otras.

En efecto, el sorpresivo y brutal ataque de Japón contra las instala­
ciones militares de Estados Unidos en la bahía de Pearl Harbor, el 7 de 
diciembre de 1941, y la decisión de romper relaciones diplomáticas 
con Alemania, Italia y Japón, fueron algunos de los más espinosos te­
mas que debió asumir Parra Pérez en su ejercicio al frente de la Canci­
llería. Se trataba de un ataque a un país americano por parte de una 
potencia extracontinentaly de inmediato se pusieron en marcha los 
mecanismos de seguridad del continente, en particular la Declaración 
de la Conferencia de La Habana, según la cual “todo atentado de un 
Estado no americano contra la integridad o la inviolabilidad de terri­
torio, contra la soberanía o independencia política de un Estado ame­
ricano, será considerado como una agresión a los Estados que firman 
esta Declaración” (Ministerio de Relaciones Exteriores. Caracciolo Pa­
rra Pérez Canciller de Venezuela, 1941-1945. Caracas 1989, p. 13). En 
virtud de dicha declaración, los cancilleres del continente fueron con­
vocados a una reunión de consulta en enero de 1942, que se celebró en 
Río de Janeiro, cuyo objetivo era considerar una propuesta de Estados 
Unidos para anunciar la ruptura colectiva de relaciones diplomáticas 
con las potencias agresoras. Se consideraba que una acción colectiva 
de esa naturaleza tendría un impacto político y moral mucho mayor.

El mes de diciembre de 1941 fue, en consecuencia, un período de 
intensas consultas diplomáticas entre los países del hemisferio. Así 
lo revelan los mensajes que a mediados de ese mes se cruzaron, por 
citar un ejemplo, entre las cancillerías de Colombia y Venezuela, en 
los que el Presidente colombiano sugería la adopción de una decisión 
colectiva por parte de los gobiernos americanos. Para ese momento 
Medina Angarita y su gobierno veían con simpatía la propuesta del 
presidente Eduardo Santos. Sin embargo, las consultas hechas en el
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seno del Consejo de Ministros le aconsejaban que la decisión fuese 
adoptada en la reunión de consulta de cancilleres convocada para el 
mes de enero. Así lo informó el canciller a algunas representaciones 
diplomáticas venezolanas.

Con todo, el Presidente de la República acordó en sesión del Gabine­
te del 30 de diciembre de 1941, la suspensión de relaciones diplomáti­
cas con los países del Eje. “Nuevos hechos y circunstancias aconsejan 
al Gobierno de Venezuela proceder inmediatamente a la ruptura de 
relaciones diplomáticas con Alemania, Italia y Japón”, hizo saber tex­
tualmente el canciller a los representantes de Venezuela en el mundo, 
al tiempo que a los de esos tres países comunicó que los compromisos 
internacionales contraídos por los Estados americanos en las confe­
rencias de Buenos Aires, Lima, Panamá y La Habana -relativos al man­
tenimiento de la paz, la integridad territorial, la seguridad política y 
el ataque de las fuerzas del Imperio del Japón contra los Estados Uni­
dos y las subsiguientes declaraciones del estado de guerra de dichos 
países contra una nación americana- eran incompatibles con el man­
tenimiento de tratos amistosos.

Las razones de este cambio de actitud en apenas dos semanas es des­
conocido y no han sido pocos los investigadores que se han pregunta­
do cuáles habrán sido “los nuevos hechos y circunstancias” que im­
pulsaron al presidente Medina a tomar esa decisión cuando todo estaba 
previsto para hacerlo colectivamente en la Reunión de Consulta de 
Cancilleres en virtud de los pactos y acuerdos interamericanos, tal 
como se había adelantado a algunos países amigos y a las representa­
ciones diplomáticas venezolanas.

Más aún, en una de las muchas entrevistas que sostuvo con el emba­
jador de los Estados Unidos en Venezuela, señor Frank P. Corrigan, du­
rante el agitado mes de diciembre de 1941, abordaron el tema de la 
ruptura de relaciones diplomáticas con las potencias del Eje. En el Bo­
letín del Archivo de la Casa Amarilla correspondiente a los aconteci­
mientos de la Segunda Guerra Mundial y la amenaza nazi, se insertan 
algunas notas del canciller sobre esta entrevista en la que Corrigan le
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manifiesta explícitamente su parecer “de que el mejor camino que podía 
seguir Venezuela sería romper relaciones diplomáticas (...) sobre todo 
porque sólo de esa manera sería posible evitar el espionaje que, según 
él, se practica en gran escala merced a las inmunidades de que gozan 
los representantes de aquellas”. Asimismo, hacia el final de la entrevis­
ta, Corrigan insistía en los inquietantes informes de las actividades “de 
los agentes del enemigo”. No obstante, pareciera que más que datos 
concretos sobre actividades de espionaje lo que había eran “vehemen­
tes sospechas” de dichas actividades (Ministerio de Relaciones Exterio­
res. Boletín del Archivo de la Casa Amarilla. Año II, n° 2, p. 268).

Sobre este mismo tema, el Boletín del Archivo de la Casa Amarilla 
registra la entrevista entre Parra Pérez y el embajador de Brasil, soste­
nida el 8 de enero de 1942, quien, algo “desconcertado”, vino a pre­
guntarle “si la ruptura de relaciones diplomáticas con los países del 
Eje obedecía a la evolución normal de la política venezolana, o si ha­
bía ocurrido algún roce con aquellas potencias que determinara di­
cha ruptura”. La respuesta del ministro no dejó espacio para las ambi­
güedades; anunció que se había considerado necesaria “como 
conclusión natural (...) Y en vista de la posición especial de Venezuela, 
que no era un secreto para nadie”. Aún así, se desprende de la conver­
sación que el rompimiento colectivo que debía adoptarse en la reunión 
de cancilleres no estaba “absolutamente seguro”, visto el paradójico 
comportamiento de algunos países del hemisferio que asumirían la 
representación de los intereses del Eje.

Por su parte, el gobierno del presidente Isaías Medina sustentaba la 
decisión de la ruptura de relaciones diplomáticas -luego del sorpresi­
vo ataque de Japón a las bases y posesiones americanas sin que media­
ra una declaración de guerra- tanto en los principios generales del 
derecho como en el espíritu y la letra de los pactos interamericanos, 
en particular, en las convenciones de Buenos Aires, Lima y La Habana. 
Advertía, además, que luego de la agresión a un país americano por 
una potencia extracontinental, “está en peligro la seguridad del con­
tinente” y, en consecuencia, era necesario adoptar las medidas de con­
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tingencia necesarias para la defensa de los intereses nacionales; ex­
presar nuestra solidaridad, fraternidad y cooperación a la nación agre­
dida y salir en defensa “de la libertad individual, la democracia y el 
liberalismo”, que hoy sufren uno de sus más arteros ataques.

Asimismo, el canciller aseguraba que el Gobierno había tomado dis­
posiciones para aminorar los riesgos que comportaba la presencia de 
submarinos alemanes en el Mar Caribe y asegurar el transporte del 
petróleo venezolano al exterior. Se refería específicamente a las ame­
nazas de submarinos alemanes de atacar el Golfo de Venezuela y a la 
agresión con torpedos en aguas venezolanas contra los buques cister­
na “Tía Juana” y “Monagas” de bandera nacional, donde murieron va­
rios venezolanos.

A esta misma política obedeció el envío de fuerzas militares a Aruba 
y a Curazao, por los ataques contra barcos venezolanos y las ofensivas 
alemanas contra las instalaciones de la refinería de la Standard Oil en 
Aruba. Se trataba de un hecho inédito en Venezuela, cuyas fuerzas 
militares nunca antes habían salido de nuestro territorio y que impli­
có delicadas negociaciones con los Gobiernos de Holanda y los Esta­
dos Unidos, el primero de éstos algo reticente a la presencia venezola­
na en las islas, pero que pudo ser sorteado mediante un intercambio 
de notas que estableció los parámetros de la cooperación venezolana.

Sobre este mismo asunto del conflicto armado y las perspectivas de 
un enfrentamiento abierto entre Estados Unidos y Alemania e Italia, 
Parra Pérez presenta un informe confidencial al presidente Medina 
en el que advierte sobre las medidas que debían tomarse para preser­
var los intereses del país y evitar los peligros que la situación acarreaba.

En este documento, fechado el 18 de junio de 1941, Parra Pérez esbo­
za con firmeza y precisión los aprestos que tenían que atenderse en 
virtud de nuestra posición geográfica y por ser Venezuela un país pro­
ductor de petróleo. Consideraba necesario “concertar sin tardanza” 
con los Estados Unidos los medios para la defensa. Agrega que “nues­
tra neutralidad no nos pondrá, ciertamente, a cubierto de agresiones 
por parte de las potencias del Eje ni de las presiones a las que eventual­
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mente los anglo-americanos recurrirían”. El citado memorando con­
tiene las líneas maestras de acción en las que debía orientarse la de­
fensa de nuestro país ante eventuales agresiones por parte de las po­
tencias del Eje, no sin antes advertir sobre la conveniencia de “prever 
aquellas agresiones y evitar que esta presión llegue a convertirse en 
imposición política y militar incompatible con la soberanía y digni­
dad del país” (Ministerio de Relaciones Exteriores. Caracciolo Parra 
Pérez Canciller de Venezuela, 1941-1945, p. 49). Entre tales medidas se 
incluía la defensa de pozos petroleros, instalaciones eléctricas, aero­
puertos, la vigilancia de las costas y la eventual negociación de sumi­
nistros de armamento.

Esta inquietud por la defensa de los intereses de Venezuela ante los 
ataques nazis a Aruba y Curazao fue consistente con las diligencias 
que adelantó la Cancillería en el extranjero. El registro de las entre 
vistas que sostuvo individual o colectivamente con los embajadores 
de Estados Unidos, Inglaterra y Holanda, da cuenta de la permanente 
inquietud que transmitió a sus interlocutores, no sólo en el sentido 
de conocer los medios de que disponían los países para procurar la 
defensa de dichos territorios, sino también las circunstancias de un 
virtual bloqueo o aislamiento que comportaría para Venezuela la pre­
sencia de submarinos enemigos frente a las costas venezolanas. Tam­
bién aprovechó estas conversaciones para insistir sobre la voluntad 
del Gobierno Nacional de contribuir con la defensa de las Antillas 
holandesas y sobre la dotación de armamentos para Venezuela, en 
particular, la “batería de costa” y la necesidad de suscribir un acuer­
do de suministros.

Su desempeño en lo vinculado a la seguridad continental fue puesta 
de manifiesto, como hemos dicho, en las conferencias interamerica­
nas de Buenos Aires, Río de Janeiro y La Habana, en las que contribuyó 
no sólo a reforzar los principios de la integridad territorial, el pana­
mericanismo y la solidaridad hemisférica, sino a desarrollar todo un 
sistema de seguridad y cooperación defensiva continental. No cabían 
dudas de que el desenvolvimiento de la guerra podría afectar a las
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naciones americanas, cuyos territorios podrían ser presa de agresio­
nes por parte de Estados no-americanos. Las declaraciones de La Haba­
na y de Lima, entre otras, establecían las líneas de conducta e instru­
mentos a activarse en casos de agresión o amenazas de agresión al 
territorio americano.

El memorando del canciller en respuesta a la propuesta uruguaya 
sobre la seguridad e integridad territorial de los países americanos, 
fechado el 4 de julio de 1941, sintetiza la visión de la política interna­
cional de Venezuela en cuanto a la doctrina de seguridad y defensa de 
la paz americana. No se trataba, argumentaba Parra Pérez, del sistema 
tradicional de neutralidad cuya inaplicabilidad había quedado eviden­
ciada tras la Primera Guerra Mundial, sino del desarrollo de una doc­
trina que revisase y replantease los derechos y deberes de los neutra­
les. La Conferencia Interamericana de Lima de 1938 y la Reunión de 
Consulta de Cancilleres de La Habana de 1940 fueron escenarios para 
la definición de una nueva doctrina de asistencia recíproca y coopera­
ción defensiva en las que la Cancillería venezolana asumió un papel 
constructivo.

Otra reunión de cancilleres se celebró el 14 de enero de 1942 en Río 
de Janeiro, donde nuestra delegación desempeñó una destacada ac­
tuación. Sus deliberaciones se extendieron hasta el 28 de enero con la 
aprobación de una serie de resoluciones en materia política y econó­
mica, orieñtadas a solventar la difícil situación que transitaban las 
naciones del continente. El eje central de la reunión fue la ruptura de 
relaciones diplomáticas con las potencias del Eje, aunque se extendía 
también a los vínculos comerciales y financieros.

Los trabajos en las conferencias interamericanas sobre la seguridad 
continental son materias que merecen un estudio acucioso por parte de 
los investigadores de las relaciones internacionales. De ellos se despren­
de lo que podría calificarse como una doctrina de seguridad hemisféri­
ca que permitió que el panamericanismo y los acuerdos regionales fue­
ran reconocidos, años más tarde, en la Carta de la Organización de las 
Naciones Unidas.
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Parra Pérez como canciller del presidente Medina Angarita
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Otro dato que cabe registrar en este repaso biográfico de Caracciolo 
Parra Pérez es la recuperación de Isla de Patos para el dominio y la 
soberanía venezolanos. En efecto, le correspondió a Parra Pérez suscri­
bir el Tratado sobre la Isla de Patos, en virtud del cual dicho territorio 
pasó a ser soberanía de Venezuela luego de la ocupación del Reino Uni­
do. Así, el 26 de febrero de 1942 se suscribió en Caracas, entre el minis­
tro de Relaciones Exteriores de Venezuela y el ministro plenipotencia­
rio de Reino Unido, un acuerdo mediante el cual el país entraba en 
posesión de esta isla, a la cual venía reclamando, sin éxito, desde hacía 
más de un siglo. El trato formal se pactó el 20 de septiembre de ese 
mismo año. Correspondió al canciller, acompañado del titular del Mi­
nisterio de Guerra y Marina, como representantes del presidente Medi­
na Angarita, recibir del gobernador de Trinidad la “cesión” de la isla.

El instrumento, a decir del ex canciller Isidro Morales Paúl, puso 
término a una larga diatriba con Gran Bretaña, que pretendía indebi­
damente extender el reconocimiento de la ocupación británica de la 
isla de Trinidad realizado por el Tratado de Amiens en 1802. La con­
troversia se inició en 1866 debido al pretendido arrendamiento de la 
isla por el ayuntamiento de Puerto España a la firma “O’Connors”.



Biblioteca Biográfica Venezolana

102 Caracciolo Parra Pérez

Simultáneamente a este acuerdo, se suscribió el Tratado sobre las 
Áreas Submarinas del Golfo de Paria. Escuchemos de nuevo a Mora­
les Paúl:

Este tratado representa el primer caso en que dos Estados definían sus respectivos 

derechos en relación al suelo y subsuelos marinos. Es cierto que no se utilizó la expresión 

Plataforma Continental como se ha denominado a la prolongación natural del territo­

rio posteriormente, pero la inequívoca referencia al lecho del mar y del subsuelo Juera de 

las aguas territoriales de las Altas Partes Contratantes de uno y otro lado de la línea 

limítrofe, no da lugar a dudas (Morales Paúl, Isidro. Lo Delimitación de Áreas Mari­

nas y Submarinas entre Venezuela y Trinidad y Tobago. Biblioteca de la Academia 
de Ciencias Políticas y Sociales. Caracas, 1993).

Después de varios reveses en materia de contenciosos territoriales, 
la recuperación de la Isla de Patos fue el primer acto de reivindica­
ción de soberanía para Venezuela y fue clave para la suscripción del 
acuerdo subsiguiente sobre delimitación de áreas submarinas del 
Golfo de Paria, a cuya importancia se refiere el párrafo anterior. Tal 
vez no sea casualidad que el libro con la recopilación de los discursos 
pronunciados a lo largo de su carrera comience con las palabras que 
pronunciara, en nombre del Gobierno Nacional, en el acto de pose­
sión de dicho territorio.

El mensaje del representante del imperio británico en esa ceremo­
nia contenía algunos elementos que vale la pena destacar. Decía, por 
ejemplo, que el aspecto más importante de estas negociaciones era 
que se habían desarrollado de manera amistosa. “No le precedió nin­
gún laborioso regateo, ni negociaciones astutas (...) Tampoco fue el 
resultado de un laudo de arbitraje por terceros (...) Ha sido el deseo de 
parte de Trinidad y el Imperio Británico de satisfacer los deseos de un 
vecino amigo” (Parra Pérez, C. Discursos. Altamira Talleres Gráficos. 
1961, p. 12). Se trató, pues, de negociaciones directas bilaterales -tesis 
por cierto que ha sostenido nuestro país en materia de negociaciones 
internacionales- en las que se confirmaba la voluntad de Venezuela
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de hacer valer sus legítimos derechos. Se había recuperado para el 
país una pequeña porción de territorio. No se había logrado a través 
de conquistas, lo cual estaría reñido con nuestra vocación histórica, 
sino a través de los medios pacíficos previstos en el derecho interna­
cional, como corresponde a toda nación amante de la paz y la convi­
vencia civilizada.

Según las disposiciones de dicho tratado, “Su Majestad el Rey renun­
cia a favor de los Estados Unidos de Venezuela al título y a todos los 
derechos de soberanía sobre la Isla de Patos, y transfiere a los Estados 
Unidos de Venezuela el título y todos los derechos de soberanía sobre 
dicha isla que en lo sucesivo será considerada como parte del territo­
rio de Venezuela”. Con relación al punto anterior, aunque se trata de 
un territorio de poco menos de un kilómetro cuadrado de superficie, 
ubicado en el golfo de Paria, entre Venezuela y Trinidad, resulta clara 
la importancia que comporta la soberanía sobre esta isla, no sólo des­
de el punto de vista geopolítico y geoestratégico (como era el caso en 
ese momento en plena Guerra Mundial), por ser un corredor aéreo y 
marítimo por donde transita buena parte del comercio, sino desde la 
perspectiva del desarrollo del derecho del mar (años más tarde) que 
nos permitió darle mayor profundidad y obtener una proyección de 
nuestro mar territorial. Con respecto a lo primero, en los archivos de 
la Casa Amarilla existe una copiosa documentación sobre las consul­
tas que adelantaron las autoridades británicas y de Estados Unidos de 
América que, ante las amenazas de los submarinos alemanes, plantea­
ron a Venezuela si estaba dispuesta a “artillar” a Isla de Patos para 
garantizar su defensa.

Hay que decir, para volver a lo anterior, que el tema fue objeto de 
diversas consultas y conversaciones, e incluso de alguna contrariedad, 
que Parra Pérez no dudó en transmitir a las autoridades estadouni­
denses. En efecto, ya desde antes del traspaso de la soberanía de dicha 
isla a Venezuela, las autoridades estadounidenses habían planteado la 
necesidad de colocar en ese espacio insular una unidad de artillería, 
lo cual había sido rechazado por Inglaterra con el argumento, válido
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por lo demás, de que ante la cesión que se haría a Venezuela de ese 
territorio, era necesario tratar el asunto con nuestro Gobierno, subra­
yando que la Isla de Patos “no estaba incluida en el acuerdo por el cual 
el Gobierno Inglés cedió al americano una base militar en Trinidad”.

En una entrevista sostenida con el embajador de los Estados Unidos, 
el canciller Parra Pérez le expresó la sorpresa y la contrariedad que 
había causado a las autoridades venezolanas el hecho de que militares 
norteamericanos de la base en Trinidad hubiesen enviado efectivos a 
Isla de Patos para tomar posesión de ella sin el previo consentimiento 
de Venezuela, aun cuando los trámites formales para la cesión de di­
cho territorio no se hubiesen completado. Añadía la disposición de 
Venezuela de contribuir con Estados Unidos en la defensa de nuestros 
intereses comunes, pero que “no podía ver con agrado que se tomasen 
medidas como la señalada sin su consentimiento”. El incidente quedó 
final y satisfactoriamente zanjado luego de que este país presentara 
una nota explicativa sobre la presencia de sus oficiales en Isla de Patos 
e informara que ya se habían retirado, agregando que en ningún caso 
pretendían “contrariar” al Gobierno venezolano.

Semanas más tarde, y ante los peligros que atribuían las autorida­
des navales norteamericanas a la navegación en aguas del golfo de 
Paria, el embajador Frank Corrigan transmite al canciller venezola­
no la disposición del comando militar asentado en Trinidad de en­
tregar a las autoridades de nuestro país una batería de artillería que, 
si se contaba con la anuencia del Gobierno, podría ser instalada de 
inmediato en Isla de Patos en condiciones similares a las que se ha­
bían operado en Puerto la Cruz y Las Piedras. El Gobierno venezola­
no estableció en un memorando las condiciones para la instalación 
de dicho material.

Pero los desencuentros con Estados Unidos en esos delicados mo­
mentos no se limitarían al incidente de la presencia de oficiales en 
Isla de Patos sin la previa autorización de nuestras autoridades. Resul­
ta que a finales de abril de 1942, el embajador Corrigan planteó una 
posible requisa por la autoridad militar de Estados Unidos a todos los
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buques cisterna para utilizarlos en alguna operación de transporte 
masivo de tropas, para lo cual requerían de “una flota considerable”. 
Su reacción no pudo ser menos acertada al indicarle a su interlocutor 
que sería una medida funesta que colocaría al Gobierno en una posi­
ción muy embarazosa. Las noticias que recibiría el canciller de su 
embajador en Washington iban a confirmar aquella medida que, de 
nuevo, colocaba en aprietos las relaciones entre ambos Gobiernos. Otra 
situación incómoda ocurrió pocos meses más tarde sobre el conteni­
do de una comunicación confidencial que obligó a Parra Pérez a de­
volverla al embajador de Estados Unidos por considerar que se utiliza­
ban términos inaceptables para Venezuela.

De todo lo anterior quedaba en evidencia el poco tacto o falta de 
experiencia de la que hacía gala el embajador de Estados Unidos en el 
tratamiento de los asuntos oficiales. De todo ello Parra Pérez estaba 
no sólo consciente sino que, en más de una oportunidad, deslizó co­
mentarios sobre el comportamiento del embajador, quien tenía “la 
tendencia irresistible a entrometerse en todos los asuntos”.

En verdad, eran tiempos de un intenso trabajo, una época en que 
participó en muchas misiones oficiales en varios países bolivarianos y 
en Estados Unidos. A esto habría que agregar sus frecuentes y regula­
res encuentros en la Cancillería con los representantes diplomáticos 
de esos países y de las potencias aliadas. Entre los asuntos delicados de 
los que tenía que ocuparse por entonces figuraban el acuerdo de co­
operación militar con Estados Unidos, la eventual presencia de obser­
vadores de ese país en algunas ciudades venezolanas, la posibilidad de 
“ensanchar” dicho acuerdo para incorporar a Inglaterra a través del 
envío a Isla de Patos de una “unidad móvil” asentada en Trinidad, el 
envío de aeronaves estadounidenses para instruir al personal de la 
Fuerza Aérea Venezolana, la incorporación de los buques petroleros 
cisterna con bandera venezolana a los convoyes bajo escolta de las 
autoridades militares británicas, la vigilancia de algunos puntos es­
tratégicos en las costas venezolanas como, por ejemplo, Punta Piedras, 
por ser un lugar de aguas profundas, la militarización de algunas ru­
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tas marítimas, el retiro de los instructores norteamericanos en Puerto 
La Cruz y las Piedras, la utilización de los buques incautados a los 
países del Eje, etcétera.

Parra Pérez era un hombre muy celoso a la hora de manejar asuntos 
que tuviesen alguna incidencia sobre nuestra soberanía. Lo demostró 
en variadas oportunidades, sobre todo cuando se veía en la necesidad 
de rechazar presiones o situaciones de facto promovidas o impulsadas 
desde Washington; verbigracia: lo ocurrido con la presencia de efecti­
vos militares estadounidenses en Isla de Patos; la imposición de dotar 
a los busques petroleros con armamento defensivo; la negativa a auto­
rizar la instalación de una radioemisora en la Embajada de Estados 
Unidos que no estuviese bajo control del Estado venezolano, y muchas 
otras situaciones que demandaron de su parte una actitud muy firme.

La conducta del embajador de los Estados Unidos y los testimonios del 
ministro Parra Pérez son bien elocuentes. Decía el canciller venezolano:

El Dr. Corrigan razona casi siempre con justeza; pero otras veces parece creer que se 

puede y se debe tomar, precipitadamente, toda suerte de medidas sugeridas por ¡os 

Departamentos de Guerra y Marina norteamericanos como si Venezuela no fuese país 

soberano y que no está en guerra declarada con nadie (Ministerio de Relaciones 

Exteriores. Boletín del Archivo de la Casa Amarilla. Año II. No.2, p. 292).

Los apremios de Venezuela, sobre todo en materia de suministro de 
materiales indispensables para la economía, serían también objeto de 
complejas negociaciones con Estados Unidos en momentos en que la 
guerra imponía severas restricciones al comercio. Tal era el caso del 
posible cierre de las minas de oro del Callao a raíz de la paralización 
de dicha industria en los Estados Unidos y, por ende, de los suminis­
tros de ciertos materiales indispensables para el funcionamiento y 
operatividad de las minas en Venezuela. Ello representaba para nues­
tro país un problema económico y social en términos de pérdidas cuan­
tiosas, despido de personal especializado y miles de personas afecta­
das directa o indirectamente.
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En el plano hemisférico las secuelas de la Segunda Guerra Mundial 
se traducían en un delicado manejo diplomático con vistas a asegurar 
una posición unitaria frente a los desarrollos del conflicto. A media­
dos de 1942 las fuerzas alemanas bombardearon un navio brasileño 
que puso de nuevo a prueba la solidaridad continental. Venezuela fue 
consecuente con su conducta en esta materia y a raíz de este incidente 
declaró el estado de guerra con las potencias del Eje.

La política internacional de Venezuela durante estos años tuvo como 
rasgo primordial la contribución a la obra de la solidaridad continen­
tal. Su objetivo era hacer del panamericanismo la mejor salvaguardia 
del continente en momentos en que nuestras naciones veían amenaza­
das su seguridad. En este contexto, apuntaba el canciller en la memoria 
de su gestión correspondiente al año 1942, “el Panamericanismo, en­
trando en su fase de madurez y estabilidad, deja de ser un desideratum 
de las naciones americanas para convertirse en un sistema político con 
organización y funcionamiento perfectamente definidos” (Ministerio 
de Relaciones Exteriores. Caracciolo Parra Pérez, Canciller de Venezue­
la 1941-1945, Caracas 1989, p. 138). Se trataba, pues, de armonizar los 
intereses particulares con los colectivos, en un esfuerzo en el que el país 
orgullosamente se mostraba como abanderada tanto por su tradición e 
historia como por razones de su posición geográfica, su situación eco­
nómica y sus propias conveniencias políticas.

En una apretada síntesis sobre la conducta asumida por Venezuela 
en la defensa del continente en los aciagos años de la Guerra Mundial, 
se tendría que hacer mención a las medidas de carácter político-diplo­
mático que se tradujeron en el rompimiento de relaciones con Alema­
nia, Italia y Japón y los esfuerzos emprendidos por alcanzar una pos­
tura colectiva con respecto a estos tres países. Pero también el 
aseguramiento de puntos estratégicos de nuestra industria petrolera 
para evitar actos de sabotaje; el estricto control sobre las actividades 
de extranjeros sospechosos; el cierre de aquellos colegios donde se di­
fundían principios contrarios a nuestra forma democrática y republi­
cana de gobierno; la congelación de los fondos de los súbditos y ciuda­
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danos de las naciones del Eje, así como las restricciones a las transfe­
rencias y la intervención administrativa de sus negocios. De igual 
modo, nuestra producción petrolera se volcó a satisfacer las deman­
das energéticas de las potencias aliadas.

Así, la actitud solidaria de Venezuela y de su política internacional 
con respecto a la causa aliada quedó sobradamente demostrada con 
hechos. El Gobierno de Venezuela, como hemos señalado, rompió re­
laciones con las potencias del Eje, aunque no hubo una declaración 
explícita de beligerancia en los términos del derecho internacional, 
como sí lo habían hecho otros países latinoamericanos. Esta circuns­
tancia generaría una discusión en el seno del Gobierno de cara a la 
convocatoria de la conferencia de paz para la creación de las Naciones 
Unidas y la actitud que habrían de asumir los países no-beligerantes 
(como era el caso de Venezuela) pero que, sin ambages, compartían la 
aspiración de contribuir a la construcción de la paz mundial. Corres­
pondería al canciller dar las explicaciones al Consejo de Ministros so­
bre la decisión del Gobierno de colaborar con los países aliados, así 
como de participar en las conferencias interamericanas sobre la paz y 
su contribución a la causa de la libertad. Sin embargo, la opinión de 
Estados Unidos y de otras potencias era que, para tener acceso a la 
Conferencia de la Paz que se convocaría para la reconstrucción del 
orden mundial, el país invitado debía haber declarado previamente la 
guerra a los países del Eje. Por ello insistirían en la conveniencia de 
que Venezuela declarase la guerra como paso previo a la suscripción 
de la Declaración de las Naciones Unidas.

Luego de varias discusiones y consultas con otros países del hemisfe­
rio, el Consejo de Ministros aprobó que se llevaran a cabo gestiones 
con los países que sostenían una postura similar a la de Venezuela 
para que conjuntamente se adoptaran las medidas que fuesen necesa­
rias (incluso la declaración de guerra) para suscribir el acuerdo. Hasta 
entonces Venezuela no había hecho esto sobre todo por razones de 
política interna. Pero ya avanzado el año 1945, y ante la amenaza de 
quedar fuera de la Conferencia de San Francisco para la creación de la
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ONU, nuestro país se apresuró a tomar esta decisión, a pesar de que ya 
para ese momento las fuerzas militares estadounidenses y rusas ha­
bían ocupado Berlín.

En un comunicado enviado por el canciller venezolano al Departa­
mento de Estado de Estados Unidos se aseguraba que “el gobierno de 
Venezuela está dispuesto a adherir la Declaración de las Naciones Uni­
das asumiendo toda la responsabilidad y consecuencias del acto”, pero 
que el Congreso estaba estudiando lo de la declaración de guerra. En 
una gacetilla de prensa fechada el 15 de febrero de 1945, el Gobierno 
informó finalmente su decisión: “El Gobierno Nacional reconoce la 
existencia de un estado de beligerancia entre Venezuela, de una parte, 
y Alemania y Japón de la otra” (Caracciolo Parra Pérez, Canciller de 
Venezuela 1941-1945. Ministerio de Relaciones Exteriores. Caracas 
1989, p. 475). Así las cosas, poco más tarde, el Congreso de la Repúbli­
ca dictó una ley en los términos antes señalados y Venezuela suscribió 
oportunamente su adhesión a la Declaración de las Naciones Unidas.
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Como hemos apuntado, a Parra Pérez le corresponde encargarse de la 
Cancillería en un escenario internacional marcado por las grandes trans­
formaciones que había producido la conflagración mundial y que ha­
bía hecho trizas todo el andamiaje institucional y jurídico tradicional­
mente conocido hasta esa fecha. Se enfrentaba, asimismo, a un cuadro 
internacional absolutamente nuevo y tenía que apelar a su experiencia 
para manejarse acertadamente dentro de la realidad internacional de 
ese momento. Con todo, sería cuidadoso en subrayar el papel del Presi­
dente de la República como el conductor de la política internacional de 
Venezuela y a la Cancillería como el órgano ejecutor de la misma.

En el plano regional, la intensa actividad diplomática desplegada 
por el canciller venezolano entre 1942 y 1943 se advierte en las visitas 
que, por primera vez, realizaran a nuestro país los Presidentes de Perú, 
Colombia, Ecuador, Bolivia y Paraguay; así como de la princesa Julia­
na de Holanda, el vicepresidente del Perú, el canciller de Chile, entre 
otros, al tiempo que emprende giras oficiales por Estados Unidos, 
México, Cuba, Brasil, Uruguay, Argentina, Chile, Perú, Ecuador y Pa­
namá. En todas estas misiones el canciller venezolano pondrá de ma­
nifiesto un rasgo que había caracterizado la política exterior empren­
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dida por el Gobierno: la contribución del país a la solidaridad ameri­
cana y la aplicación de un panamericanismo efectivo como la mejor 
salvaguardia del continente en momentos en que se veía amenazada 
la seguridad de nuestras naciones.

En la misma línea plantea la búsqueda de nuevas formas para im­
pulsar las relaciones económicas que se habían visto afectadas por la 
disminución de los transportes marítimos y otras circunstancias del 
momento. Tal fue el caso de su misión en Brasil, por ejemplo, donde 
se sentaron las bases para el desarrollo del comercio entre ambos paí­
ses. Igual sucedió con Chile y con Perú, países con los cuales se renova­
ron las relaciones comerciales. En el caso de su visita a Estados Uni­
dos, la ocasión sirvió para celebrar acuerdos relativos a la explotación 
del caucho, a la exploración del Orinoco, del Río Negro y del Caño 
Casiquiare para establecer conjuntamente con los Gobiernos del Bra­
sil y de Colombia la navegación por la citada arteria fluvial.

En ese mismo marco de la política internacional de Venezuela se 
inscriben las visitas adelantadas por el Presidente de la República a 
los países bolivarianos entre el 17 de julio y el 15 de agosto de 1943 y a 
Estados Unidos en enero de 1944, la primera que realizaba un Presi­
dente en ejercicio, que fueron propicias para estrechar los vínculos de 
cooperación entre esas naciones. En ambas oportunidades el canciller 
quedó a cargo de la Presidencia de la República.

En todas las visitas que realizó el canciller al exterior se puso en 
evidencia, más allá del tratamiento protocolar y las cortesías diplomá­
ticas propias de la investidura oficial que ostentaba, la impronta de su 
figura, lo cual le hizo recibir homenajes y reconocimientos por parte 
de sectores oficiales, académicos, universitarios, culturales y literarios 
de los países visitados.

En Brasil recibió un reconocimiento especial por sus antecedentes 
como historiador y por su actuación durante la Segunda Reunión de 
Cancilleres Americanos. Lo mismo ocurrió en su visita a Argentina 
donde la Universidad de Buenos Aires le confiere el doctorado Hono- 
ris Causa y es recibido con honores en la Academia Nacional de la
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Historia. En Montevideo le hacen honor a su obra editorial histórica. 
En la Universidad de Chile lo designan miembro honorario de la Fa­
cultad de Filosofía y Letras. En el Ecuador es recibido en la Universi­
dad Central y en la Academia Nacional de la Historia. Asimismo, el 
Ateneo Nacional de Ciencias y Artes de México lo nombra socio hono­
rario. Son, pues, múltiples las manifestaciones de aprecio, respeto y 
reconocimiento que recibió en su condición de historiador y hombre 
de letras, pero también como autoridad en Derecho Internacional y 
como tenaz trabajador por los principios de la unidad continental. 
Una rápida lectura de los reconocimientos hechos a Parra Pérez por 
los cancilleres y demás personalidades mundiales es una muestra de 
la estimación de que gozaba en todos los círculos oficiales, políticos, 
intelectuales y universitarios de los países visitados.

Anota en su memoria al Congreso correspondiente al período 1943- 
1944, que ese lapso figurará entre los más importantes de nuestra vida 
internacional. Se estaba refiriendo con ello a las circunstancias e in­
quietudes que tenían que ver con el previsible desenlace del conflicto 
mundial y los aprestos necesarios para el período de la posguerra, los 
cuales se tradujeron en la creación de una Comisión de Estudios de la 
Posguerra, encargada de la planificación y coordinación de todo lo 
relativo a los preparativos que debía asumir Venezuela de cara a los 
desafíos en ámbitos como la agricultura, el transporte, el comercio y 
las políticas monetaria, fiscal y social en general.

En el campo de la política internacional, ello implicaba también 
prepararse para la reconstrucción del sistema internacional y el esta­
blecimiento de un clima de paz para la humanidad. La Cancillería 
venezolana activaría los mecanismos diplomáticos para el reconoci­
miento de los países recientemente liberados, primero con Italia y lue­
go con Francia, el 23 de octubre de 1945, al reconocer al Comité de 
Liberación que presidía el general Charles de Gaulle y que se hizo si­
multáneamente con la reapertura de la Legación venezolana.

Los últimos meses de 1944, ante el triunfo de las fuerzas aliadas, se 
vislumbraba la necesidad de convocar a una gran conferencia interna­
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cional para la creación de una organización responsable de asegurar 
la paz mundial. Casi en paralelo a esta iniciativa se convoca la Confe 
rencia Interamericana sobre Problemas de la Guerra y la Paz, conoci­
da también como la Conferencia de Chapultepec, celebrada en Méxi­
co el 21 de febrero de 1945, cuyo objetivo principal será considerar las 
bases para la organización colectiva del hemisferio y su participación 
en la futura organización propuesta por las Naciones Unidas.

Correspondió al canciller de Venezuela responder a las palabras del 
Presidente de México en la sesión inaugural. Allí subrayó la trascenden­
cia de dicho encuentro, que se realizaba en momentos en que el con­
flicto bélico conmovía a la civilización y exigía de los pueblos y gobier­
nos la adopción de criterios adecuados a la excepcional extensión y 
complejidad de los problemas. Estaban ausentes de esa reunión sólo 
dos países del hemisferio: Argentina (que no había roto sus relaciones 
diplomáticas con los países del Eje y mantenía serias diferencias, por 
estas mismas razones, con el Gobierno de Washington) y El Salvador. 
En el desarrollo de la reunión, Parra Pérez haría votos por que pronto 
éstas cooperaran con estos esfuerzos. La atinada actuación del canciller 
venezolano hizo que, más tarde, Argentina estuviera presente en la re­
unión de San Francisco que creó la Organización de las Naciones Uni­
das, aunque no figuró entre los países originalmente convocados.

América, sostenía el canciller en su intervención en la reunión de 
Chapultepec, tiene deberes con el resto del mundo y no desea ni pue­
de aislarse de él. Por ello aspira a contribuir con el orden y la prosperi­
dad y ha inscrito entre los temas de la conferencia el de fundar una 
organización que trabaje por la paz futura. Parra Pérez quiso subrayar 
especialmente el papel que le correspondía asumir a América Latina 
en la construcción de este nuevo orden mundial. Sin embargo, llama­
ba la atención de los participantes para que, a fin de evitar nuevas 
catástrofes, se tuvieran muy en cuenta dos elementos fundamentales: 
primero, que el proceso de gestación del orden mundial se hiciese so­
bre la base de la justicia e igualdad entre los Estados y, segundo, la 
necesidad del equilibrio mundial. Ambos principios apuntaban a ase­
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gurar unos criterios de “democracia internacional” que le garantizase 
al orden emergente, no sólo la estabilidad necesaria, sino también la 
solidez para no repetir los errores del pasado.

El canciller también fue designado relator de la conferencia, donde 
coordinó las distintas posiciones de los países y buscó coincidencias 
que quedaron plasmadas en un documento que contenía la visión de 
las naciones latinoamericanas con respecto al proyecto de creación de 
las Naciones Unidas. En esas funciones jugaría un papel destacado en 
la coordinación de los planes conjuntos y en la generación de consen­
sos en torno a los variados intereses políticos, jurídicos y económicos 
del continente que, a la larga, demostrarían la compatibilidad de los 
esfuerzos del sistema interamericano con los propósitos de la proyec­
tada organización internacional.

En suma, la actuación de Venezuela en esta importante conferencia 
que el propio canciller calificó como un “puente necesario entre la 
reunión de Yalta y la próxima de paz de San Francisco”, sirvió para 
subrayar el compromiso de nuestro país con los ideales panamerica­
nos y con los compromisos en materia económica que quedaron refle­
jados en la Carta Económica de las Américas.

Un interesante capítulo de la obra de Polanco Alcántara nos narra 
las ideas y conversaciones sostenidas entre Parra Pérez y las altas auto­
ridades del Reino Unido con vistas a promover la negociación sobre el 
contencioso territorial (Polanco Alcántara, Tomás. Con la pluma y con 
el frac, p. 250-277).

Polanco relata que, con la culminación de la guerra, el canciller lle­
ga a la conclusión de que “ante las nuevas circunstancias políticas” se 
planteaba el momento de negociar con los ingleses la reclamación 
sobre el despojo territorial al que fue sometido el país. A esta conclu­
sión habría llegado luego de conversaciones que sostuvo con Sir An­
thony Edén, ministro de Asuntos Exteriores del Reino Unido, quien le 
habría comentado: “¿Porqué no arreglamos la cuestión de Guayana? 
Inglaterra está muy agradecida con Venezuela y no tiene especial inte­
rés en retenerla”. Las reflexiones anteriores fueron narradas por el
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doctor Henrique Gil Fortoul, quien fue su amigo de muchos años y 
trabajó con él como director general de la Cancillería. Desde enton­
ces, y hasta su muerte en el año 1964, Parra Pérez estuvo involucrado 
primero en el diseño de una prudente estrategia diplomática para, 
por la vía de los “principios” de la Carta del Atlántico suscrita por 
Churchill y Roosevelt en junio de 1941, encontrar un resquicio que le 
permitiera un camino para hallar un arreglo con el Reino Unido.

De allí entonces que fuera a través de los principios de dicho conve 
nio (artículo segundo), que expresamente señalaba la desaprobación 
del Reino Unido y de Estados Unidos a “que se realicen modificaciones 
territoriales que no estén de acuerdo con los deseos que expresen li­
bremente los pueblos interesados”, que el canciller venezolano conci­
biera una oportunidad para que -junto con otras iniciativas- se pu­
diera negociar con los ingleses. Estas acciones tendrían que ver con la 
divulgación pública del atropello e injusticia de la que había sido ob­
jeto nuestro país.

Nadie mejor que el representante de Venezuela en las diligencias del 
Laudo Arbitral de 1899, el abogado Severo Mallet Prevost, quien vivía 
en ese momento en Nueva York, para ser un actor clave en esta iniciati­
va mediante la cual Venezuela renovaría la esperanza de que algún día 
el caso fuera objeto de una “reparación amistosa” que, en justicia, se 
nos debe. Fue así como, aprovechando el viaje del presidente Medina a 
los Estados Unidos en 1944, se organizó un acto para rendir homenaje 
a Mallet Prevost en donde el embajador de Venezuela en Washington, 
Diógenes Escalante, leyó un discurso cuidadosamente preparado para 
poner de manifiesto a la opinión pública el sentimiento unánime e 
imperecedero de los venezolanos por alcanzar una reparación amisto­
sa con base en la justicia y la equidad.

En paralelo surge un hecho inesperado: la conversación entre Ma­
llet Prevost y uno de sus socios en el despacho de abogados a quien le 
explica las presiones ejercidas por el Tribunal Arbitral en contra de 
Venezuela. Este interlocutor convence a Mallet Prevost para que deje 
por escrito un memorando con un relato explicativo del incidente, lo
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cual efectivamente hace, y es divulgado pocos años más tarde, en 1948, 
al producirse su muerte.

El discurso de Escalante en el homenaje a Mallet Prevost antes de su 
muerte fue insertado en la memoria del Ministerio de Relaciones Ex­
teriores de ese año y fue objeto de discusiones por parte del Congreso, 
en donde el diputado José Antonio Marturet hizo alusión al tema de 
“los límites fronterizos con la Guayana Inglesa, problema que en cual­
quier momento habrá de revivirse en Venezuela”. Concluyó con la afir­
mación de que los principios aludidos en el discurso de Escalante en 
Nueva York serían “el inicio del proceso de justicia de que es acreedo­
ra Venezuela: la revisión de sus fronteras con la Guayana Inglesa”.

De modo pues que, ante esto, el canciller remite un informe al Presi­
dente, tras cuya consideración se giran instrucciones al embajador en 
Washington para iniciar ciertos sondeos ante el Departamento de Esta­
do a fin de conocer las reacciones de Estados Unidos con respecto a su 
posición de respaldar, o al menos de no oponerse, a una gestión de Ve­
nezuela en ese sentido. Todo esto ocurre en momentos en que algunas 
conversaciones sostenidas por Parra Pérez con su colega británico da­
ban cuenta de los deseos de los ingleses de mantener relaciones armo­
niosas con los países latinoamericanos, y con Venezuela en particular, y 
de resolver cualquier problema que existiera entre ellos de modo amis­
toso y satisfactorio para todos. Para los altos funcionarios venezolanos 
no cabían dudas de que el camino estaba despejado y de que Gran Breta­
ña estaba dispuesta a negociar con Venezuela por las vías diplomáticas. 
Es decir, que había fundadas posibilidades de llegar a un acuerdo prác­
tico y satisfactorio con el Reino Unido sobre el asunto del Esequibo.

Desafortunadamente, en 1945 Parra Pérez dejó de ser canciller, Es­
calante enfermó y Medina cesó en sus funciones como Presidente de 
la República. No será sino hasta el año 1962 cuando Venezuela vuelva 
a involucrarse en el problema de la reclamación. Así, en una visita que 
Parra Pérez hizo al país en ese año, fue invitado por el presidente Ró- 
mulo Betancourt a una reunión en la que también participaron el 
canciller Falcón Briceño y el ministro de la Defensa, Antonio Briceño
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Linares. Allí se convino que Parra Pérez cooperara con el Gobierno 
nacional en el análisis e investigación histórico-jurídica del período 
1880-1900 (lo cual haría en compañía de un reconocido jurista fran­
cés, el profesor Paul Reuter), y que acompañara al canciller Falcón Bri- 
ceño en sus conversaciones con el Gobierno inglés.

Los informes que preparó para el ministro de Relaciones Exteriores 
advertían sobre la estrategia de los ingleses, quienes “tratan de evadir 
o demorar toda conversación en espera de poder decirnos que la cues­
tión ya no les concierne, puesto que Guyana es independiente”. Esta 
opinión será muy valiosa para el diseño de la estrategia que vinculará 
al Reino Unido a través del Acuerdo de Ginebra que se suscribirá años 
más tarde, el 16 de febrero de 1966.

En el mismo sentido anotaba las consecuencias negativas que ten­
dría para Venezuela una Guayana Británica independiente y, más aún, 
el ascenso al poder del dirigente Chedi Jagan. Sus últimas observacio­
nes apuntaban a subrayar que sólo mediante una acción militar victo­
riosa se podría llegar a recuperar el Esequibo. Aun cuando tal afirma­
ción se inscribía en un tono belicista, no es menos cierto que siempre 
fue partidario de privilegiar la negociación diplomática para la recu­
peración del territorio.

Sus últimos mensajes en esta materia antes de su muerte fueron de 
optimismo, porque el Gobierno inglés había consentido reabrir el ex­
pediente que se creía cerrado. No llegó en vida a enterarse de la sus­
cripción del Acuerdo de Ginebra, pero participó en las negociaciones 
que permitieron la reapertura del expediente y sus recomendaciones 
siempre apuntaron a salvaguardar los intereses del país.



La creación de las Naciones Unidas

119

En 1941 Venezuela se adhirió a la Carta del Atlántico, en virtud de 
la cual se reconocía la necesidad de fundar una organización inter­
nacional con carácter permanente, capaz de prevenir los conflictos, 
garantizar la paz por medio del arreglo pacífico de las controversias 
y, si el caso llegare, contener y reprimir la agresión a través de la 
acción colectiva.

Para mediados de 1944, los representantes de Estados Unidos, Reino 
Unido y la Unión Soviética se reunían en Dumbarton Oaks con vistas a 
sentar las bases de la nueva organización. De dicho encuentro surgió 
el documento conocido como “Propuestas de Dumbarton Oaks” que, 
de manera oficiosa, fue transmitido a los 48 gobiernos que luego se­
rían invitados a la Conferencia de San Francisco. Varios encuentros 
informales entre los jefes de misiones latinoamericanas y represen­
tantes del Departamento de Estado fueron perfilando las distintas 
aproximaciones a este tema.

La Cancillería venezolana revisó y analizó detenidamente el citado 
documento y luego de un examen cuidadoso de todas las materias allí 
contenidas fijó posición a través de un informe titulado “Observacio­
nes del Gobierno de Venezuela al Proyecto de Organización Interna­
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cional adoptado en las Conferencias de Dumbarton Oaks” (noviembre 
de 1944), el cual sería entregado personalmente por el embajador de 
Venezuela en Washington, Diógenes Escalante, al subsecretario de Es­
tado de los Estados Unidos y luego circularía como documento oficial 
en la reunión de San Francisco.

Vale subrayar que en este informe se hace un análisis minucioso y 
pormenorizado de los asuntos más importantes, tanto desde el punto 
de vista de la organización en sí, como de sus funciones, principios, 
órganos, integrantes, composición, mecanismos de votación y proce­
dimientos. Fijaba también posición con respecto al Tribunal Interna­
cional de Justicia; las normas para la conservación de la paz y la segu­
ridad internacionales, y la cooperación internacional en la solución 
de los problemas económicos y sociales, por citar algunos de los ras­
gos más relevantes.

Tal vez convendría resaltar algunos elementos de dicho documento 
que son reveladores de la seriedad y responsabilidad con que la Canci­
llería venezolana asumió la discusión sobre la creación de la nueva 
organización. De modo que si bien se reconoce la buena disposición 
que existe para perfeccionar y robustecer las relaciones internaciona­
les, no deja de advertir que algunas de dichas bases implican una re­
gresión hacia un sistema de alianzas permanente de las grandes po­
tencias representadas en el Consejo de Seguridad del organismo, en 
detrimento de las aspiraciones de los países medianos y pequeños. 
Señala igualmente que la voluntad de concentrar todos los poderes en 
un reducido número de países conspiraba contra los legítimos intere­
ses de las demás naciones.

Por otra parte se hacían observaciones sobre la amplitud, flexibili­
dad y ambigüedad de algunos conceptos que, a fin de cuentas, po­
drían permitir una libre o arbitraria interpretación de algunas atribu­
ciones que terminarían por restarle fuerza a la nueva organización. 
En cuanto al Consejo de Seguridad, afirmaba Parra Pérez que el nú­
mero de 11 miembros era adecuado. Sin embargo, observaba al mis­
mo tiempo que ese sistema rígido de membresía comportaba ventajas
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y desventajas. Añadía que habría sido justo dar al menos tres puestos a 
los países latinoamericanos. Con todo, Venezuela vería con reservas 
las amplias facultades que el proyecto le asignaba al Consejo de Segu­
ridad, que lo convertía en el eje de la organización, aunque considera­
ba que, en su conjunto, la propuesta constituía una base apropiada 
para la creación del órgano mundial.

Como se sabe, Venezuela asistió a la conferencia de las Naciones 
Unidas que se celebró en la ciudad de San Francisco el 25 de abril de 
1945 por invitación de los Gobiernos de Estados Unidos, Reino Uni­
do, Unión Soviética y China. La delegación venezolana estuvo presidi­
da por Parra Pérez e integrada, además, por los doctores Gustavo He­
rrera, Manuel Pérez Guerrero, Pedro Zuloaga, Raúl Nass, Alfredo 
Machado Hernández, entre otros. Su trayectoria como canciller vene­
zolano lo convertía en uno de los jefes de delegación con mayores 
credenciales profesionales. Gracias a su espíritu de cooperación y co­
laboración, en beneficio de la convivencia en paz con los otros Esta­
dos -apunta Leonardo Díaz González-, Parra Pérez supo enfrentar 
los múltiples problemas que se presentaron durante la difícil coyun­
tura internacional de la guerra y de la posguerra siempre en función 
del prestigio, la dignidad y la soberanía de Venezuela. En la conferen­
cia era el segundo canciller americano más antiguo en el cargo. Allí 
coincidió con personajes a quienes ya había conocido y con quienes 
interactuó en los años de la Sociedad de Naciones. Por todo ello su 
desempeño en esta importante reunión discurrió no sólo en un am­
biente que le era familiar sino que su actuación fue objeto de comen­
tarios elogiosos (Díaz González, Leonardo. 50 años en la ONU, Italgrá- 
fica, S. A. Caracas, 1966).

La Conferencia de San Francisco dividió sus trabajos en cuatro gran­
des comisiones para atender la preparación de la carta constitutiva de 
la futura organización. Durante dos meses se celebraron intensas ne­
gociaciones. La delegación venezolana estuvo entre las más activas de 
las que participaron en los debates y, junto con otras delegaciones 
latinoamericanas, tuvo una actuación constructiva en las negociacio­
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nes frente a las grandes potencias. Vale acotar que, de los 50 Estados 
participantes en la conferencia, 22 eran latinoamericanos. Recordé 
mos también que el canciller de Venezuela fue designado presidente 
de la IV comisión, que se encargaría de lo relativo al proyecto del Esta­
tuto de la Corte Internacional de Justicia y los demás problemas lega­
les relacionados con la organización.

El día 1® de mayo de 1945 correspondió al jefe de la delegación vene­
zolana pronunciar su discurso ante la plenaria de la conferencia, poco 
antes de la victoria total de las fuerzas aliadas contra Alemania y en 
vísperas del desenlace victorioso contra Japón. Parra Pérez celebró ante 
la asamblea la presencia de medio centenar de países dispuestos a crear 
una organización internacional que impidiera la repetición de nue­
vos conflictos. Afirmó que así como fue indispensable acumular la 
fuerza de tantas naciones para vencer el ataque de los Estados totalita­
rios, se hacía necesaria entonces la cooperación activa de todos los 
pueblos pacíficos para garantizar efectivamente la paz. Acotó que ha­
biendo sido las grandes potencias las que llevaron el peso de la con­
ducción de la guerra, debía corresponderles también la principal res­
ponsabilidad con respecto al establecimiento de la concordia.

Expuso también el deseo de que fuesen incorporados al texto de la 
carta de la organización algunos principios esenciales para Venezue­
la, tales como: la igualdad absoluta de los Estados integrantes de la 
organización; el respeto a la integridad territorial de los Estados; el 
deber de abstenerse a cualquier tipo de intervención en su organiza­
ción interna, política o social; la obligación de recurrir a medios pací­
ficos para resolver las controversias internacionales, y la condena del 
recurso de la fuerza para su solución. Por último se refirió al no reco­
nocimiento a la anexión de territorios sin el previo consentimiento de 
las poblaciones involucradas.

Una de las cuestiones más delicadas a la que se enfrentó la delega­
ción venezolana fue la discusión de las atribuciones del Consejo de 
Seguridad y la Asamblea General de las Naciones Unidas. Conocida 
era la posición de nuestro país ante la necesidad de buscar un equili-



La creación de las Naciones Unidas 123

brio entre uno y otro órgano. En línea con las posturas de muchas 
delegaciones latinoamericanas, Venezuela privilegiaba limitar los po­
deres discrecionales del Consejo de Seguridad y de ampliar los de la 
Asamblea. Se sostenía que tal como estaba planteado en el proyecto, la 
Asamblea vería sus atribuciones limitadas a un cuerpo consultivo o 
mero asesor para cuestiones de principios generales que, finalmente, 
terminaría por convertirla en un cuerpo prácticamente inútil.

Por otra parte, se desconfiaba de la excesiva preponderancia que se 
le pretendía brindar al Consejo de Seguridad, lo cual privaba de efecti­
vidad a la representación de la totalidad de los Estados para concen­
trarla en un pequeño grupo. A fin de cuentas, a pesar de algunas res­
tricciones en las funciones del Consejo de Seguridad en cuanto al 
arreglo pacífico de controversias, no se pudo limitar el derecho a veto 
de las grandes potencias, a lo que Venezuela siempre se opuso por 
considerarlo poco democrático y poco representativo del conjunto de 
los pueblos. Así lo advirtió sin ambages el canciller de Venezuela du­
rante su intervención en el plenario.

Por último, se asumió con firmeza la necesidad de que la nueva or­
ganización no se limitara a la prevención y resolución de conflictos, 
sino que se adoptaran medidas concretas para contribuir a solventar 
los graves problemas económicos y sociales que afectaban a muchos 
países. Había que establecer una paz militante -aseguraba Parra Pé­
rez- que abandonase las posiciones defensivas y pasar a las acciones 
positivas que respondiesen a la actividad económica y social, como 
verdaderas causas de fricción entre los Estados.

En otro orden de ideas se refirió a la indivisibilidad de la paz y al 
necesario equilibrio de intereses y naturaleza de la organización mun­
dial con la existencia de sistemas regionales que regularan las relacio­
nes entre los Estados, siempre que estuviesen fundados en los mismos 
principios de cooperación internacional y tratasen de prevenir o re­
solver conflictos entre sus miembros. Su preocupación era la preser­
vación del sistema interamericano y evitar el debilitamiento de la or­
ganización continental ante los tropiezos que comportase la inserción
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de los acuerdos continentales americanos en el pacto general que se 
estaba elaborando. Añadía, sin alardes de presuntuosidad, que el siste­
ma interamericano era el que había funcionado mejor, el que había 
trabajado con sentido de universalidad y, por lo tanto, que sería nece­
sario no sólo mantenerlo sino establecer un mecanismo de colabora­
ción eficaz fundado en la solidaridad política, la cooperación econó­
mica y la asistencia mutua, para la salvaguardia del territorio y la 
independencia de los Estados. Las delegaciones latinoamericanas es­
tuvieron de acuerdo con el texto que se elevaría a la plenaria, el cual 
contaba con la conformidad de las grandes potencias. Gracias a este 
esfuerzo, que estuvo acompañado de negociaciones políticas, construc­
ción de consensos con las potencias y reuniones informales, se le dio 
finalmente reconocimiento al Sistema Interamericano en la Carta de 
las Naciones Unidas.

No ocultó el canciller venezolano su complacencia por la incorpora­
ción, aunque tardía, de la delegación de Argentina a los trabajos de la 
Conferencia de San Francisco, asunto que había sido motivo de discu­
siones entre las delegaciones latinoamericanas, debido a la posición 
asumida por los gobiernos de Farrel y Perón con respecto a la concer- 
tación de la alianza interamericana frente a los países del Eje.

En suma, como lo observó Simón Alberto Consalvi, “fue una inter­
vención de las más sustantivas, mayor claridad y lucidez y uno de los 
grandes discursos doctrinarios de la Cancillería venezolana” (Consal­
vi, Simón Alberto. “Política Internacional. Octubre-Diciembre 1995”. 
CPP, Venezuela y  la Fundación de la ONU, p. 95).
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La vocación de Parra Pérez por la cooperación intelectual y la even­
tual creación de una organización internacional que atendiese esta 
materia, siempre estuvo presente en sus tareas como diplomático. 
Desde los años en que estuvo acreditado por Venezuela ante la Socie­
dad de Naciones, mantuvo constantemente interés por el tema y no 
escatimaba oportunidad para ir tejiendo los apoyos internacionales 
que requiriera un proyecto de esta envergadura.

Planteaba en ese entonces la necesidad de que los países latinoame­
ricanos tuvieran presencia en los trabajos de las comisiones respecti­
vas de la Sociedad de Naciones y que figurase en ellas un miembro de 
la región. Sus apuntes personales recogidos en el Diario de Navega­
ción confirman el interés en la cooperación intelectual y las acciones 
que emprendió en esta dirección, frente a lo cual tuvo a veces que 
vencer la resistencia de algunos países que se oponían a la ampliación 
de los miembros de la comisión y de otros que tenían iguales aspira­
ciones. Otras veces tuvo que defender los menguados recursos que se 
asignaban a la cooperación intelectual -desarrollar en dos líneas este 
concepto-, que siempre se veían amenazados cuando se requería ha­
cer algunos recortes en el presupuesto de la organización.
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Más tarde, en la Conferencia de San Francisco, la delegación venezo­
lana contribuyó de manera decisiva a “resucitar la idea de la Coopera­
ción Intelectual, ahogada por la guerra, y a insertarla en la Carta. Allí 
se originó la actual UNESCO”.

En alguna oportunidad, cuando atendía la Conferencia Interameri- 
cana de la Paz celebrada en Buenos Aires en 1936, en la que se discu­
tían temas relativos a la neutralidad, las medidas colectivas en casos 
de agresión, la conciliación y consulta, en suma, la actitud que debía 
asumir el continente en casos de crisis, aprovechó una petición de 
apoyo de la delegación de Estados Unidos a un párrafo de la “Declara­
ción sobre Neutralidad” para, a cambio de ello, solicitarles el endoso a 
la consideración de un proyecto de acuerdo sobre cooperación intelec­
tual “que es cosa personal mía”.

Su actuación en estos asuntos fue reconocida por los países miembros 
de la Sociedad de Naciones, que lo postularon como relator para los 
temas de cooperación intelectual. El grado de madurez que había alcan­
zado la organización lo animó a proponer algunas cuestiones concretas 
vinculadas a la enseñanza de la Geografía y de la Historia; la revisión de 
los textos escolares; el fomento de la enseñanza de las Ciencias Exactas 
y Naturales; la adopción de recomendaciones internacionales sobre ex­
posiciones de arte; la publicación de colecciones históricas sobre los 
orígenes de la civilización americana, entre algunas otras iniciativas.
.Años más tarde seguirá insistiendo en lo de la cooperación intelec­

tual, pero con un nuevo acento en los aspectos educativos. En tal sen­
tido, propondrá la creación de un Instituto Internacional de Educa­
ción y Cooperación Intelectual. Esta iniciativa quedó reflejada en las 
observaciones de los Gobiernos americanos al proyecto de creación de 
una Organización Mundial para la Paz. Como se sabe, el documento 
de Dumbarton Oaks no trataba estos asuntos, razón por la cual Parra 
Pérez insistiría en la necesidad de crear una institución para promo­
ver, con urgencia, la restauración del pensamiento para que la paz, 
una vez lograda, no fuera imposición de la fuerza sino triunfo de la 
verdadera civilización: la del espíritu.
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Por cierto, sus palabras ante el plenario de la Conferencia de San Fran­
cisco también habían estado orientadas al tema de la cooperación inte 
lectual como elemento central para la construcción de la paz. Sostenía 
que el orden mundial no descansaría jamás sobre base sólida “mien­
tras no exista una estrecha y mutua comprensión de los espíritus y de 
los corazones de los hombres”. Consideraba que ello es necesario para 
disipar la desconfianza y la ignorancia que los separaba, la cual se ha­
bía profundizado con la guerra que, además de las devastaciones mate­
riales, “va a dejarnos en la más grande anarquía espiritual”.

En línea con la propuesta que había sido aprobada por los países 
latinoamericanos en Chapultepec, Parra Pérez redactó e hizo distri­
buir entre las delegaciones asistentes a la Conferencia de San Francis­
co un memorando relativo a la cooperación cultural, educativa e inte­
lectual, y propuso concretam ente que el nuevo organism o 
internacional se ocupara de conocer el estado de la educación en el 
mundo y de sus problemas; formulara nuevos planes de enseñanza; 
propiciara el intercambio de experiencias en esta materia; y promo­
viera la reducción del analfabetismo, entre otros asuntos.

Aun cuando la citada reunión no decidió sobre este asunto, ese mis­
mo año de 1945, una vez constituida la Organización de las Naciones 
Unidas, fue convocada una conferencia especial sobre el tema en la que 
se aprobó la creación de la Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, Ciencia y Cultura, mejor conocida por sus siglas: UNESCO.

Los escritos de Parra Pérez también dan cuenta de las gestiones que 
adelantó en el breve tiempo que ocupó el Ministerio de Instrucción 
Pública y que continuó al dejar el cargo, con vistas a crear una Comi­
sión Venezolana de Cooperación Intelectual.

En lo que sería su último año al frente de la Cancillería venezolana, 
además de los preparativos y la actuación en las Conferencias de Cha­
pultepec y de San Francisco, que requirieron de un importante esfuer­
zo de concertación de posiciones, Parra Pérez mantuvo frecuentes con­
tactos y reuniones con embajadores latinoamericanos y europeos, con 
quienes trataba la situación general de Europa que era, en efecto, una
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de sus constantes inquietudes. Varios de sus apuntes dan cuenta de las 
conversaciones que sostuvo, por ejemplo, con el embajador de Inglate­
rra, a quien planteaba la necesidad de que, junto con otros países como 
Italia, Francia, Holanda y Bélgica, se constituyera una suerte de “ban­
dera de protección del occidente” frente a las ambiciones de Rusia. 
Sus apuntes se refieren también a lo tratado con el embajador de Bra­
sil, con quien intercambiaba opiniones sobre un eventual estableci­
miento de relaciones diplomáticas con Rusia; así como con el embaja­
dor de los Estados Unidos, con quien comentaba la evolución de las 
relaciones de los países anglosajones con ese país. En este sentido, re  
gistra en sus notas que “el embajador es optimista, porque juzga que 
los rusos no tendrán medios materiales para enfrentarse a Estados 
Unidos e Inglaterra cuando les falte el auxilio que éstos les están dan­
do con el fin primordial de vencer a Alemania”.
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Parra Pérez en la UNESCO con el ministro de Educación Rafael Pizani
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Concluida su gestión al frente de la delegación de Venezuela en la 
Conferencia de San Francisco, el 26 de junio de 1945 Parra Pérez se 
dispone a hacer un viaje a la ciudad de Nueva York, donde llega pocos 
días mas tarde, a fin de seguir un tratamiento por algunos inconve­
nientes de salud que lo afectaban y para que su esposa se sometiese a 
una operación de amígdalas. Para estas diligencias que lo retendrían 
en el exterior le escribe al presidente Medina y solicita la autorización 
correspondiente, la cual le fue concedida.

Según él mismo comenta en sus notas, en ruta a Nueva York hace 
una escala en Washington, donde conversa con el embajador Dióge­
nes Escalante en el tono amistoso con que siempre discurrieron sus 
charlas y encuentros. En esa ocasión, Escalante estaba entusiasta y no 
vaciló en comunicarle a su entrañable amigo las razones de su estado 
de ánimo: “Al fin logré quitarme el muerto de encima: ya no soy can­
didato a la Presidencia. Es el momento de que apresures tu regreso a 
Caracas, pues aquella gente no tiene candidato”.

Lamentando esa decisión, Parra Pérez le comunica que permanece­
rá en Nueva York por algunas semanas para curarse de un severo lum­
bago que venía sufriendo. Estando ya en la Gran Manzana, los prime
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ros días de julio se entera de que el presidente Truman había dado 
audiencias a algunos ministros de Relaciones Exteriores latinoameri­
canos que asistieron a la Conferencia de San Francisco y de inmediato 
le pide a Escalante que gestionara una para él. Sobre este asunto infor­
ma enseguida al presidente Medina, quien a su vez le responde: “Muy 
acertado su propósito de visitar al Presidente”.

Informado de que la entrevista había sido concedida, parte en tren 
de regreso a Washington, donde es recibido por el embajador Escalan­
te, quien ya no estaba con la alegría del encuentro anterior. Era un 
cambio profundo que Parra Pérez advirtió desde que se saludaron. Sus 
primeras palabras fueron: “Como verás, estoy triste y me siento incó­
modo. Ha habido nuevos telegramas y telefonemas con Caracas, y no 
he podido escapar. Pretenden que no hay sino yo para presidente y 
que debo, cueste lo que cueste, hacer ese sacrificio por el país. Esa 
gente va a acabar conmigo porque mi salud es mala y lo que necesito 
es descanso. Mañana te explicaré”.

Al día siguiente tiene lugar la reunión con el presidente Truman y 
en la conversación los interlocutores abordan temas de política gene­
ral, en especial, las relaciones bilaterales entre Estados Unidos y Vene­
zuela. Luego de este encuentro Parra Pérez haría lo propio con el nue­
vo secretario de Estado, James F. Byrnes.

Efectivamente, después del almuerzo que ofreciera el embajador 
Escalante en honor al ministro, éstos sostuvieron una conversación 
a solas durante la cual le brindó una detallada explicación de la si­
tuación. Escalante comenta que el presidente Medina le había habla­
do de nuevo por teléfono y que insistió en que aceptase la candidatu­
ra. Agrega Parra Pérez en sus notas: “Omitió, sin embargo, Diógenes 
decirme que había recibido ya la visita de Betancourt y Leoni, anun­
ciándome sólo que pronto los vería. Como yo estaba al corriente de 
tal visita, por indiscreción de alguien, comprobé, para mis adentros, 
que era quizás la primera vez que mi viejo compañero, sin motivo 
aparente, me disfrazaba la verdad en asuntos de política o de cocina 
política”.



Un sorpresivo e inexplicable cambio 1135

Aunque la conversación entre ambos ha debido de ser incómoda, lo 
que sí advirtió el ministro fue la profunda preocupación de Escalante 
ante la petición que se le hacía y que definitivamente no quería asu­
mir. Con todo, Escalante le dice a Parra Pérez, para concluir, que si, 
como lo temía, resultaba electo, contaba con él para que continuara 
ejerciendo el cargo de ministro de Relaciones Exteriores. Y agregó: 
“Necesito que me acompañes. Manejas muy bien el Ministerio, con 
muy buen sentido y en nadie podría yo tener mayor confianza”. Si 
bien el ministro respondió amablemente a este planteamiento, no dejó 
de causarle cierto desasosiego el estado físico y moral que advirtió en 
su viejo compañero y amigo.

Continuemos con el relato de los acontecimientos narrados por el 
propio protagonista. Pocos días después de su regreso a Nueva York, 
recibe un radiograma del presidente Medina en el cual le decía que 
“en vista de la preparación de la próxima elección presidencial, iba a 
proceder a un cambio de gabinete; y que a tal objeto, me rogaba, como 
lo había hecho en todas las ocasiones semejantes, me juntase a mis 
colegas para presentarle la renuncia a nuestros respectivos cargos (...)”.

El registro de las comunicaciones cruzadas entre el canciller y el 
presidente Medina sobre estos asuntos revela la gran cordialidad que 
hubo siempre entre ellos, sin llegar a sospechar que se vislumbrara la 
posibilidad de que estuviera planteado algún cambio. Por el contra­
rio, todo hacía pensar que, a pesar de la anunciada reestructuración 
del Gabinete, Parra Pérez sería ratificado en su cargo, como ya había 
ocurrido en otras oportunidades en que llegó a plantearse la reorgani­
zación del equipo ministerial.

Pero lo cierto y, en buena medida sorprendente e insospechable, fue 
que preparando su regreso a Venezuela, y estando aún en los Estados 
Unidos, recibe una llamada de Escalante, quien le pregunta si había 
recibido algún radiograma del general Medina, para revelarle ense­
guida: “Allá nombraron ya nuevo Ministro de Relaciones Exteriores y 
tú vienes a Washington como embajador”. Efectivamente, en la ofici­
na de correos de Nueva York se había recibido un cable del Presidente
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en el cual éste le anunciaba a Parra Pérez que, en esa fecha, había 
procedido a reorganizar el Gabinete y agregaba, utilizando términos 
“lisonjeros y honrosos”, que atendiendo a la conveniencia de que el 
país estuviese dignamente representado en Estados Unidos, “he pen­
sado que nadie como usted podría desempeñar esa misión (...) He deci­
dido privarme de su valiosa colaboración en la Cancillería, al frente 
de la cual ha rendido grandes servicios al país (...)”.

La respuesta de Parra Pérez al Presidente se produjo dos días más 
tarde y en ella agradece la “ilimitada confianza” que le prodigó du­
rante los cuatro años de actuación al frente de ese despacho. Sin em­
bargo, deploraba no poder darle una respuesta inmediata sobre la pro­
puesta de designarlo embajador en Estados Unidos, hasta tanto tuviera 
la oportunidad de conversar personalmente con él y de “explicarle 
ciertas circunstancias”.

Algo inesperado debió haber ocurrido, pues los hechos anteriormen­
te narrados permiten inferir que Parra Pérez estaba persuadido de su 
ratificación en el cargo. Tal vez la clave de este enigma podría estar 
en aquellas “circunstancias personales” a las que aludía en su mensa­
je y que hasta ahora permanecen sin aclararse. Lo que sí dejó asenta­
do en sus papeles es que no le correspondía a él discutir sobre este 
asunto, pero que “sea lo que fuere, y aparte de lo que pueda pensar 
para mis adentros, debo recordar que el Presidente de la República 
tenía ayer, como lo tiene hoy, la facultad constitucional para reem­
plazar a sus ministros cómo y cuando le parezca, conforme a su crite­
rio personal sobre lo que juzgue ser de interés para la nación o para 
su propia política”.

A su regreso fue recibido en Maiquetía por el doctor Gustavo Herre­
ra, quien sería su sucesor, por el coronel Varela, representante perso­
nal del general Medina, y por funcionarios de la Cancillería. Varela 
fue portador de un mensaje del Presidente, quien le pedía fuese a ver­
lo lo más pronto posible.

Ese encuentro tuvo lugar al día siguiente y Parra Pérez lo describe 
en los siguientes términos:
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El presidente me recibió en el jardín de su nueva casa, tratándome con su cordialidad 

y deferencia de costumbre, ligeramente más acentuadas. Desarrolló los motivos que lo 

habían inducido a reorganizar el gabinete, e insistió en que aceptase la embajada en los 

Estados Unidos. Dijo que nadie le parecía más adecuado que yo para suceder allí a 

Escalante y ayudar, en ese puesto, a la aplicación de la política determinada por la 

candidatura de aquél. El diálogo fue largo. En resumidas cuentas, y aunque renové mi 

gratitud por la nueva prueba de confianza que quería darme, mantuve mi negativa y le 

repetí mi proyecto de ordenar mis asuntos privados, en vista de mi partida para Euro­

pa, ya en paz, con o sin cargo diplomático.

En un intento por descifrar las razones de ese abrupto e inesperado 
cambio, Polanco Alcántara señala que no han faltado quienes atribu­
yen la separación del canciller a razones de política interna vincula­
dos al respaldo público que su hermano Hugo Parra Pérez -figura de 
peso político en el estado Mérida y cabeza de la corriente “parrista” 
dentro del PDV en esa región-, había brindado a una eventual candi­
datura presidencial del general López Contreras para suceder a Medi­
na. La animosidad de Medina contra Hugo Parra Pérez era bien cono­
cida, así como también lo era la que sentía contra todo vestigio de la 
“oligarquía merideña” representada en los Parra. En alguna oportuni­
dad, a propósito de la eventual candidatura del propio Parra Pérez a la 
Presidencia de la República, Medina habría dicho: “Muy bueno sería y 
lo quiero mucho; pero es godo y conservador y, sobre todo, estaría 
bajo la influencia de Hugo”.

No obstante, el mismo autor manifiesta que no hay ningún indicio 
que permita sostener la influencia que tales circunstancias hayan obra­
do en esa decisión. El escritor Luis Beltrán Guerrero, quien comparte 
estos argumentos sobre la separación de Parra Pérez de la Cancillería, 
añade también -tal vez de manera interpretativa- que el presidente 
Medina habría pedido a su canciller que hablara con su hermano a fin 
de que no apoyara a López Contreras, a lo que Caracciolo ha debido 
responder: “Mucho lo siento. Hugo es varios años mayor. Ha sido el 
jefe de familia. Lo quiero y lo respeto. Su vida se ha desarrollado den­
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tro del país con orientación y peripecias distintas de las mías. Sería 
una imprudencia que no tiene por qué atender. La sangre no lo obliga, 
y yo no me siento con autoridad moral para pedírselo”. Es la tesis ge­
neralmente aceptada.

La otra hipótesis es que, ante la vacante dejada por Escalante en una 
embajada clave para Venezuela, el Gobierno necesitaba de una figura 
de confianza política y experiencia, por lo que tal designación habría 
respondido a criterios exclusivamente de interés nacional. Más allá de 
cualquier interpretación o aproximación a la verdad, el argumento 
anterior pareciera responder, al fin y al cabo, a cierta lógica de políti­
ca pública.

Una tercera conjetura es la que narra el propio ex-presidente López 
Contreras en su libro Proceso Político Social 1928-1936 y la periodista 
Mayé Primera Garcés en la biografía sobre Diógenes Escalante, volumen 
58 de la Biblioteca Biográfica Venezolana, en el capítulo sobre las candi­
daturas de 1941. Según estas dos fuentes el nombre de Caracciolo Parra 
Pérez había sido mencionado entonces como uno de los potenciales 
candidatos civiles para suceder al propio López Contreras ese año. La 
realidad política de ese momento hacía poco viable esta supuesta candi­
datura, por cuanto la figura de mayor relevancia y con mayores posibi­
lidades de éxito era, como resultó siéndolo, la del general Medina.

Algo de esto pudo haber quedado circulando en el ambiente político 
de los años subsiguientes que despertara cierto celo por parte de Me­
dina o de otros potenciales candidatos. No obstante, su nombre no 
figuraba entre los dirigentes con aspiraciones presidenciales, aunque 
sí reunía las condiciones para ser uno de los presidenciables.

Finalmente, un dato que debemos registrar es aquella entrevista sos­
tenida en Washington entre Parra Pérez y el presidente de los Estados 
Unidos a su regreso de San Francisco. Si bien está documentado que 
de ello informó al presidente Medina, dicha reunión pudo haber des­
pertado cierta suspicacia en algunos sectores políticos cercanos al 
poder y hasta generar alguna especulación malsana -en términos de 
una potencial capitalización de dicho encuentro- que pudieran ha­
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ber dejado correr por los oídos del mandatario venezolano. Recorde­
mos que en dos oportunidades Medina lo dejó encargado de la Presi­
dencia, un gesto que podía situar a Parra Pérez como el funcionario de 
mayores credenciales para sucederle en el cargo.

De ello estaba consciente, y así lo escribió en esas notas personales a 
las que hemos aludido:

Más de una vez estuve a punto de plantear la cuestión al General Medina [se refería 

a la necesidad de poner a un lado las rivalidades entre López Contreras y 

Medina y de apoyar una candidatura única de común acuerdo] pero siempre 

renuncié a ello, por temor de que imaginase que aspiraba a ser el tercer hombre. Porque 

no faltaban personas que hablasen de mí como posible candidato a la presidencia de la 

República, y más de un intrigantuelo de los que en aquellos momentos metían su cucha­

ra en los asuntos políticos, enturbiándolos, soplaban en el oído del presidente mis su­

puestos deseos y aprovechaban éstos para socavar mi posición en su ánimo.

En verdad, algo de eso se había señalado en algunos medios capitali­
nos. En la edición ns 29 del semanario Diagonal, del 16 de agosto de 
1945, se leía: “La densa y copiosa labor intelectual del Dr. Parra Pérez y 
el respaldo que le dan su excelente actuación política y la solvencia de 
su nombre, lo harían digno, a nuestro juicio, de figurar entre los can­
didatos presidenciales para 1946 (...) para ello le sobran méritos y apti­
tudes si lo que se quiere es iniciar el ciclo de los presidentes civiles en 
Venezuela”. Si a ello agregamos las versiones de entonces, en el senti­
do de que el sucesor de Medina debía ser “andino, tachirense y civil”, 
descartada la candidatura de Escalante por razones de salud, no sería 
ilógico pensar en la idoneidad de Parra Pérez como candidato. Con 
todo, no deja de ser una especulación más.

Por otra parte, quienes han estudiado acuciosamente su vida advier­
ten en él cierta ingenuidad, si acaso cabe el término, en el manejo de 
ciertas claves de la política local. “Usted conoce a Venezuela pero no a 
los venezolanos”, le habría dicho el Presidente López Contreras en 1938. 
¿Candidez, ingenuidad? Quizá simplemente lo que se sentía era te
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mor de que el merideño se hubiere convertido en un competidor de 
peso en la carrera presidencial y por ello se le alejó del juego. Ésta es 
una hipótesis difícilmente descartable.

Por último, resulta curioso observar que una persona que tuvo el 
cuidado de dejar registro de toda actividad intelectual, profesional y 
personal en la que hubiere participado no haya profundizado más 
sobre este asunto. Si bien conocemos el extenso relato que él mismo 
escribió sobre estos hechos y circunstancias bajo el título de “A mi 
regreso de San Francisco”, tal vez pueda hallarse aquí mucho de aque­
llos rasgos propios de su personalidad y de su creencia, según la cual 
no se consideraba portador de verdades sino que diría “la verdad y 
sólo la verdad, aunque no todas las verdades, pues existen algunas que 
el hombre público no está autorizado a divulgar, en especial si ha ejer­
cido altos cargos y participado en la dirección de los asuntos políticos 
nacionales. Hay verdades inútiles y otras perniciosas”. Con tal adver­
tencia, insertada en la introducción de sus memorias, todo queda li­
brado al dominio de las interpretaciones o conjeturas.

Lo cierto es que su separación del cargo de canciller, sin ninguna 
explicación evidente, provocó un gran desconcierto en su persona, una 
sensación de desánimo y de profundo dolor, pues no sólo había ocu­
rrido justo al culminar su exitosa misión diplomática en la Conferen­
cia de San Francisco, sino que lo dejaba ante la opinión pública nacio­
nal e internacional como si su actuación hubiera sido desaprobada 
por las más altas autoridades.

Más allá de estas penosas circunstancias, lo cierto fue que Parra Pé­
rez le dio un enorme relieve a la política internacional de la República 
bajo la Presidencia del general Medina, una política exterior democrá­
tica, ponderada y con un marcado perfil latinoamericanista.

Medina designó finalmente como ministro de Relaciones Exteriores 
al doctor Gustavo Herrera, una figura de probada experiencia en el 
ámbito de las relaciones internacionales, con una reconocida capaci­
dad de trabajo, quien se había desempeñado con eficiencia en el pro­
pio Ministerio de Relaciones Exteriores y en el Ministerio de Instruc­
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ción Pública, quien además había formado parte de la delegación a la 
Conferencia de San Francisco, y con quien Parra Pérez tenía una estre­
cha amistad.

Al regresar a Caracas, en medio de los avatares de la candidatura 
presidencial de Diógenes Escalante, Parra Pérez toma contacto perso­
nal y directo con diversas figuras políticas. Una de las primeras visitas 
que recibió fue la del general López Contreras, con quien entabla con­
versaciones sobre la realidad política del momento.

La enfermedad de Escalante, narra Parra Pérez, fue una “inmensa des­
gracia nacional y con ella se derrumbaban todas las esperanzas en la 
continuación y desarrollo, sin sacudidas, del régimen liberal y constitu­
cional que imperaba en el país desde 1936”. En lo personal -decía-, una 
profunda tristeza embargó su espíritu al conocer aquella funesta noticia.

Durante una segunda y extensa conversación con López Contreras, 
en la que abordaron la realidad electoral sin la candidatura de Esca­
lante, éste le sugiere a Parra Pérez que asuma la candidatura presiden­
cial. Aunque Parra Pérez le pidió un tiempo para reflexionar sobre tal 
“insinuación”, estaba muy consciente de que el “lopecismo” era esen­
cialmente un movimiento personalista, cuyos seguidores no estarían 
dispuestos a apoyar otra candidatura que no fuera la del propio gene 
ral. En lo que a él mismo se refería -señalaba- la situación era pecu­
liar porque si bien oficialmente se le consideraba un miembro del PDV, 
la dudosa solidez de esa organización le inspiraba reservas. Conspira­
ba también contra cualquier posibilidad de una eventual candidatura 
suya la reticencia que animaba al general Medina, quien le reprocha­
ba no sólo su postura de “godo merideño” y conservador, sino tam­
bién las influencias que podría ejercer sobre él su hermano Hugo. En 
el fondo, de lo que se trataba era de una inocultable animadversión 
casi personal del general Medina hacia el Dr. Hugo Parra Pérez por su 
identificación con el “lopecismo”, producto de las crecientes diferen­
cias que fueron separando al propio Medina de López Contreras.

Días después de esta última conversación con el general López Con­
treras, partidarios de éste en el Congreso insistirían en cerrar filas en
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torno a su figura y se dispusieron a dar la batalla electoral bajo sus 
directas y exclusivas instrucciones. Algunas figuras seguirían explo­
rando la eventual candidatura de Parra Pérez, pero el camino ya pare­
cía estar labrado. Días más tarde estallaría el golpe de Estado contra 
Medina, el cual, ajuicio de Parra Pérez, pudo haberse evitado o sofoca­
do en pocas horas. Los hechos resultaron diferentes, y el propio Parra 
Pérez revela con estupor las circunstancias de cómo se produjo la en­
trega del Presidente, quien con ánimo tranquilo le dijo a sus minis­
tros que podían marcharse a sus respectivas residencias mientras él 
pasaba el resto de la noche en casa de uno de sus amigos y, al día 
siguiente, se ponía en manos de quienes lo derribaron.

Poco tiempo después, el canciller Gustavo Herrera y Parra Pérez, con 
sus respectivas familias, se reencontrarían como asilados en la emba­
jada de Bélgica, donde buscaron refugio tras el golpe de Estado. Allí 
permanecerían seis meses. No deja de sorprender que, tiempo después, 
y ante el estupor de familiares y amigos, Parra Pérez aceptara la pro­
puesta que le ofreciera la nueva Junta Revolucionaria de Gobierno para 
que actuara como embajador de Venezuela en Francia. Si bien su deci­
sión causó sorpresa hay que señalar que, para él, Francia fue siempre 
una suerte de segunda patria. Allí había conocido a su esposa; allí se 
habría inspirado intelectualmente y buena parte de su desempeño 
profesional, tanto en la investigación histórica como en el ámbito di­
plomático, estuvo vinculado a ese país y a los asuntos europeos. Por 
todo ello, la oferta de ir a ese país le resultaba atractiva y la interpreta­
ría como una suerte de reivindicación personal. Agreguemos además 
que las circunstancias en que ocurre su salida del Gabinete lo hacían 
sentirse desvinculado políticamente del Gobierno al que perteneció y, 
más que eso, profundamente dolido por la forma como ocurrió.
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Su último cargo como representante diplomático venezolano ante 
un Gobierno extranjero fue el de embajador en Francia de 1946 a 1948. 
Durante ese lapso, y hasta 1959, actuó también como representante 
permanente de Venezuela ante la UNESCO, a título ad honorem. En 
esos tiempos, por designación de la Asamblea, se desempeñó por nue­
ve años como miembro del Consejo Ejecutivo de la organización.

Si algún rasgo destaca en la trayectoria de Parra Pérez es su afán por 
la cooperación cultural, intelectual y educativa. En páginas anterio­
res hemos hecho referencia a este asunto. Por ello, su regreso a Fran­
cia le permitirá dedicarse con plenitud a los temas a los que había 
consagrado buena parte de sus inquietudes vocacionales desde los años 
en que se desempeñara en la Sociedad de Naciones y planteara la nece­
sidad de una participación activa de los países latinoamericanos en la 
Comisión de Cooperación Intelectual de dicho organismo.

Estas mismas ideas las encontramos expuestas también con toda cla­
ridad en su intervención ante la Conferencia de San Francisco, cuan­
do aludió a la cooperación intelectual y a la necesidad “de que exista 
una estrecha y mutua comprensión de los espíritus y de los corazones 
de los hombres (...) que los pueblos se conozcan espiritual y moral­
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mente para que lleguen a disipar la desconfianza y la ignorancia que 
los separan

En París alternará sus tareas como embajador ante el Gobierno fran­
cés por un par de años (hasta 1959) con las de primer representante 
permanente de Venezuela ante la entonces recién creada UNESCO. 
Parra Pérez dejará una impronta imborrable no sólo por los años que 
se mantuvo al frente de la delegación de Venezuela en este organismo, 
sino por sus esfuerzos como miembro del Consejo Ejecutivo y por su 
labor personal en la presidencia del comité responsable de supervisar 
la construcción de la institución.

Quienes han estudiado su labor en la UNESCO le atribuyen -a tra­
vés del examen de sus discursos y mensajes- ser el autor de una suer­
te de doctrina sobre la organización que abarca aspectos tales como 
la coordinación de esfuerzos culturales mundiales, el papel de la or­
ganización como impulsora de la ciencia, la educación y la cultura, y 
el compromiso frente a la lucha contra el analfabetismo. Con todo, 
no dejaría de advertir las ambiciosas metas de algunos de los progra­
mas si se consideraba para ello los medios disponibles y las dificulta­
des del momento.

Con ocasión del 50 aniversario de la organización, el entonces canci­
ller Miguel Ángel Burelli Rivas se unió al director general de la UNES­
CO y a otras personalidades mundiales que rindieron homenaje “al 
diplomático venezolano de mayor aliento de su generación o el más 
grande historiador que Venezuela tuvo”. En sus propias palabras, “gra­
cias a Parra Pérez y a quienes como él pensaron acertadamente lo que 
debía ser a la postre la UNESCO, las Naciones Unidas sobreviven y so­
brevivirán más que todos los intentos con que el hombre quiso atajar 
la pasión irrefrenable de la guerra”.

Además del entusiasmo que implicaba el trabajo en la UNESCO le 
atraía también la posibilidad de reanudar sus actividades editoriales, 
especialmente su investigación sobre Mariño, una obra extensa, de 
varios tomos, a la que hemos hecho referencia y que desafortunada­
mente no llegó a terminar.
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Hasta el año 1959 se mantuvo en la diplomacia. A partir de enton­
ces y hasta su muerte en 1964, se dedicó exclusivamente al ejercicio 
intelectual.

Una segunda inquietud de esa época y que, ajuicio de algunos histo­
riadores, representa una suerte de testamento espiritual, fue la prepa­
ración de los discursos de incorporación a la Academia Nacional de His­
toria, al Instituto de Francia y la Academia Venezolana de la Lengua.

Estos tres trabajos, señala Polanco Alcántara en su ya citada obra, 
contienen una síntesis del pensamiento diplomático, histórico y exis- 
tencial de Parra Pérez. “La historia, como búsqueda de la verdadera 
diplomacia, a modo de expresión de la convivencia entre los pueblos; 
y la vida del hombre, como una constante preocupación por la bús­
queda de la belleza y del bien”, dice.

La tercera tarea intelectual de esos años, nunca antes tratada en su 
copiosa producción literaria, y para algunos reveladora de un rasgo 
inédito de su personalidad, fue la composición de los “tres grandes 
cartapacios” con unos 80 legajos sobre teología histórica. Se trata de 
otra obra de características particulares, escrita originalmente en fran­
cés, en la que el autor hace un minucioso estudio de las posiciones 
teológicas y filosóficas de la religión cristiana. Parra Pérez contrasta 
posiciones heréticas con las respuestas de la Iglesia, un magnífico diá­
logo entre dogmas y herejías.

El autor de estos Diálogos bizantinos comienza su primer capítulo 
advirtiendo que no es ni filósofo ni teólogo. Sin embargo, los dos to­
mos que integran la obra son una densa descripción, a manera de con­
versaciones imaginarias, sobre temas del mundo espiritual o mundo 
celestial, el Dios de los judíos, la Trinidad, el verbo, la virgen, la natu­
raleza de Cristo, la verdad, la fe, el alma, los misterios y los dogmas, 
entre otros temas. Abarca igualmente disquisiciones sobre el diluvio, 
las revelaciones, la magia, santos y milagros paganos, la idolatría, ale­
gorías y símbolos.

La edición de estos dos tomos, hecha por primera vez en el año 1998, 
corrió por cuenta de su hija María Sol, quien logró recuperar los ma­
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nuscritos de Parra Pérez en París, traducirlos, sistematizarlos y escri­
birle un breve prefacio a la obra.

Por otra parte, su vocación por los temas de política internacional 
será una constante que también lo acompañará hasta el final de sus 
días. Un valioso material de estos últimos años a los que tuvimos acce­
so, y que aún se conservan en los archivos familiares, ponen de mani­
fiesto esta continua disposición suya por estudiar los acontecimientos 
mundiales y por conversar con personajes interesantes de su época. 
Ejemplo de esto último son las cartas manuscritas donde registró sus 
encuentros, en 1958, con el canciller Konrad Adenauer, con ocasión de 
la reunión del Consejo Ejecutivo de la UNESCO celebrado en Alema­
nia. Registra en su nota que en la conversación, la cual giró en torno al 
acuerdo entre Alemania y Francia y la paz del mundo, supo advertir su 
vigor, la lucidez de su inteligencia y la neta precisión de sus expresio­
nes. Más adelante narra cuando conversó con Adenauer sobre el pro­
blema de la unificación de Alemania, y a quien expresó que el proble 
ma primordial de la política mundial residía en Europa, en Alemania 
y su unificación, precisamente. Añade que su interlocutor “aprobó con 
cierta sorpresa agradable, que era necesario devolver a la nación ale 
mana sus fronteras, todas sus fronteras de antes de la guerra. No creo, 
dije, en la subsistencia de esa mutilación ni de esa colonización forza­
da por elementos extranjeros en los antiguos territorios alemanes”.

Asimismo, entre estas comunicaciones se encuentra una fechada el 
16 de mayo de 1957, dirigida a José Loreto Arismendi, a la sazón canci­
ller de la República. Iniciaba su epístola excusándose por la extensión 
de la misma, aunque no dudaba que su contenido despertaría el inte­
rés de su destinatario, y concluía con la advertencia de que las consi­
deraciones allí señaladas eran a título enteramente personal, por cuan­
to no entraba dentro de sus atribuciones opinar oficialmente sobre 
asuntos políticos que no se relacionaran con la delegación venezolana 
ante la UNESCO.

En la misiva en cuestión señalaba su percepción sobre los reacomo­
dos y equilibrios de los cuales dependía la relación entre Europa y
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Estados Unidos. Advertía sobre la vulnerabilidad de una Unión Sovié­
tica integrada por naciones disímiles, con una debilidad congènita de 
la concepción imperial, que practica la segregación, como la aplicada 
al mariscal Tito, la semi-autonomía alcanzada por Wladyslaw Gomulka 
y la rebelión de los húngaros. Continuaba explicando que los llama­
dos “Estados satélites” estaban en efervescencia y que era de suponer­
se que algo análogo sucediera en la Unión Soviética, aun cuando una 
censura implacable, una policía perfeccionada, impedían saber lo que 
allí pasaba en realidad.

En el año 1961, en pleno auge de la Guerra Fría y de la confrontación 
entre Estados Unidos y la Unión Soviética, Parra Pérez envió un exten­
so análisis acerca de la situación mundial al presidente Rómulo Be­
tancourt. Con claridad expuso los desafíos para la paz mundial y los 
riesgos que implicaba una Cuba aliada a la URSS, ante lo cual no cabía 
posibilidad alguna de mantenerse neutrales. Percibía un ambiente 
peligroso por los acontecimientos que ocurrían en el Caribe y que con­
cernían particularmente a Venezuela por su condición de país ribereño.

Las amenazas a la seguridad, decía en su informe, la representaba el 
hecho de que dos grandes imperios estuviesen frente a frente y llega­
ran en un provenir más o menos próximo o lej ano a dirimir su quere­
lla por medio de las armas. La llamada “coexistencia pacífica” no era a 
su juicio más que un efímero recurso. Añadía que en “el conflicto que 
pone enjuego la existencia de los países americanos como entidades 
soberanas y libres, en cuyo número se cuenta el nuestro, es evidente 
que aquél interés no podrá defenderse sino en alianza leal y decidida 
con los Estados Unidos”.

En estos mismos papeles, ya en el plano de su vinculación con el país, 
encontramos sendas comunicaciones dirigidas a Parra Pérez en febre­
ro y marzo de 1957 por Raúl Soulés Baldó y Guillermo Pacanins, secre­
tario de la Presidencia de la República y gobernador del Distrito Fede­
ral respectivamente, en la que le daban las gracias por la manera 
diligente y eficaz con que realizó el estudio para establecer debidamente 
las inscripciones del monumento erigido en el paseo Los Proceres.
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El año 1964 realizó una visita a su familia en Caracas, la última que 
haría, durante la cual sostuvo entrevistas con autoridades del Gobier­
no, incluyendo al Presidente de la República, doctor Raúl Leoni.

Murió el 19 de septiembre de 1964, a la edad de 76 años, en la ciudad 
que fuera su segunda morada: París. Un par de años antes había des­
aparecido su entrañable esposa, lo cual hizo que comenzara a “perder 
interés en la vida y a ceder a la muerte que desde la cuna nos hace 
compañía”.

El entonces presidente Leoni decretó duelo oficial y ordenó el tras­
lado de sus restos a Caracas, y en la Casa Amarilla, su antiguo asien­
to de trabajo y a la que perteneció por muchos años, se le rindieron 
las exequias a este gran actor y artífice de la diplomacia venezolana 
del siglo XX.
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La b iografía  es un género que concita 
siempre una gran atracción entre los 
lectores, pero no m enos cierto es el 
hecho de que muchos venezolanos nota­
bles, m ás allá de su relevancia, carecen 
hasta ahora de b iografías form ales o 
han sido tratados en obras que, por lo 
general, resultan de difícil acceso.

Todo lo que contribuya a reducir la desme­
moria de los venezolanos se me antoja como 
tarea principal de los tiempos que corren.
Si nos cuesta relacionarnos con el pasado 
porque lo desconocemos, lo malinterpreta- 
mos o lo explotamos a nuestro antojo, una 
manera de volverlo diáfano y plural es reco­
rriendo las vidas de quienes lo han forjado. 
Allí yace un múltiple espejo donde nuestro 
rostro se refleja en mil pedazos, tan variados 
como compleja y fascinante ha sido nuestra 
hechura de país.
Antonio López Ortega

Para entender nuestra historia, hay que 
conocer a sus protagonistas. Son ellos los 
que dieron form a a nuestra identidad actual. 
De ahí el estimable valor de poder leer sus 
biografías.
Isaac Chocrón

Antes que tratar de adivinarlo mediante 
ilusorios horóscopos, el verdadero futuro 
hay que aprender a leerlo en las obras y 
logros del pasado. Nada mejor, por tanto, 
que una colección de biografías de venezola­
nos distinguidos, de vidas esenciales de 
nuestra historia, para entrever el porvenir 
del país que nos espera.
Eugenio Montejo
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Caracciolo Parra Pérez fue el gran historiador venezolano 
del siglo XX. Nació en Mérida el 19 de marzo de 1888. 
Recién graduado de abogado, a los 23 años, viajó a 
Europa, al mundo deslumbrante del París de la Belle 
Époque. Poco después ingresó al servicio exterior; pasó 
en Europa prácticamente toda su vida, salvo los años 
en que estuvo al frente del Ministerio de Relaciones 
Exteriores durante el período del presidente Medina 
Angarita. Representó a Venezuela en la Conferencia 
de San Francisco (en 1945), significándose como uno 
de los latinoamericanos más influyentes en los debates 
que confluyeron en la fundación de las Naciones Unidas. 
Parra Pérez sobresale por su pasión histórica. Dedicó sus 
afanes a la exploración de sucesos y figuras de nuestro 
país, partiendo de los tiempos coloniales con obras como 
El régimen español en Venezuela, luego Historia 
de la Primera República, Mariño y  la Independencia 
y Mariño y  las guerras civiles. Entre sus obras resalta con 
particular relieve Francisco de Miranda y  la Revolución 
Francesa, por su mirada universal, y su gran dominio 
del panorama europeo de la época.
El embajador Edmundo González Urrutia, tanto 
por su profesión como por su dedicación al estudio 
del personaje, ha escrito una biografía de Parra Pérez, 
luego de investigar sus papeles personales y los archivos 
del Ministerio de Relaciones Exteriores, donde retrata 
con fidelidad al gran personaje. Considerado como uno 
de nuestros más relevantes diplomáticos de todos 
los tiempos, su vida ofrece lecciones de sabiduría 
y lucidez. Como historiador, le confería gran valor 
al récord personal, su participación en sucesos y episodios 
claves de la política. Su Diario de Navegación ofrece 
testimonios de gran valor para comprender los asuntos 
en que tom ó parte en la política exterior como canciller 
de la República.

Simón Alberto Consalvi
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